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DECLARACION DE LAS PETICIONES 
DEL PATER NOSTER 


CAPITULO I 

Que Dios nuestro Senor es padre nuestro. 
'Pater noster, qui es in coelis' 

Dios Nuestro Senor es padre nuestro. Eres, Senor, padre 
nuestro, porque tú nos criaste y nos diste el ser que tenemos. 
Eres nuestro padre, porque tú nos conservas en él. Eres nuestro 
padre, porque tú nos mantienes con todo lo criado en el mundo 
y en la mar, y con las aves dei cielo. Al fin, Senor, como 
verdadero padre nos mantienes con tu providencia de padre de 
todas las cosas necesarias para el cuerpo y para el alma, así para 
el comer, como para el vestir, con grande providencia, 
sabiduría, poder y amor infinito con que nos amas, y de tantas 
cosas, que no hay lengua que lo pueda declarar; para que vista 
la largueza de tu amor, nos encendiésemos en tu amor, y para 
que se vea la grandeza de amor con que nos amas. Si vos cum 
si tis mali, nos tis bona data dare filiis ves tris, quanto magis 
Pater voster, qui en coelis est, dabit bona petentibus se *? Yno 
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no solo criaste, Senor, todo el mundo y todo lo que en él hay 
para servido dei hombre, pero también los cielos, sol, y luna, y 
las estrellas; y hasta los ángeles quieres que sirvan al hombre. 

Eres padre nuestro, porque criaste en este cuerpo un alma 
semejante a tf, que es espíritu. Padre, porque la criaste para el 
cielo con libre albedrío y razón, para que buscase el reino dei 
cielo, para el cual fue criado. Padre, porque la diste memória 
para que se acordase de tf, su padre, y te alabase y bendijese. 
Padre, porque la diste entendimiento, para que te conociese, y 
conociese las mercedes que le has hecho, para que vea cuán 
buen padre es para ella, pues tan largo es en hacerla bienes y 
mercedes. Padre, porque la diste voluntad para amar a tan buen 
padre y senor: para que visto lo mucho que le debes y ha hecho 
por tí, tú te ocupases toda, como los ángeles dei cielo, en amarle 
con todo tu corazón, alma y fuerzas. Padre, por los favores tan 
grandes que te ha hecho y hace, y por los muchos peligros de 
que te ha librado. Padre, porque después de haberte dado todo lo 
criado, y haberlo hecho para tí, no paró en esto, sino que te 
quiso manifestar más altamente el grande amor de padre que te 
tiene, dándote a su Hijo, para que te redimiese, el cual es tan 
glorioso, tan sabio, y tan bueno y tan poderoso, como es su 
Padre; para que veas las entrarias tan grandes de amor de tal 
padre, y la obligación tan grande que tienes de ser verdadero 
hijo, respondiendo con amor a tan grande amor, y de servir a tan 
buen padre y senor, de quien tantos y tan grandes mercedes y 
benefícios has recibido; y que no para en darte tantos bienes, 
pero si eres fiel hijo suyo, te tiene aparejada la gloria eterna. 
Padre, que para tu remedio dió a su Hijo con tan grande 
largueza de amor, ^qué pudo más hacer? Y su bendito Hijo se 
dió a sí mismo, redimiéndote tan a costa suya, dando su vida 
por tí con tan grande amor. 

Mira, pues, si eres hijo de tan buen padre, ^qué es lo que debes 
hacer por tan buen padre? ^Con cuánto amor, servido y agrade- 
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cimiento debes responder a tan altos y subidos benefícios, como 
de este tan buen padre has recibido? respondiendo con obras de 
tal hijo, como se espera, paia tan buen padre, porque no te eche 
de su casa por maio y desagradecido; perseverando y creciendo 
siempre en todo bien, para que aficionado tu padre a tí, te dé la 
herencia de la bienaventuranza, por haberle sido siempre fiel, la 
cual gozarás para siempre jamás, estando siempre allá en su 
gracia sin jamás perderia. Este Senor es el verdadero padre , y a 
él hemos a boca llena de llamar Pater noster. Este Senor nos 
ensena el camino dei cielo, para que vamos allá. Ego sum via, 
veritas, et vita 1 . El es el que nos ensena, como él dice: Discite 
a me, quia mitis sum 2 . El es el que quiere tratar coh nosotros, y 
que nosotros fraternos con él, pai a que le sigamos, e imitemos a 
su Hijo, y para ensenarnos a orar, y tratar con él con 
familiaridad de verdaderos hijos con su padre. 


CAPÍTULO II 

Ponderacióh dei gran valor de la oración, y de 
cómo Dios gusta que vamos a él a negociar 
nuestras cosas, como hijos con su 
padre, con toda humildad 

Es de gran valor la oración para alcanzar de Dios remedio para 
todas nuestras necesidades: la cual Cristo Nuestro Senor por su 
boca divina le ensenó a sus discípulos, dándoles para que orasen 
la oración dei Pater noster, para que le pidiésemos lo que en él se 


1 Joan. XIV. 16. 
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contiene. Y parece que en este principio dei Pater noster, qui es in 
coelis, se encierran todos los modos de orar, que han tenido los 
Santos, aunque cada uno ore de diversa manera. 

Es cosa tan alta y divina la oración y el tratar y negociar con 
Dios, que no sólo la usan los hombres en la tierra, acudiendo 
todos a Dios en sus necesidades a pedirle favor y ayuda, como a 
Senor universal que es de todo, porque todo cuelga de él, y él 
solo es el que lo puede todo remediar, y favorecer a sus 
necesidades y trabajos, y él es el que los favorece, como padre 
que tanto los ama; pero esta oración, y con perfección, la 
ejercitan los ángeles en el cielo, ocupándose allá en amar a su 
Dios, que presente tienen, con grande y abrasado amor, 
contemplándole, y adorándole, y reverenciándole, y pidiéndole 
mercedes paia los que a ellos se encomiendan que rueguen por 
ellos. Y no solo los ángeles se ejercitan tanto allá en el cielo en 
este santo ejercicio de la oración, pero la Virgen Maria, Madre 
de Dios, y su Hijo bendito en cuanto hombre, exceden en la 
perfección de ella a todos los bienaventurados juntos. Pues ^.qué 
diremos dei mismo Dios, que con infinita perfección la está 
siempre ejercitando esta oración? 

Porque ^qué cosa es oración, sino estar el alma ocupada con 
Dios, amándole, y contemplando sus perfecciones? Pues el 
mismo Dios de infinita bondad y de infinitas perfecciones, 
siempre está conociéndose, y contemplándose, y amándose con 
infinito amor, porque él solo se comprende, y se ama como 
merece, con amor infinito. Todo lo que nosotros oramos es de 
poca perfección, en comparación de la oración que hacen los 
ángeles en el cielo: pues, <,a dónde llegará la perfección de Jesus 
y de su Madre, la cual excede a todos ellos? Pues ^qué será y a 
donde llegará la perfección de la oración de Dios, el cual 
siempre se está amando infinitamente, y contemplando? Porque 
él solo es el que dignamente e infinitamente se contempla, ama, 
y alaba; porque él solo es el que comprende su infinita bondad. 
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y así él solo es el que se puede amar, como él merece; y así en 
su divinísimo pecho se guarda justicia de amor. 

Pues si los padres carnales aman tanto a sus hijos, y más si son 
buenos, y con el grande amor que los tienen los levantan, y 
honran, y enriquecen, y si pueden hasta hacerles reyes, ^qué 
hará Dios con sus hijos, que los ama con amor infinito, y sus 
riquezas son infinitas? Por lo cual dice él así: Si vos, cum sitis 
mali, nostis bom data dare filiis vestris, quanto magis Pater 
vester, qui in coelis est, dabit bona petentibus se 1 ? Pues si el 
amor carnal llega a tanto, ^qué hará el amor de Dios, que ama a 
sus hijos, que son los que están en su gracia, con amor infinito, 
como verdadero padre? El cual excede al amor carnal de los 
otros padres infinitamente, como se ha declarado en lo pasado, 
y en lo que Dios ha hecho y hace por ellos. 

Y pues, si el rey Asuero amó tanto a la reina Esther, su mujer, 
que entrando ella a hablarle, estando puesta tan grande pena de 
muerte al que en aquel tiempo entrase a hablarle, y ella como le 
viese con tan grande majestad, se desmayó delante de él; y él, 
como la amaba tanto, consolándola la dijo: "No temas, Esther, 
que la pena de muerte que está puesta, no está puesta para tí: 
por tanto pide lo que quieras, que aunque pidas la mitad de mi 
reino, yo te lo concederé;" y ella volviendo en sí y esforzada 
con el favor dei rey, pidió y alcanzó dei rey lo que ella tanto 
deseaba, que fué el remedio de su pueblo, que los querían a 
todos matar; pues si el rey Asuero, con el grande amor que tenía 
a la reina Esther, su mujer, la prometió la mitad de su reino, si 
se lo pedia, veamos, pues, Dios Nuestro Senor ^qué dará a sus 
hijos, que los ama, no como Asuero a la reina Esther limitada¬ 
mente, sino infinitamente? Pero dará con su gran liberalidad y 
amor infinito a su amada esposa y querida a si mismo, 
diciéndola, como dijo el padre dei hijo pródigo al hijo mayor 


1 Matth. VII. 11 
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Omnia mea tua sunt l , como padre que tanto ama a sus hijos. 

Y como es tan grande este amor que se tienen los dos, y es tan 
grande su amistad y familiaridad dei padre con el hijo, y de la 
esposa con el esposo, que llega a tanto, que cada uno da al otro 
todo lo que tiene y todo lo que es, y pide al otro todo lo que 
tiene y todo lo que es, de manera que viene a lo que dice la 
esposa: "Mi amado y querido es para mi, y yo soy para él;"de 
manera que Dios, como nos ama con amor infinito, conforme al 
amor son las mercedes que hace a sus hijos; que es tan grande, 
que de amor se da a sí mismo, como se lo prometió este Senor a 
Abraham, diciéndole que por los servidos que le había hecho, 
el prêmio que le daria seria a sí mismo: Ego ero merces tua, 
magna nimis 2 . Adonde se manifiesta el infinito amor con que 
Dios nos ama: pues nos da de amor cosa infinita, como es a sí 
mismo, (si le somos buenos hijos), lleno de infinitos tesoros y 
riquezas de bondad, y hermosura, y resplandor, y gloria, y 
sabiduría,y poder. 

Pues digamos a boca llena: Pater noster, qui es in coelis, 
sanctificetur nomen tuum. Y siempre le pidamos mucho; como 
lo hizo Santo Tomás de Aquino, que alabándole Dios, que había 
escrito bien de él sobre el Santísimo Sacramento dei altar, le 
dijo Dios que pidiese mercedes, y él dijo y pidió altamente, 
porque pidió a él mismo, diciendo a Dios: Nihil aliud, nisi te 
ipsum volo; como aquel que sabia bien las entradas de amor de 
tan buen padre, como tenemos. 

Y para más claridad, tocándolo con las manos, se verá en el 
ejemplo que se sigue de Santa Isabel: la cual se quejaba a su 
confesor, diciendo que no le parecia a ella que Dios la amaba 
como ella quisiera. Respondió el confesor diciendo: "Más te 
ama Dios a tí, que todos los bienaventurados a Dios." A ella 


1 Luc. XV, 31. 

2 Gen. XV. 1. 

parecióle exageración, y dijo ella: "Creeré yo eso, cuando aquel 
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árbol se arranque, y se pase de la otra parte dei rio" Y no hubo 
dicho esto, cuando el árbol se arranco, y se pasó de la otra parte: 
y quedó admirada y llena de gozo de ver lo que Dios habla 
hecho en testimonio de que la amaba. Y pues vemos el grande 
amor que Dios nos tiene, vamos a él a pedirle mercedes, y 
perseveremos; que es cierto que como padre que tanto nos ama 
y que todo lo quiere, puede, que nos dará lo que le pidiéremos, 
como más nos convenga: porque él siempre mira nuestro buen 
provecho, mejor que nosotros; y como él no nos puede enganar, 
y nosotros sí, seguros podemos estar y fiamos de tan buen padre 
que hará nuestro negocio, como mejor nos convenga. 

Miremos cómo le fue a la Cananea, pidiendo a Cristo Nuestro 
Senor salud para su hija con tan gran perseverancia, que 
probándola el Senor, la desechaba cuando le pedia salud paia su 
hija, diciéndola: Non sum missus sumere panem filorum et 
minere canibus l . Y con todo eso persevero tanto con el Senor, 
que soy perra, pues os he ofendido tantas veces; pero mirad, 
Senor, que Nam et catelli edunt de mieis, quae cadunt de mensa 
dominorum sourum : y como a aquellos, Senor, no les faltan las 
migajas que caen de la mesa de sus senores; caiga, Dios, mio, 
de la mesa de tu misericórdia alguna migaja para mi, aunque 
indigna de tanto bien" A la cual respondió el Senor, alabando su 
perseverancia y fe: O mulier, magna est fides tua: fiat tibi sicut 
vis. Y así alcanzó con su perseverante oración lo que tanto 
deseaba, que era la salud de su hija. Para que se vea cuánto nos 
conviene orar, y perseverar, y no desmayar: pues Dios tiene 
más cuidado de nosotros, que nosotros mismos, aunque algunas 
veces nos prueba, para nuestra mayor corona, si esperamos al 
Senor; porque algunas veces de mana se tarda: esperemos que 
ya vendrá, y nos consolará. 


1 Marc. VII, 27 

Miremos cómo le fue al hijo pródigo que había sido tan maio: 
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volviendo sobre sí, viéndose dei todo perdido, determinóse de 
humillarse, y de volver a la casa de su padre, conociéndose por 
maio, e ir a su padre, y decirle conociendo su pecado: Peccavi 
in coelum et coram te , y rogándole y pidiéndole que ya que 
no merecia que le recibiese en su casa como a hijo, que quisiera 
que le recibiese como a criado. Y él lo puso por obra; y yendo 
roto, y desnudo, y perdido, acudió a la casa de su padre; y como 
el padre le vio desde lejos, y viese que su hijo perdido venía, 
acudió luego a él para ganarle y recogerle: y así con el amor de 
padre fué a él con los brazos abiertos a recibirle, y le recibió, y 
abrazó, y dió beso de paz, y le vistió, y le hizo una gran fiesta y 
convite, y con gran música le hizo grande fiesta. Así hace Dios 
a las almas que se le han ido, que como Padre que tanto las ama, 
de que vuelven a el, no se enoja con ellas, ni las da en rostro 
porque le dejaron y se fueron de su casa; antes las acoge luego y 
les hace gran fiesta, porque no se le vayan otra vez,y se pierdan. 
jOh cuán bien que le fue a este hijo pródigo, que estaba perdido, 
con su tan buen padre! pues con tan grande amor le recibió, y el 
que estaba perdido se ganó por la bondad de su tan buen padre. 

Pues, ^qué diremos de aquella Magdalena, perdida y llena de 
pecados, como le fue tan bien y prósperamente con su padre 
Jesus, por volverse a él? La que estaba perdida quedó ganada, y 
la que estaba llena de pecados quedó (por volverse a su padre a 
pedirle perdón), quedó amiga suya y limpia de pecados, por 
haberlos llorado delante de su padre Jesus; y la que era enemiga 
(por estar llena de pecados), por la contrición y lagrimas quedó 
limpia y amiga, y mereció tanto delante de su padre Jesus, que 
fué perdonada por él de todos sus pecados, quedando en gracia 
y amistad de su padre; y vino (por haberse vuelto a su padre), a 
ser tan grande santa. jOh cuán grande fiesta y regocijo que se 


1 Luc. xv. 21 

hace en el cielo, cuando el pecador se convieite a su Dios, y 
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hace penitencia de sus pecados! Pues alabemos y bendigamos a 
tan buen padre, como tenemos, que con tan grande amor nos 
recibe cuando nos tornamos a él a pedirle perdón. Pues amemos 
a tan buen padre, como lo hizo la Magdalena, porque se diga 
también de nosotros: Remittuntur ei peccata multa, quoniam 
dilexit multum Y seamos agradecidos a tantos benefícios y 
mercedes, diciendo: Pater noster, qui es in coelis, sanctificetur 
nomen tuum, como verdaderos hijos de tan buen padre. 


CAPÍTULO III 

De cómo en todo lugar y en todo tiempo y siempre 
hemos de alabar y bendecir a Dios como a padre 
y Senor, a quién tanta obligación tenemos. 

"Sanctificetur nomen tuum" 

Esta petición que se sigue, con todas las demás dei Pater 
noster, ensenó Cristo Nuestro Senor, ensenándolos a orar, a sus 
discípulos, y así con ellos, imitándolos, digamos : Sanctificetur 
nomen tuum, Santificado sea tan buen Padre, tan buen Dios y 
tan buen Senor, Semper, laus eius in ore meo ~ , que no se 
desprecia de tenernos por hijos, amándonos con amor infinito. 
Hagamos, pues, obras de verdaderos hijos, pues tanto se lo de- 
bemos, sirviéndole todo lo posible, como los ángeles dei cielo, 
para que como ellos, imitándolos, alabemos y bendigamos en 
todas las cosas a tan buen padre. Santificado sea tan buen padre, 
adorado, reverenciado, amado y estimado con estimación infi- 


1 Luc. VII, 47. 

2 Ps. XXXV. 1. 
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nita, alabándole y bendiciéndole en todas las cosas que nos 
enviare, pues todo viene de su mano tan amorosa y buena, como 
de tal Padre y Senor, y Senor nuestro. Hagámosle, pues, muchas 
gracias en todo lo próspero y en todo lo adverso, y sirvámosle, 
y seámosle agradecidos en todas las cosas que nos vengan, y 
nos envia este nuestro buen padre. 

Si estoy enfermo, digamos: "Santificado sea tu nombre," pues 
es tesoro grande enviado de mano de tal padre. Si me viniéren 
tentaciones, digamos: "Santificado sea tu nombre", porque 
Beatus vir, qui suffert tentationem, quoniam cum probatus 
fuerit, accipiet coronam vitae y ellas son el ejercicio de las 
virtudes y de la santidad, y el camino por do el alma alcanza 
grandes coronas de gloria; y este santo padre nuestro nos dará 
gracia, y hará que saquen sus hijos de ellas grandes tesoros 
espirituales. Si nos vinieren persecuciones y trabajos, como a 
Cristo, digamos con todo nuestro corazón: Agimus tibi gratias, 
Senor, pues nos envias en qué imitemos a tu Hijo Jesus: pues 
todo para en coronas de gloria, que para eso lo envia nuestro 
padre celestial: porque nos ama tanto, por eso nos regala tanto; 
y sus mayores regalos en esta vida es damos trabajos, para que 
con ellos seamos más ricos y más santos; y digamos conociendo 
este gran tesoro: Absit gloriari nisi in cruce Domini nostri Jesu 
Christi 1 2 ; porque eso poco que acá padecemos es para bien 
nuestro en la otra vida y de gran prêmio. Módica passio, gloria 
infinita, decía el glorioso San Francisco. 

Si nos regalare nuestro santo padre con consuelos algunas 
veces, digamos también: Sanctifícetur nomen tuurn, Senor mio 
y Padre mio, que yo no soy digno de consuelos, sino de azotes; 
pero si Vos lo quereis así, yo os alabo y bendigo y hago gracias 
por todo, Dios mio. Si me probáredes y reprobáredes, Sanctifi- 


1 Jac. 1. 12 . 

2 Gal. VI, 14. 
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cetur nomen tuum, que no me enojaré, sino que os daré por todo 
gradas, y no por eso dejaréis de ser mi Padre y mi Senor, antes 
lo conoceré por particular beneficio, y amor que me teneis. 
Disponed, Padre mío y Dios mío y Senor mío, de mí a vuestra 
voluntad, que de eso me gozaré yo; pues estoy cierto que no has 
de ordenar cosa jamás ni permitir, que no sea para tu gloria y 
honra, la cual es el sumo deseo y contento de mi alma, que todo 
resulte en gloria tuya; y que ninguna cosa nos puede venir, 
próspera ni adversa, sino queriéndolo tú ó permitiéndolo; y todo 
lo que nos envias, es para nuestro provecho, como de mano de 
tal padre, y para salvación de nuestras almas, con el amor tan 
infinito con que nos amas: porque a la medida dei amor es el 
gran bien que nos procuras; y este es infinito. Y pues busca 
nuestro bien y salvación, conviene en todas las cosas que nos 
vengan en esta vida, considerar al Senor por autor, y no al 
prójimo, ni al demonio; y como cosa venida de mano de tan 
buen padre, que en todo busca nuestro bien, salido todo de aquel 
pecho de su infinita caridad y amor, con que nos ama, como 
verdadero Padre y Senor. Digamos, pues, a nuestro tan buen 
padre; Sanctificetur nomen tuum. 

Hagamos, pues, el oficio de los ángeles dei cielo acá en la 
tierra, como le hacen ellos allá en el cielo, santificándole y 
amándole siempre con acto continuado de amor a este gran 
Senor y Dios nuestro, adorándole, reverenciándole, y 
estimándole, y sirviéndole infinitamente con grandes servidos y 
agradecimiento: y no solo imitando a los angeles, pero a los 
arcángeles, potestades, dominaciones, querubines y serafines: y 
no solo a estos, pero a la Virgen Mana y a su bendito Hijo, 
viviendo perpetuamente abrasados como ellos en su amor. Pues 
tan grande es el amor que debemos a éste Senor, que tanto nos 
ama, no menos que con amor infinito, y tanto ha hecho y hace 
siempre por nosotros , y esperamos que hará, pues tanto nos 
ama. Adoremos y reverenciemos a tan gran Senor, el cual nos 
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quiere dar a sí mismo de amor en prêmio eterno de la gloria y 
bienaventuranza, para que le gocemos para siempre, si le 
servimos. Sirvamos, pues, a tan buen Senor en esta vida y en la 
otra con todas nuestras fuerzas y corazón, pues es tan grande 
merecedor de que cada criatura le sirva y adore, como todas las 
criaturas juntas dei cielo y de la tierra le adoran, aman, y sirven; 
pues tanto se lo debemos, y su infinita bondad y amor con que 
nos ama lo merece, haciendo oficio acá en la tierra de ángeles 
dei cielo, andando siempre como ellos en su presencia con amor 
y temblor, ofreciéndonos todos dei todo a su Majestad, para 
servirle, si posible fuese, infinitamente, con su gracia, para que 
así acabando con este fervor de devoción esta peregrinación, 
alcancemos su gracia y su gloria. Digamos, pues, alabando a 
este Senor y Dios nuestro: Te Deum laudamus, te Dominum 
confitemur. Te aeternum Patrem; omnis terra veneratur. Tibi 
omnes angeli; tibi Cherubin et Seraphim incessabili voce 
proclamant. Sanctus, Sanctus, Sanctus, Dominus Deus Sabaoth. 
Pleni sunt coeli et terra majestatis gloriae tuae. Santificado sea 
el tu nombre, Dios mío y Senor mío, así en la tierra como en el 
cielo. Semper laus ejus in ore meo, bendiciéndote y alabándote 
para siempre jamás. Amén. 


CAPÍTULO IV 

Declaración de la petición que dice " Adveniat 
regnum tuum", y dei primer reino y 
paraíso que el alma ha de 
pedir a Dios 

Cuatro reinos y paraísos que el alma ha de pedir a Dios y 
alcanzar con su divina gracia, son los que siguen, los cuales ha 


14 


de alcanzar de Dios el alma con la oración y mortificación. El 
primer reino es el de la gracia y amistad de Dios, cosa tan 
preciosa. El segundo es el de la gran paz dei alma. El tercero es 
el de la contemplación y unión dei alma con su Dios. El cuarto 
reino es la de la gloria, gozando de Dios en clara visión en el 
cielo. En los cuales cuatro reinos y paraísos entran las cuatro 
divinas paces y tranquilidades dei alma. 

Pues viniendo a la declaración dei primer reino y paraíso dei 
alma que ha de procurar el alma y pedir a su Dios, es su divina 
gracia, para que con ella alcance los demás: porque esta causa 
en el alma suma paz y tranquilidad, y tanto mayor cuanto esta 
gracia y amistad que tiene con su Dios es mayor; como aquella 
que tiene prendas de Dios, allá dentro de sí, de su amistad y 
gracia; la cual estima el alma en tanto, con amor con que ama a 
su Dios, que no hay modo de poderio dei todo declarar ni 
encarecer: porque llega a tanto esta estima que tiene al ser 
agradable a Dios y estar en su gracia, que antes padecería de 
buena gana todas las penas dei infiemo, que perderia, ni hacer 
cosa en que perdiese esta gracia y amistad de Dios, por ser de 
tanto precio: y así más se espantaria y sentiría el perderia: que 
no el estar con ella en el infiemo padeciendo todas las penas 
que padecen todos los condenados, segun estima el no ofender a 
Dios, y contentarle, (y esto solo en cuanto a la pena, pero no en 
cuanto al apartamiento dei amor de Dios, y de su gracia, porque 
esto no es lícito), y porque gusta tanto el alma de ser amiga de 
Dios, que por contentarle romperá no solo con perder mil vidas 
que tuviese, pero está ofrecida a lo dicho, antes que ofenderle en 
un pecado venial conocidamente, y esto salido todo dei amor 
tan grande que le tiene. 

Esta gracia tan preciosa se alcanza con la verdadera contrición 
, y crece de cada día el alma más y más en ella, si crece la 
contrición; y también con el ejercicio dei tratar con Dios, 
porque como por aqui crece en su amor, crece en su gracia, y en 
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el agradecimiento de los muchos y grandes beneficios que el 
alma ha recibido de su Dios y de Cristo Nuestro Senor; a la cual 
por este camino le da Dios cada día más y más conocimiento de 
la gravedad dei pecado, y dei gran mal que ha hecho en haber 
ofendido a tan buen Senor, de quien tantos bienes ha recibido: 
por el cual camino va creciendo en el amor, y en su gracia, y en 
la contrición y pesar de haber ofendido a su Dios, y en el 
propósito más firme de servirle con más perfección, y de no le 
ofender jamás. 

Es de tan gran valor esta gracia de Dios y estar en su amistad, 
que no hay lengua que lo pueda dei todo encarecer, por valer 
más que millares de mundos. Esta gracia de Dios es el paraíso y 
hermosura dei alma, es su gran tesoro y riqueza, es su gran 
regalo y consuelo, es su gran tranquilidad y paz y reposo, es el 
deleite dei alma y su sumo contento, es el paraíso dei alma en 
esta vida, hasta llavarla al cielo a gozar de Dios; porque acá con 
ella ya goza de este paraíso de la gracia, pero allá le gozará con 
actual vista y gloria, y poseerá lo que acá con deseos y obras 
procura. Es tan hermosa y graciosa a los ojos de Dios el alma 
que está en caridad y su gracia y amistad, que de la tal alma dijo 
el Espíritu Santo: Vulnerasti cor meunt, soror mea et sponsa, 
vulnerasti cor meum in uno oculorum tuorum, et in uno crine 

l 

colli tui ; y esto porque estás graciosa y hermosa a mis ojos. Y 
porque tú me amas tanto a mí, te amo yo tanto a tí, que 
Vulnetasti cor meum, no sólo in uno oculorum tuorum, pero 
también et in uno crine colli tui, es a saber, con un cabellito de 
los de tu cabeza, de los que cubren tu cuello, que significa tu 
grande humildad. Y los verdaderos humildes están en gracia de 
Dios, porque Humilibus autem dat gratiam 1 2 

Estos tales son los graciosos a los ojos de Dios, los que viven 


1 Cant. IV. 9. 

2 Prov. III. 34. 
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en caridad y humildad. Porque así como el alma hermosea y da 
vida al cuerpo, y sin ella ni tiene vida ni hermosura; así la gracia 
de Dios es vida y hermosura dei alma, y sin ella no la tiene, sino 
que está muerta, porque le falta la gracia, que es la vida y 
hermosura dei alma. Pregunto: ^qué es esta gracia de Dios en el 
alma? ^Que tan linda y hermosa la pondrá? Y ^que tan hermosa 
la pondrán estas dos virtudes, que el que las tiene, está en gracia 
de Dios, y está Dios en el alma, y ella en Dios? Pues que así es, 
i que tan hermosa y resplandeciente estará el alma, en la cual 
está Dios, comunicándola de su gracia, de sus favores, de su 
resplandor y perfecciones, como aquel que tanto la ama, por lo 
cual es a sus ojos tan preciosa, graciosa y hermosa, estando él 
en ella, y ella en él, con grande amor de los dos? Si una nube, 
de que está muy oscura, fea y negra, y espantosa a los ojos dei 
que la mira, si el sol la embiste de lleno en lleno, verán que de 
oscura y fea que era, la pone el sol muy resplandeciente y 
hermosa, y la viste y atavia de colores, y de gran resplandor, 
belleza y hermosura; la cual es muy agradable a los ojos dei 
que la mira, comunicándola el sol, que la embiste, de su virtud, 
resplandor y hermosura: pues ^qué hará Dios al alma, que él la 
toca y convierte a sí, y saca dei poder de Satanás, y la da su 
gracia? Lavabis me, et super nivem dealbabor \ 

Y pues tanto obra una criatura, como el sol, con otra, ^qué hara 
Dios con el alma, que tanto le costó? Que cuando la embiste con 
su gracia, y la viste y atavia de sí mismo, desnudándola de todo 
lo maio, y vistiéndola de su gracia, virtudes y perfecciones, 
hermosura y santidad, y de su divino resplandor, de fea que la 
pode hermosa, y de mala la sana, y da salud y su gracia, para 
que, mude de vida y sea buena y santa, y de desgraciada venga a 
ser graciosa y amable a los ojos de Senor, por haberla él vestido 
de su hermosura y ataviado de su gracia, y de sus perfecciones. 


1 Ps. L.. 9. 
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y dones, siendo hecha a su condición. Pues quien tanto ama al 
alma que está en su gracia, que dice de ella este Senor: 
Vulneras ti cor me um, soror mea et sponsa mea, vulneras ti cor 
meum, y esto de amor de su grande amor y hermosura, pues 
^qué hará por la que él tanto más ama y le es tan graciosa, pues 
a la medida dei amor, hace las mercedes a la cosa amada, y la 
honra y levanta?^,A dónde llegará lg, hermosura dei alma 
hermoseada dei mismo Dios, que es infinitamente hermoso y 
poderoso, y tiene su corazón llagado de amor de ella? lA dónde 
llegarán las riquezas y mercedes que la hará, y tesoros de amor; 
y ella se dará toda a él. 

Considero cuán llena de Dios estará el alma que está en su 
gracia, y qué llena de todos sus bienes, la que tiene a su Dios 
por suyo, porque fue tan graciosa a sus ojos; y de sus 
perfecciones y virtudes, que la guardan de todos los vicios y 
pasiones,y de todo el infiemo; pues el esposo dice a su querida 
y amada la esposa: Vulnerasti cor meum, soror mea et sponsa 
mea, vulnerasti cor meum in uno oculorum tuorum et in uno 
crine coli tui. 

Dos cosas dice el esposo de gran ternura y amor: la una es 
Soror mea, y la otra Sponsa mea: porque como estas dos cosas 
son las más amadas de los dei mundo, segun la carne; así segun 
el espíritu, las dos cosas más amadas por Dios en el alma serán 
las que dice el Espíritu Santo que tienen llagado su corazón, que 
son : In uno oculorum tuorum, et in uno crine colli tui, es a 
saber, la gran caridad y amor de Dios, con que el alma ama 
tanto a su Dios, que es la una; y la otra es la humildad, que 
significa el cabellito de su cabeza. 

Pues, Senor mío, ese ojo que tiene tan hermoso vuestra esposa, 
que así os ha llagado vuestro corazón, es el amor tan grande con 
que os ama: con el cual ojo se anda siempre remirando cómo os 
contente siempre más, buscando en todo vuestra mayor gloria y 
honra; porque ella tiene muchos ojos con que os agrada mucho. 
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que son todas las virtudes: y como este amor es fuego, la da 
gran luz para que os vea y conozca divinamente, y de esta vista 
crezca más en vuestro amor; y mientras más ella os âma, más 
hiere vuestro corazón; y como ella crece en vuestro amor, todas 
las demás virtudes, que en ella hay, con este amor crecen más en 
ella: porque este amor de Dios las levanta a mayor perfección, 
porque ella es la reina de todas las virtudes. 

Y así como cuando una reina es muy poderosa y rica, todas 
sus damas y doncellas medran por ella, siendo levantadas y 
honradas y enriquecidas por su poderosa reina; así pues, ni más 
ni menos, como la reina de todas las virtudes sea la caridad y 
amor de Dios, y ésta es tan poderosa reina y rica, enriquece y 
sublima y levanta en el alma en gran perfección todas las demás 
virtudes. Y si la caridad hermosea el alma más que no el sol y la 
luna y las estrellas hermosean al cielo, *,qué será con las demás 
virtudes, que son más hermosas que las estrellas dei cielo, que 
hermosean al alma como esmaltes preciosos sobre el oro, mejor 
que no el sol y la luna y las estrellas hermosean al cielo? Por lo 
cual se dice bien: Vulnerasti cor meum, soror mea et sponsa 
mea, vulnerasti cor meum in uno oculorum tuorum et in uno 
crine colli tui. Pero es de notar, que aunque pone por principal 
este oculorum tuorum, pero anade luego et in uno crine colli 
tui: dando a entender cómo le agrada a Dios el alma con un 
cabellito de los que cubren su cuello. 

Es tanto lo que le agradan a Dios estas dos virtudes, de la 
caridad y humildad, que parece que no se acuerda de ponderar 
las demás: porque el que tiene estas dos, las tiene todas. El cual 
cabellito significa la humildad, porque el cabello es una cosa 
muy vil y baja; dando a entender el Senor lo mucho que le 
agrada que el alma se tenga en poco, y en nada, y por vil y baja, 
como un cabello de la cabeza, que no vale nada, y que se echa 
en el muladar; y que ande siempre metida en este establo 
hediondo de su conocimiento, pareciéndose siempre mal, 
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porque entonces parece bien a Dios: y tanto cuanto es a sus ojos 
más vil y despreciable, tanto es más preciosa el alma a los ojos 
de Dios. 

Estas dos grandes virtudes roban y hieren el corazón de Dios, 
y engendran en el alma una cosa divina y angélica, con la cual 
agrada el alma tanto a Dios: lo cual es la gran limpieza y pureza 
dei alma: Beati mundo corde, quoniam ipsi Deum videbunt l : la 
cual la pone delante de Dios como un ángel dei cielo, purifi- 
cándola de pecado. Estas dos la traen siempre en medio, ense- 
nándola y ayudándola con su luz, para que no caiga: con la luz 
es ensenada, y con su poder es guardada de Dios, para que sea 
ángel en la tierra. Y así se verá que como son estas dos virtudes 
las que más agradan a Dios; así de ellas diremos que dice el 
Espíritu Santo: Vulnerasti cor meum, soror mea et spona mea: 
vulnerasti cor meum, in uno oculorum tuorum, et in uno crine 
colli tui. Y así se verá que se aman tanto estas dos virtudes, la 
una a la otra, que siempre andan juntas, como dos buenas 
hermanas. La caridad levanta al alma a gran perfección y 
santidad; y la humildad la sustenta, porque no caiga de la alteza, 
que ha ganado y recibido de Dios, por soberbia. 

Es tan gran cosa y tan alta esta grada de Dios en el alma, que 
más querría yo estar en el infierno padeciendo todos los 
tormentos que allá hay, estando en gracia de Dios, que no en el 
cielo sin esta gracia de Dios: y tanto cuanto más crece uno en 
esta gracia de Dios, tanto más crece en dones de Dios y en las 
virtudes, y después es mayor su gloria y corona. Y así la Virgen, 
como fué llena de gracia, como se lo dio el ángel: Ave gratia 
plena ; tuvo más dones y perfecciones y gloria que todos los 
cortesanos dei cielo, después de su Hijo: porque tuvo más 
gracia, y fue a Dios más graciosa y preciosa, que todos ellos 
juntos. 


IMatt.V, 8. 
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Pues ^qué diremos de la gran paz que da al alma la buena 
conciencia, y quietud y reposo de corazón, como aquella que 
tan grandes prendas y senales tiene que está en gracia de Dios y 
en su amistad? Pues si tan grande bien tienen y da Dios a los 
que están en su gracia y acaban en ella, ^qué tan grande mal 
tendrán las que acaban en desgracia de Dios, y son condenados? 
Es tan grande mal, que mayor pena tienen los condenados en el 
infiemo, por verse privados de la vista de Dios, que de la misma 
pena y tormento que padecen: y esta pena y tormento es mayor 
que toda la pena y tormentos que han padecido todos los 
mártires dei mundo. 

Esto es lo que padece cada alma condenada a penas eternas: y 
el alma que acaba en gracia de Dios va a gozar de Dios en 
companía de los ángeles; y la que no, va al infiemo en 
companía de demonios, que sólo ver uno en su fealdad, se 
caería luego muerto de espanto el que lo viese, pues ^qué será 
verse entre tantos? 

Los remedios para alcanzar cosa tan alta y preciosa, como es 
la gracia de Dios y su amistad, (la cual si el alma acaba esta 
vida con ella graciosa a los ojos de Dios, la libra de condena- 
ción etema, y la lleva a que goce dei prêmio eterno de la bien- 
aventuranza, para que goce de su Dios en companía de los cor- 
tesanos dei cielo), son los siguientes. 

CAPÍTULO V 

Del primer medio para alcanzar la gracia de Dios 

Pues el primer remedio que ha de tomar el alma para alcanzar 
esta preciosa perla de la gracia de Dios, es que muy despacio y 
con grande estúdio y diligencia se ocupe algunos dias en 
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proveer de hacer una confesión general de toda la vida, por 
escrito, si sabe escribir: porque mirándolo algunas veces y 
leyéndolo, vea que va tan acabada y entera, que no se le acuerda 
otra cosa, por el grande exámen que ha hecho; y esto 
encaminado por su sabio confesor o por algún confesonario que 
le encamine: y cuando vea que está en sí satisfecho que no hay 
más que notar, se ha de poner algunos dias, antes que se 
confiese, a ponderar los muchos y graves pecados que ha hecho 
y cometido contra su Dios, al cual ha sido tantas veces traidor, 
rebelándose la criatura contra su Criador; poniéndolos en una 
suma delante de sí y de su Dios, particularmente los más graves; 
y postrado delante de su Dios tan bueno, al cual ha hecho tantos 
agravios y traiciones ofendiéndole, le hablarás (mirándole a él, 
y mirándote a tí tan maio, y lleno de tantos y enormes pecados) 
le hablarás de esta manera: 

"^Es esta la paga que os doy, Dios mio y Senor mio, porque 
criasteis para mi servido los cielos y la tierra, el sol y la luna y 
las estrellas, y que hasta los ángeles queréis que me sirvan? ^Es 
esta la paga que os doy y los servidos que os hago? Criasteis las 
aves dei cielo, y los animales de la tierra, y los pescados de la 
mar, y todas las cosas que la tierra cria, para mi servido, y jque 
yo os haya sido tan desleal! ^Es esta la paga que os doy y los 
servidos que os hago? jY que hayais tenido tanto cuidado de 
regalarme con todo lo criado, no mereciendo yo estos regalos, 
sino penas eternas; y que haya tenido tanto cuidado la bondad 
de la maldad, el senor dei esclavo, haciéndole siempre 
mercedes, para que viendo la criatura la largueza de la bondad 
de Dios y su amor, ella se encendiese en el amor de tan gran 
Senor, a quien tanto debe! ^Es esta la paga, Dios mio de mis 
entrarias, por el beneficio tan grande, que me habéis hecho, en 
haber dado vuestro santísimo Hijo, para nuestro remedio, 
adonde nos declarasteis altísimamente el grande e infinito amor 
que nos tenéis? ^Es ésta la paga, Dios mio, que os doy porque 
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vuestro santísimo Hijo me redimió tan a costa suya, y dió la 
vida por mí y por todo el mundo? ^Es ésta la paga y el agrade- 
cimiento que os hago, por que no me tenéis en el infierno, casti- 
gándome como yo lo merezco, esperándome para que yo me 
vuelva a Vos y me enmiende, mereciendo estar allá tantos anos 
ha aidiendo en vivas llamas por mis pecados?” 

"jOh Dios mío, y Senor mío, quién nunca te hubiera ofendido! 
jOh quién hubiera padecido mil muertes antes que haberte 
ofendido, Dios mío de mis entrarias! jOh quién te hubiera 
servido como todas las criaturas dei cielo y de la tierra! ;Oh 
quién te hubiera amado y servido infinitamente, y a mí me 
hubiera aborrecido sumamente y despreciado! ^Adónde estaba 
esta tu criatura, a la cual has hecho tantos benefícios y 
mercedes? jQué descuidada ha estado en servirte, metida en el 
olvido de tan buen Dios, y en el acuerdo de seguir su mala vida! 
jOh Dios míol y Senor mío! perdóname, que a mí me pesa en 
las entrarias y en el corazón de haberos ofendido. Tened 
misericórdia de mí, pues a Vos me vuelvo, como a mi padre y 
Senor de tantas misericórdias, que yo propongo de aqui adelante 
la enmienda y de serviros como fiel hijo con grande 
perseverancia, amor, y agradecimiento, con vuestra gracia. jOh 
Dios de mi corazón! jque ames tú tanto a quien no lo mecere, 
sino ser de tí aborrecido y echado en el infierno! Bendito seas, 
Dios mío, para siempre jamás. jQue esperes al que no te busca, 
y busques al que huye de tí! y jque hagas tan buenas obras al 
que a tí te las hace tan malas, ofendiéndote! Quién no muere de 
amor de tan buen Senor? ;Y que te acuerdes dei que tanto se 
olvida de ti! jOh bondad de tal Dios!" 

Al paso que el alma se enciende con este ejercicio y otros en el 
amor de su Dios, a ese paso crece en ella la contricion y dolor 
de sus pecados, y el propósito firme de no ofender a Dios por la 
vida. 
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CAPITULO VI 


De cómo al paso que anda el amor y crece en el 
alma, a ese mismo paso anda la contricion, y 
crece el alma en ella, y en la gracia de Dios 


Dios toca al alma, primero en el corazón, para traerlo a su 
gracia, y la mira con ojos de piedad; y ella entonces se despierta 
al conocimiento de sus pecados y a la gravedad de ellos, y al 
conocimiento de Dios, por haberla Dios mirado y tocado, al 
cual Senor conoce tantas veces haber ofendido; como lo hizo 
con San Pedro, que mirándole el Senor y tocándole, luego cayó 
en la cuenta dei mal que había hecho en negar a Cristo; y luego 
le pesó tanto, que lloró este pecado amargamente. Y lo mismo 
hizo con la Magdalena, mirándola, despertándola, y tocándola 
en su corazón: de do le vino el conocer sus pecados y mala vida, 
y el llorar tanto el haber ofendido a su Dios, postrada a sus pies, 
regándolos con sus lágrimas y limpiándoselos con sus cabellos, 
con tan gran dolor de haber ofendido al Senor : por lo cual 
mereció oir aquellas tan dulces palabras: Remittunlur ei peccata 
multa, quoniam dilexit multum . 

Tanto cuanto más el alma conoce a su Dios, tanto más le ama y 
se aficiona a él; y cuanto más le ama, más le pesa de haberle 
ofendido: y así se deshace en lágrimas y dolor y pesar de 
haberle ofendido, y así va creciendo por este camino en el 
conocimiento de Dios, y así más y más crece en el amor de 
Dios: el cual crecimiento no tiene cabo, ni el pesar de haberle 
ofendido; y así es grande la determinación que tiene el alma 


1 Luc. VII. 47. 
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enamorada de Dios de no le ofender jamás, aunque le costase 
mil vidas. Este amor tan grande que ha cobrado el alma a su 
Dios, la hace que crezca mucho en el servir a Dios cada día con 
más perfección, y que viva limpia de pecado, como un ángel. 
Este amor la hace que sea muy agradecida a los benefícios y 
mercedes que ha recibido de su Dios; porque el que ama, tanto 
cuanto es mayor el amor con que ama al amado, tanto estima en 
más las mercedes y bienes que le ha hecho. Miró Dios y tocó el 
corazón de David por medio dei profeta Natán, y en ese punto, 
por olvidado que estaba dei gran mal y pecado que había hecho, 
luego cayó en la cuenta y lloró amargamente sus pecados: por el 
cual camino todos alcanzaron perdón. 

Este fue el oficio de los santos, el llorar amargamente sus 
pecados: como lo hizo nuestro santo Padre Ignacio, y San 
Francisco, y todos los otros. Por todo lo cual se verá la grande 
contrición que alcanzaron y tuvieron, y tan grande pesar de 
haber ofendido a su Dios, y propósito firmísimo de no le 
ofender jamás. Este es el camino por do el alma alcanza la 
gracia de Dios y su amistad. Esta caridad y contrición andan 
siempre juntas: y aunque esta contrición es amarguísima, dei 
dolor que tiene el alma de haber ofendido a su Dios; pero por 
otro cabo es el regalo dei alma: y son estas lágrimas en ella más 
dulces que la miei, porque aunque Dios la da este sentimiento 
de dolor de haberle ofendido, dala otro sentimiento de amor, en 
que conoce que le agradan, y que le pesa de veras de haberle 
ofendido, y que le ama: el cual amor y contrición causa gran 
consuelo en el alma, y así la recibe Dios y consuela, porque se 
ha vuelto a él por amor. 
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CAPÍTULO VII 


De cómo el cautiverio de los hijos de Israel en poder 
de Faraon, es figura dei alma que está cautiva 
por el pecado mortal, en poder dei demonio 


Después que Dios sacó a los hijos de Israel dei cautiverio de 
Faraon, los regalo como a amados y queridos suyos. Hízolos 
pasar el mar Bermejo a pie enjuto, y ver ahogar en él a sus 
enemigos, vengándolos Dios de ellos por su propia virtud. 
Hízolos senores de gran parte de sus haciendas, de plata y oro; 
regalólos enviándolos de comer, por ministério de ángeles, 
comida dei cielo, que tenía el sabor que cada uno queria, y en 
abundancia cada día: diólos y enviólos una grande hacha de 
resplandor, que de noche les hacía luz para que se viesen y 
tratasen y para de día les dió una nube que se ponía delante dei 
sol, que los guardaba dei sol; porque no los danase el sol y 
enojase. Y estos regalos usaba Dios para con sus cuerpos: 
conservábales los vestidos y el calzado que no se envejecieren; 
hizo salir de una piedra dura una gran fuente de agua, para que 
se recreasen y bebiesen: en conclusión, no paró Dios hasta 
llevarlos a la tierra de promisión que les había prometido. 

Si según el cuerpo obró Dios con ellos tantas maravillas, *,qué 
hará a los que él saca sus almas dei cautiverio dei demonio, y se 
vuelven a él, y se humillan y sujetan? A los cuales el Senor da 
su gracia, y los recibe en su amistad. ^Qué favores serán los que 
recibirán de Dios tan grandes? ^Qué de regalos, qué de 
consuelos, qué de dones y perfecciones, tesoros y riquezas que 
pondrá en la tal alma, como aquella que es tan graciosa y 
hermosa a sus ojos? No parará hasta llevarla a la tierra de pro¬ 
misión celestial de la bienaventuranza, adonde se mantendrá de 
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aquel maná celestial dei cielo, que es la clara vista de Dios, go¬ 
zando de él: el cual será su mantenimiento dei alma para siem- 
pre y su gloria, con su nueva haitura de todos los bienes, gozan¬ 
do de Dios para siempre, sin jamás perder este gran tesoro. 

Perseveremos, pues, en el servido de este tan poderoso Dios, 
porque no perdamos su gracia, como la perdieron los hijos de 
Israel idolatrando, y nos la quiren como a ellos, y la tierra de 
promisión, que es la gloria. Al que sale dei cautiverio de 
Faraon, es a saber, dei cautiverio dei demonio, como se pasa a 
su Dios y está en su gracia, luego le pone Dios (porque ya le es 
gracioso) a sus enemigos debajo de sus pies, como lo hizo con 
los hijos de Israel, ahogando a todos sus enemigos delante de 
sus ojos: Super aspidem et basiliscum ambulabis, et 
conculcabis leonem et draconem *: con el cual favor de Dios 
hacen gran fiesta las almas a su Dios, cuando vieron cómo Dios 
había ahogado en el mar a todos sus enemigos. 

Y como a ellos les dio comida dei cielo material; a las almas se 
la da otra comida más alta, que es el Santísimo Sacramento dei 
altar, y de aumento de gracia y de favores. Y como a ellos les 
dió quien los alumbrase de noche a sus cuerpos; a las almas, que 
están en su gracia, las da otra mejor luz con que sean 
alumbradas, para más contentar a Dios y para no errar el camino 
dei cielo. Y como a ellos les dio defensa dei sol, porque no los 
danase; a ellas las defiende de sus enemigos. Y como a ellos no 
se les envejecían los vestidos, a ellas les da gracia para que 
perseveren en su gracia y servido. Y como a ellos les dio agua 
viva de una gran fuente, para que bebiesen; a las almas, que van 
a él a pedírselo, les da la fuente de su misericórdia y de su 
gracia, para que maten la sed. Y como a ellos les dió la tierra de 
promisión para sus cuerpos; a las almas, que van a él a 
pedírselo, les da la fuente de su misericórdia y de su gracia, para 
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que maten la sed. Y como a ellos les dio la tierra de promision 
para sus cuerpos; a las almas que da su gracia y acaban en ella, 
las da la tierra de promisión dei cielo, que es el gozo de Dios 
para siempre. 

Después de haber alcanzado esta preciosa gracia de Dios, será 
el segundo remedio que se sigue. 


CAPÍTULO VIII 

De otros dos médios para alcanzar la gracia de 
Dios y perseverar en ella 


El segundo remedio para alcanzar y perseverar en la gracia de 
Dios será que por medio de los actos de la contrición de los 
pecados, que después de la confesión general ya dicha, que 
prosiga adelante a menudo con los actos de la contrición, 
diciendo muy a menudo con los actos de la contrición, diciendo 
muy a menudo, levantando el corazón a Dios: "jOh Senor de 
mis entrarias, quien nunca te hubiera ofendido! Ten misericórdia 
de mí, y dame gracia que antes muera, que te ofenda: porque yo 
no quiero vida, sino para servirte; y si os tengo de ofender, 
quitádmela antes o guardadme de todo pecado, por mínimo que 
sea." Y para conservarse mejor el alma en esta gracia de Dios, 
hacer el exámen de la conciencia dos veces al día con gran 
cuidado de irse cada día mejorando, pidiendo al Senor para ello 
su gracia y favor, y confesando a menudo, y comulgar como le 
pareciere al confesor a menudo: y así irá el alma de bien en 
mejor cada día y (creciendo ) 1 en virtud y santidad. 

El tercer remedio para alcanzar la piedra preciosísima de la 
contrición y gracia de Dios, es el que se sigue. Pues lo que ha de 
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hacer el alma es ponerse con los ojos dei alma delante de Cnsto 
Nuestro Senor crucificado, echando la vista de su entendimiento 
y consideración en él, mirándole desde los pies a la cabeza cuál 
está, y lo mucho que por mis pecados padece. Considérale, alma 
mia, colgado en la cruz, lleno de dolores y tormentos, corriendo 
por todas partes de su bendito cuerpo sangre por tus pecados, 
coronado de una corona de espinas muy duras, y enclavado en 
la cruz. Y después de haberle visto tan llagado y corriendo 
sangre, habla con él con grande humildad y reverencia de esta 
manera: 

òQué es la causa, Dios mío, de esos tus tantos trabajos? ^Qué 
es la causa, amado mío y Senor mío, por qué tengas esa corona 
de espinas en tu santo cabeza, que tanto te atormenta, y te da 
tantos y tan grandes dolores? ^Qué es la causa, amores de mi 
alma, por que Horas con tanta abundancia de lágrimas en esa 
cruz? ^Qué es la causa, Dios de mi corazón, por qué esa vuestra 
bendita boca es tan amargada de hiel y vinagre? ^Qué es la 
causa, Senor de mi corazón, por que vuestro sacrosanto rostro 
está tan afeado y amarillo, siendo alegria de los ángeles? ^Qué 
es la causa, rey dei cielo, por qué vuestros oídos están tan 
atormentados y banados en sangre, y vuestra nariz tan afilada y 
perdida la color? ^Qué es la causa, Dios mío de mi alma, por 
qué vuestras santas manos están con tan grandes dolores 
enclavadas en la cruz? Qué,es la causa, amado mío de mi alma, 
por que vuestro santo costado y corazón está abierto y herido 
con la lanza? ^Qué es la causa, Hijo dei eterno Padre, por qué 
vuestro santos pies están tan atormentados, y enclavados con 
tan gran crueldad en esa cruz? <,Qué es la causa, santísimo 
Jesus, por que vuestro santo cuerpo esté todo hecho una llaga, y 
lleno de tormentos desde los pies hasta la cabeza? ^Qué es la 
causa, amores de mi alma, por que así estáis tan desamparado 
en esa cruz, siendo Vos el consolador de los desconsolados? 
òQué es la causa, espejo en que yo me miro, por que así os 
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blafeman los judios, siendo Dios verdadero, y bondad infnita? 
^Qué es la causa, lumbre de mis ojos, porque así os tengan 
desnudo en esa cruz? Respondedme a estas preguntas que os he 
hecho, Dios mío y Senor mío." 

"Escúchame, pues, alma pecadora, que sin hablar, te 
responderá allá dentro de tu corazón. Sabrás que tú eres la causa 
de todos estos trabajos que padezco: porque tú me has parado 
tal cual me ves; tú me has coronado de espinas y puesto en esta 
cruz; tú me has dado a beber hiel y vinagre; tú eres la causa de 
mis muchas lágrimas; tú me has clavado en la cruz, tú me has 
alanceado con tus pecados; tú me has afeado, y azotado y, 
atormentado, y escupido: por tu causa lloro y padezco: tuya es 
la culpa, y yo tomo sobre mí la pena. Considera, pues, alma 
pecadora, los muchos males que me has hecho, siendo yo tu 
Criador y tu Senor: pues me has puesto de la manera que me ves 
en esta cruz. Considera qué merece quien así me para, para que 
llores tus pecados, y alcances perdón de ellos. Considera tu 
grande crueldad y desamor, y mi grande amor para contigo, que 
así hayas parado a tu Dios, a tu Senor, a tu Rey, a tu Criador, a 
tu Salvador, al que te ha hecho tantos bienes. Mírame, pues, 
bien desde los pies a la cabeza en esta cruz, para que conozcas 
tu maldad, tus pecados, tu desagradecimiento." 

Llora, pues, pecador, el gran mal que has hecho y cometido 
contra tu Dios. jQue así haya puesto la criatura a su Criador, y 
así le haya tratado tan desvergonzadamente! jOh desventura! 
jOh crueldad! jOh maldad grande! y con todo jque no te 
aborrezca! ^Quién no muere de compasión y de amor de un tan 
buen Dios? ^Quién no se consume de dolor de haberle 
ofendido? ^Quién no llora de noche y de día sus pecados, dando 
voces interiores a las puertas de su misericórdia, pidiendo de 
tantos males perdón, echado y postrado a los pies de Cristo? 

Pues humíllate, alma mia, delante de este Senor: y derribado a 
sus pies, considérale desde los pies hasta la cabeza lleno de 
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dolores y tormentos, y háblale de esta manera: "jQue tú, Dios 
mío; llores por mi! jQue yo te haya puesto de esa manera! jQue 
yo te haya sido tan desleal! ;Oh amado mío y querido mío! jOh 
Senor de mi corazón! jQue a tanto haya llegado mi maldad, oh 
Hijo dei eterno Padre y telas de mi corazón! ^Por qué te he 
puesto en esa cruz, oh gloria mia y sabiduría dei Padre, oh 
amado de mi alma, oh Dios de mis entranas y Senor mío, oh 
querido de mi alma y deseo de mi corazón, oh lumbre de mis 
ojos y rey de gloria? ^Cómo he sido tan desvergonzado contra 
Vos y tan cruel? Perdonadme, Redentor de mi alma y gloria 
mia, y todo mi bien, que a mí me pesa de todo corazón de 
haberos así puesto con mis grandes y muchos pecados: Tibi soli 
peccavi, dulce Jesus: miserere mei, Senor, miserere mei.:" 

"Tarde te conocí y a tí me volví, amores de mi alma. ^Por qué 
te he dejado tantas veces, Senor mío? ^Por qué te he vuelto las 
espaldas tantas veces, espejo en que yo me miro? ^Por qué te he 
ofendido tanto tiempo, y te he sido tan desleal, oh telas de mi 
corazón, oh amado de mi alma oh querido mío y Senor mío, oh 
todo mi bien y alegria? ^Qué diré? i,Qué hablaré? ^Qué 
confesaré delante de tí sino la verdad, diciendo: Peccavi, lumbre 
de mis ojos, in celum et coram te: non sum dignus vocari filius 
tuus? jDios mío! ^Que a tí haya yo tratado de esta manera, mi 
Senor? ^Que tan mala paga y tan maios servidos haya hecho a 
tantos benefícios y mercedes? ^Que así haya tratado la criatura 
a su Criador? ^Cómo, alma mia, no te consumes y deshaces de 
lágrimas y de dolor de haber ofendido a tu Dios y Senor? 
Derribate, y échate a sus pies, y dile:"Vesme aqui, Dios mío, haz 
de mí a tu voluntad: que no puede ser sino bueno todo lo que tú 
hicieres de mí; que a mí me pesa de haberte ofendido de 
entranas y de corazón. 
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CAPÍTULO IX 


Del segundo reino y paraíso que ha de 
pedir el alma a su Dios 

El segundo reino y paraíso dei alma, que ha de procurar el 
alma y pedir a su Dios, es el que se sigue, el cual es el de la 
grande paz y suma tranquilidad y reposo que acá el alma en esta 
vida puede alcanzar con la gracia de Dios. Y esta tan grande paz 
se alcanza con pelea. Regnum coelorwn Mim patitur: et violenti 
rapiunt illud; y esto, venciéndose el hombre a sí mismo por 
Dios: y también con pediria a Dios, juntando el ejercicio de la 
oración y mortificación, peleando el hombre contra sí mismo 
venciéndose. El cual paraíso, y reino de la paz y tranquilidad; 
que alcanza el alma por este camino, es tan grande, como dice 
San Pablo, que excede a todo sentido, y que no hay seso 
humano que baste a comprender lo que es, sino aquel que lo ha 
probado. Lo cual da Dios al que varonilmente se vence y 
mortifica en el espíritu; porque aqui ha de hacer ella asiento: 
porque este reino de los cielos y paz verdadera lo alcanzan los 
esforzados, y que se niegan y persiguen a sí mismos por amor 
de Dios: porque sin pelea, desenganémonos, que no hay 
victoria, ni ganancia, ni limpieza de alma, ni el reino de la paz 
ni santidad, ni ejercicio de virtudes, ni perfección, ni imitación 
de Cristo, ni en el cielo corona. 

Este es el camino por donde el alma viene a alcanzar el reino 
de la paz, y el paraíso, y el reino dei cielo, venciendo el hombre 
a sí mismo. Pero es de saber que aquel alcanza este divino don 
de Dios con más alta perfección y merecimiento, que Dios le 
cargare de sus tesoros, que cargó a su Hijo, que fué de trabajos; 
con los cuales, venciéndose en ellos y abrazándolos por su 
amor, será colmado de los divinos dones de Dios, y de sus 
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riquezas y tesoros, y de su divina gracia. Y cuánto estos trabajos 
fueren más y mayores, más perfecta será la paz y tranquilidad 
dei alma ganada con pelea y la gracia de Dios. 

Este paraíso, paz y tranquilidad y reposo dei alma posee el 
alma y goza, cuando ella está muerta a todas las cosas de esta 
vida y a sí misma, y viva a solo Dios: y entonces el alma es 
morada y asiento de Dios, viviendo y estando Dios en ella por 
gracia, y ella en Dios por amor; porque el muerto tiene tan 
grande paz, que no hay en el mundo quien le pueda apartar de 
ella, por estar muerto, ni quien le pueda inquietar. Así, pues, el 
alma que por la gracia de Dios ha llegado a estar muerta a todas 
las cosas de esta vida y a sí misma, es a saber, que ha llegado a 
estar mortificada, Mortui estis, et vita vestra abscontida est cum 
Christo, viene a tener y poseer suma y grande paz, por haber ya 
vencido todos sus vicios y pasiones y malas inclinaciones, y 
sensualidades, que la daban guerra, e inquietaban, y 
molestaban: y como ya las tiene con pelea vencidas y 
mortificadas, que están como muertas, no desasosiegan al alma 
ni la quitan su paz: y como ha vencido sus afecciones todas, que 
tenía a las cosas de esta vida y a sí misma, vive con grande paz 
y sosiego. 

Esta tal alma es propia para andar siempre con Dios, por no 
tener cosa en esta vida que se lo pueda impedir desaso- 
segándola: porque como es ya todo espíritu, y no tiene cosa de 
came, de su peso vuela a Dios, y habita siempre con él. Estas 
tales almas son como la palomita que Noé echó dei arca después 
de pasado el diluvio; la cual no vio la hora de volverse al arca 
con un ramito de oliva en el pico: así mortificados, como están 
en Dios, aunque entiendan en el mundo en cosas necesarias con 
el cuerpo; con el corazón y el espíritu se van a su carca de 
reposo, como la palomita, es a saber, que se van a su Dios, 
porque no pueden hallar descanso fuera de él. Los mundanos 
hacen al contrario, que como el cuervo se quedo, entregándose 
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en comer carne de los cuerpos muertos, no volvió al arca; así los 
que se dan y se quedan con su corazón y alma con los cuerpos 
muertos de las cosas de esta vida, están ahogados en ellos y así 
viven olvidados de Dios y sin esta paz. Regnum coelorum vim 
patitur \ 

Este tesoro y paraíso que en el alma hay, (que son los trabajos 
que de la mano de Dios la vienen, con los cuales es visitada de 
Dios muy a menudo), es cosa preciosa: porque con ellos Dios la 
enriquece más que con los regalos y consuelos y la da el 
paraíso y reino de la paz, venciéndose ella en ellos: porque con 
el ejercicio que tiene peleando contra ellos hasta alcanzar 
victoria por amor de Dios, alcanza el alma la |>erfecta caridad, 
que dice San Pablo que Foras mittit timorem ": en la cual está 
la cumbre de la paz dei alma y de este reino y paraíso, á tanto 
grado, que diga con el mismo apóstol en todos sus trabajos: 
Superabundo gáudio in omni tribulatione . Y para alcanzar 
cosa tan grande. Per multas tribulationes oportet intrare in 
regnum Dei 4 . Y entonces dirá el alma, conocido este tan grande 
tesoro y reino de los trabajos: Absit gloriari nisi in cruce 
Domini nostri Jesu Christi 5 . Lo cual experimento y conoció y 
probó el santo apóstol, y ganó con los tantos toques de 
tribulaciones que tuvo, conociendo lo mucho que el alma agrada 
a Dios en sufrir por su amor tribulaciones y trabajos, en los 
cuáles ganó él tanta virtud y santidad, que dice él de sí : Quis 
me separabit a charitate Christi? . i Por ventura la hambre, la 
sed, la desnudez, el cuchillo? Y en otro cabo dice: Libenter 
gloriabor in infimitatibus meis, ut habitet in me virtus Christi. 

Este es el paraíso y paz dei alma, la perfecta caridad que aqui 
descubre el apóstol que había ganado con el ejercicio tan grande 
que tuvo de padecer por Cristo: en lo cual hacía con tan grande 
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perfección la voluntad de Dios, padeciendo por su amor. En este 
amor tan grande que tiene el alma, está su gozo padeciendo, y 
su consuelo; y en ella está la cumbre de la perfección y de la 
paz, y entonces está el alma vacía y desnuda de sí misma y 
vestida y ataviada de Cristo, diciendo con gran gozo y alegria: 
Absit gloriari, nisi in cruce Domini nostri Jesu Christi \ En la 
cruz y en el padecer por Cristo es la salud y la vida; en la cruz 
es la defensa de los enemigos; en la cruz es la fortaleza dei 
corazón; en la cruz está el gozo dei espíritu; en la cruz está la 
suma virtud; en la cruz está la perfección de la santidad. 
Aparéjate, pues, á sufrir muchas adversidades en esta vida; y así 
será contigo Jesus. Bebe con deseo el cáliz dei Senor, si quieres 
ser su amigo. Encomienda á Dios las consolaciones, y haga su 
Majestad lo que más le plugiere: y tú dispón tu voluntad a sufrir 
tribulaciones, y estimarias por grandes consolaciones. Cuando 
llegarás a esto, que la tribulación te sea dulce por amor de 
Crusto, piensa que te va bien, porque hallaste paraíso en la 
tierra. No hay cosa a Dios más acepta, y no hay cosa para ti en 
este mundo más saludable, que padecer muy de buena voluntad 
por Jesucristo. Y si te diesen a escoger, más deberías desear 
padecer cosas adversas por Jesucristo, que ser recreado de 
consolaciones: porque en esto parecerías más a Jesucristo. No 
hay cosa en el cielo más preciosa, que el amor glorioso de los 
bienaventurados: y en la tierra, el amor atribulado de los justos: 
y por ser este padecer por Cristo cosa tan alta y de tan gran 
valor, y agradarle a él tanto, dijo el Senor: Si quis vult venire 
post me abneget semetipsum, et tollat crucem suam, et sequatur 
me. 

Por este ejemplo que se sigue, se verá cuán gran cosa y de 
cuán grande valor es para el alma, para alcanzar la suma 
tranquilidad y paz, el negarse y vencerse a sí misma por Dios; lo 
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cual viene muy a próposito con lo dicho de Cristo Nuestro 
Senor, para seguirle: y es que el principio viene con el fin, y el 
fin con el principio, y conforme a esto serán los remedios para 
alcanzar esta paz y paraíso dei alma. 

Estaba un siervo de Dios un día pensativo, considerando entre 
sí y pensando qué será de los que pelean y no pelean. Considero 
yo, que Dios en este pensamiento le daria a conocer el gran bien 
y prêmio que Dios daria a los que por su amor pelean y se 
vencen por Dios, y la grande gloria que alcanzarían, y paz en 
esta vida y grande amistad y gracia de Dios; y al contrario, a los 
que no pelean, sino que se dejan vencer de sus vicios y 
pasiones, qué perdidos y desventurados se hallarán en el juicio 
de Dios; pues habiéndose entregado en sus vicios y negado a su 
Dios, se hallarán entregados a penas eternas en poder de 
demonios. Pues, viniendo a nuestro propósito, estando este 
siervo de Dios así pensativo, considerando y pensando entre sí 
qué será de los que pelean y no pelean, fué arrebatado en 
espíritu, y fué llevado con otro que en el camino se apareció y 
acmpahó, y fueron llevados los dos a una hermosísima ciudad, 
llena de resplandor y gloria: y con el deseo de entrar dentro, se 
fueron a la puerta, la cual era de grande hermosura en gran 
manera: y llegados a la puerta, el uno tocó a la puerta, llamando 
para entrar; y uno de los de dentro respondió diciendo: "^Qué 
quereis?" Respondiéronle que querían entrar. Respondióle el 
que estaba dentro: "Andad, y pelead, si quereis entrar acá, y 
menospreciad la cosas dei mundo." Y así los despidió. 

Aqui en este ejemplo se declara claro, que para entrar en el 
cielo, que es menester pelear, venciendo el hombre sus vicios y 
pasiones: porque sin pelea contra nuestros enemigos, no hay 
victoria ni corona. Nom coronabitur, nisi qui legitime certave- 
rit l . 
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CAPITULO X 


De algunos médios para alcanzar este segundo 
reino y paraíso 

El primer remedio será ver que la salud y perfección dei alma 
dei hombre consta de hacer la voluntad de Dios Nuestro Senor, 
en lo cual consiste grande paz: a la cual voluntad de Dios 
debemos siempre en todos los momentos de la vida mirar y 
buscar en todas las cosas, para ejecutarla en todas las cosas con 
gran diligencia. El Hijo de Dios se hizo hombre para ensenamos 
a hacer la voluntad de Dios, que es nuestro bien y obedecer. 

El remedio segundo es, que trabajemos con sumo deseo en 
buscar cómo vengamos a esto, que nuestra voluntad sea tan 
conforme a la de Dios, y esté tan conjunta sea tan conforme a la 
de Dios, y esté tan conjunta de ella, que no quiera no solo el 
mal, mas ni el bien, que Dios no quiera; y de cualuiqer cosa que 
sea, y de donde quiera que sea que acaezca, en cosas temporales 
o espirituales, no se turbe la paz dei alma. 

El tercer remedio es, que profundamente y muchas veces 
consideremos cómo Nuestro Senor es omnipotente, y por tanto 
ninguna cosa puede resistir a su voluntad; y que él envia a los 
hombres lo que a él place; y que ninguna cosa les puede acae- 
cer, de bien ni de mal, sino queriéndolo él o permitiéndolo. 
También considerar cómo Dios es infinitamente bueno y 
amoroso, y por tanto no puede querer para el hombre cosas 
malas, sino cosas provechosas y saludables, y no mal alguno: 
porque le quiere y le ama con amor inestimable. Por aqui cono- 
ceremos cómo las tribulaciones, y tentaciones, y dificultades, y 
deshonras, y enfermedades, y las persecuciones, y cosas adver¬ 
sas que nos vengan, desde lo menor hasta lo mayor, no venir dei 
Senor sino para provecho de la salvación dei hombre, y para 
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que se corrija y alcance virtudes con tan alto ejercicio, como 
nos da para ello, como son los trabajos. El que esto bien 
creyere, sujetará su voluntad a la divina; y con esto tendrá 
reposo en su espíritu siempre, y no habrá impaciência; porque 
cualquier cosa que sea, y donde quiera que venga, entenderá el 
Senor disponer todas las cosas suavemente, y venir de su 
bendita mano, y de la fuente profundísima de su amor: y así en 
todas ellas considerará al Senor por autor, y no al próji-mo, ni al 
demonio: y, de aqui, de tal suerte se fortificará el alma con 
paciência inexpucnable, y en suma tranquilidad y paz, que no 
sólo con ânimo paciente sufre las adversidades, pero con gozo y 
alegria, gustando en todo lo que interior y exteriormente le 
acaeciere la dulzura inefable de la caridad dei Criador. Casi todo 
esto es de Santa Catalina de Sena. 

El cuarto remedio para alcanzar esta paz y paraíso dei alma, 
como dice Contemptus mundi, mire en toda cosa lo que hace y 
lo que dice, enderezando su intención a agradar a solo Dios, no 
codiciando ni buscando cosa fuera de Dios. No está la 
perfección dei hombre en tener consolaciones, ni la paz dei 
alma, la cual es la que se gana con pelea, venciendo las cosas 
que la quitan esta paz; pero está esta perfección y paz dei alma 
en ofrecerse el alma de todo corazón a la divina voluntad, no 
buscando su interes en lo poco ni en lo mucho, en lo temporal ni 
en lo eterno: de manera que con rostro igual en toda cosa dé 
gracias a la suma bondad, pesándolo todo con un mismo peso. 
Y si fuere el alma tan fuerte y sufrida en la esperanza, que 
quitada la consolación interior, se parejare su corazón para 
sufrir mayores cosas, entonces anda en el camino de la 
verdadera paz; y si llegare a menospreciarse dei todo, gozará de 
abundancia de paz. 

El quinto remedio para alcanzar esta bendita paz, paraíso , y 
reino dei alma, es pedirlo a Dios con ansias y suspiros, como 
cosas de tan gran valor: lo cual dará él de buena gana al que se 
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lo pidiere, como lo hizo con el abad Teodoro, que alcanzó de 
Dios no turbase, aunque se cayese el cielo. 

El sexto remedio, y muy importante, para alcanzar este reino 
de la paz, es que el alma se ejercite en perseguir sus propios 
quereres cada momento, andando siempre acechándose como a 
enemigo, venciéndolos por amor de Dios: y también todas sus 
repugnâncias, que son los no quereres propios, hasta que no 
reine en ella querer o no querer propio, porque así reine en ella 
solo el querer o no querer de Dios, en lo cual consiste el gran 
reino de la paz. Porque estos propios quereres y no quereres son 
los que hacen gran guerra al alma, desasosegándola e inquie- 
tándola en las cosas contrarias que la vienen: por lo cual ha de 
mortificar y vencer el alma todas las cosas contrarias, penosas y 
desabridas, que la vengan en esta vida, desde lo menor hasta lo 
mayor delante de Dios; y con esto también todas sus aficiones y 
amor propio que tiene a las cosas de esta vida, que la inquietan 
y desasosiegan, y dan pena y tristeza; para que así muriendo a 
todas las cosas de esta vida, viva a solo Dios: porque así pueda 
decir con San Pablo: Vivo ego, jam non ego; vivit vero, in me 
Christus . 

Estos tales son verdaderamente imitadores de Cristo, porque 
llevan su cruz con Cristo. Bianaventurados estos tan 
mortificados: porque estos tales son los limpios de corazón que 
verán a Dios, pues viven limpios como ángeles. Estos tales 
imitan a los ángeles dei cielo en la vida en la presencia de Dios, 
en el amor de Dios, en la limpieza de pecados, en la castidad, en 
la obediência, en la continua oración, en la humildad, y en toda 
santidad: y allá gozarán dei cumplido reino de la paz, de la 
gloria, gozando para siempre de Dios. Amen. 


1 Gal. II, 20. 
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CAPÍTULO XI 


Del tercer reino y paraíso que ha de pedir 
el alma a su Dios 

El tercer reino, y paraíso, y paz dei alma, y suma tranquilidad, 
se ha de alcanzar, con la gracia de Dios, con el ejercicio de la 
oración y mortificación: con el cual ejercicio se desnuda toda el 
alma y vacía de sí misma, para volar a Dios, y tratar con él, sin 
que la impida nadie. Es este reino y paraíso el de la contem- 
plación y unión con Dios, estando el alma contemplando sus 
perfecciones. Esta contemplación es el reino y paraíso que el 
alma con la tranquilidad, y reposo tan grande y tan deleitable, 
cual sólo lo saben los que lo han probado; y esto, por estar toda 
el alma con pureza mental anegada y escondida y trasladada en 
su Dios, estando los dos a solas, comunicándosele Dios al alma 
alta y divinamente con grande familiaridad y amor, estando el 
alma con su Dios gozando de su divina dulcedumbre y amor, 
admirada de sus altísimas e infinitas perfecciones y gloria, 
bondad y resplandor y hermosura. 

Porque si el hombre con los ojos corporales pudiese ver y 
viese todas las lindezas y hermosuras, que Dios tiene criadas en 
el mundo, todo en un punto y tiempo, las cuales le tuviesen muy 
admirado la gran muchedumbre de todas las cosas preciosas y 
hermosas que en él hay, y de una vista lo viese todo en un 
punto; es cierto que se quedara tan anegado y admirado en ellas, 
que no se podría distraer, por estar todo en ellas, ni se podría por 
entonces acordar de otra cosa por estar todo en ellas gozando de 
su vista tan deleitable: y así estaria gozando de la vista de todas 
ellas con suma tranquilidad y paz, sin distraerse en otra cosa, 
estando en todo lo que tendría presente gozando con su vista de 
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todo, con grande admiración de tantas y tan hermosas cosas y 
tan preciosas como vería. 

Pues si esto pasara con la vista corporal, que se recogen los 
sentidos todos en lo que ven, ^qué tanto más pasará con la vista 
espiritual, que son los ojos dei alma, que su vista es el 
conocimiento dei entendimiento, lo cual es ver y conocer? 
Porque el conocer es su ver, y conocer al mismo Dios, el cual 
Senor es de infinitas perfecciones: y como él es infinito, ane- 
gada el alma y metida en su Dios, con el ojo de su entendimien¬ 
to ve en el mismo Dios las grandezas y maravillas que él en sí 
mismo la descubre. Porque si mira arriba, ve a su Dios; y si 
abajo, ve a su Dios; si mira a un lado y a otro, ve a su Dios: de 
condición de todo lo ve lleno de Dios en la contemplación de sí 
mismo y de sus infinitas perfecciones: y como son tan grandes, 
así son de tan grandes consuelos para el alma, y de tan grande 
paz y tranquilidad, admiración, gozo y alegria espiritual. 

Y como Dios es Dios de paz, y lleno de resplandor infinito, jja. 
dónde llegará el resplandor, y gozo, y paz, que allí comunicará 
al alma? No hay entendimiento humano que baste a decir lo que 
allí pasa, y el amor con que allí se ama el uno al otro, y la 
familiaridad tan grande como el uno con el otro se tratan; pero 
ella bien lo sabe gustar, pero no declarar, por ser todo espiritual. 
Y el sosiego tan grande, y paz, y gozo, que allí tiene, es tan 
grande, que no se puede declarar con lengua mortal: porque 
entonces se ve el alma con su Dios a solas, como si no hubiese 
nacido en el mundo, ni hubiese visto jamás cosa de mundo, más 
que si por entonces allí en aquel punto Dios la hubiese criado y 
plantado allí: lo cual si hubiera sido así, no podia haber sabido 
cosa de mundo. Por lo cual se verá cuán grande será, (estando 
allí con su Dios de esta manera), su paz, su gozo, su consuelo y 
alegria, gozando de los favores y regalos, que allí suele hacer 
Dios a las almas humildes, que de veras le buscan y sirven. 
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CAPÍTULO XII 


De algunas maneras como se halla el alma con 
su Dios en este reino, comunicándosele 
Dios altamente 

En esta contemplación que el alma suele tener con su Dios 
siedo llevada y visitada por su Dios, suele estar en su presencia 
con grande adoración, contemplando a su Dios, apartados de sf 
todos sus sentidos, por estar ella toda en su Dios en alta 
elevación y humildísima adoración: a donde se le comunica 
Dios tanto, y la da tan grande conocimiento de sí mismo, que 
viene a abrasarse toda en su amor. Y mientras aqui más 
fuertemente el alma ama a su Dios, más altamente y más cerca 
de sí le siente por alto conocimiento y abrasado amor: y (si 
decirse puede) muchas veces aqui se pierde la memória de su 
Dios, y aun el entendimiento, no se parando ya a tener memória 
ni a conocer, porque ya ha pasado por ella esto; pero como 
engolfada en Dios y su amor, sola la voluntad parece que se 
ejercita y se entrega en la contemplación y amor de su Dios, que 
presente tiene; en el cual está el alma tan ocupada en el 
abrasamiento de amor de este Senor, que estando toda anegada 
y escondida en su Dios, no sabe de sí: y por las grandezas que 
Dios de sí allí la comunica, y estando allá con la gran novedad 
de las cosas de Dios, está como perdida; y entonces está 
altamente ganada, estando toda trasladada en su Dios, sin saber 
de sí: está olvidada de sí. Donde entiende tanto, (por estar toda 
en su Dios), que no entiende para saberlo decir ni declarar: 
habla allí con su Dios sin hablar, oye sin escuchar y sin ruido de 
palabras, viéndose en otra región, y olvidada de sí y de todas las 
cosas de esta vida: y como si no hubiese más dei alma y su 
Criador, así está toda ocupada en él por la grandeza dei amor. 


42 


Y como el alma está toda metida en el abismo de su Dios, que 
es infinito, ninguna otra cosa ve, ni oye, ni gusta, sino a su Dios: 
porque metida en el abismo de este Senor, que es amor, se está 
quemando, como la lena en el fuego, pero sin consumirse, pero 
perfeccionándose en el amor y en toda virtud, consumiéndose 
allí todos sus vicios y pasiones, como en el fuego la lena. Pues 
si este tan gran fuego de amor, que es infinito, la quema y 
abrasa, y el alma lo experimenta metida allá en el abismo de la 
caridad de este Senor, y él se le comunica, pues, ^qué tal parte 
de amor le cabrá al alma, que está en medio de este fuego tan 
grande de amor? ^Qué será lo que experimentará allí con su 
Dios, y anegada en él? ;Qué gustos, qué regalos, qué deleites, 
qué júbilos y consuelos que tendrá el alma, estando la que tanto 
le ama, con el que a ella tanto la quiere y la visita! Porque así 
como el fuego alumbra, así este fuego dei cielo alumbra a las 
almas: y si el fuego de amor, que tiene el alma a su Dios, es tan 
grande, <,qué luz tan resplandeciente cabrá al entendimiento, 
para conocer a su Dios, y para saber parte de sus secretos y de 
las cosas espirituales? Dígalo quien lo gusta, si acaso lo sabe 
decir como lo sabe gustar: porque como es otro lenguaje el de 
allá, no se sabe declarar con el lenguaje de acá: y así no lo 
entenderá otro que el que lo gusta, ni lo atinará: y estos son los 
amadores de la cruz de Cristo y su imitación. 

Es de tan alto valor esta luz y lumbre, que dei cielo viene al 
alma, que ella la descubre y da a conocer a su Dios: y de este 
conocimiento resulta en el alma un grande y abrasado amor de 
Dios, a tanto que el conocimiento de Dios, que Dios da al alma, 
y el amor andan a porfia, dando el amor, como es fuego y luz, al 
entendimiento grande conocimiento de Dios para conocer sus 
grandezas; y el entendimiento da de comer lo que conoce de 
Dios a la voluntad; y así se abrasa toda en el amor de su Dios: 
dei cual amor resulta en otro nuevo conocimiento, y más alto y 
mas claro de Dios: y de este conocimiento en mayor grandeza 
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de amor: y así se hacen la salva el uno al otro, y se pagan como 
agradecidos. Pies si así va en esta contemplación dei alma con 
su Dios, í* dónde llegará en ella este conocimiento y amor de 
Dios tan alto y subido, sino a aquello que dijo San Pablo de sí: 
"Que ni la muerte, ni la vida, ni ninguna criatura, le podría 
apartar de la caridad de Cristo!. 

De este conocimiento tan grande de Dios, de recudida 1 viene 
al alma un gran conocimiento de sí misma: con el cual tiene el 
alma esta verdad de quien ella es tan sujeta a su Dios y 
desenganada, con el gran conocimiento que tiene de sí; de 
manera que no la enloquecerá todo el mundo; y de aqui la nace 
la perfecta confianza en Dios y desconfianza de sí. Esta 
contemplación es un heróico enajenamiento dei ánima en su 
Dios: y así necesario le es enajenarse de sí el que quiere subir 
sobre sí: porque cuanto más el siervo de Dios se extrana y aleja 
de lo que es, es a saber, que se aparta y aleja de la vida y 
condicion de hombre, entonces se halla subido a lo que no es, es 
a saber, a la vida y condición de ángel, por la gran familiaridad 
que tiene con Dios. Orar con perfección y tomar gusto en la 
contemplación, es un gusto tan excesivo, que nadie merece 
subir allí sino es el corazón que no tiene parte en sí, estando 
todo entregado en su Dios. 

Esta caridad perfecta que se alcanza con el ejercicio de la 
oración y contemplación, y la perfecta unión con Dios, es y se 
entiende ser un amor de grande amistad y familiaridad muy 
íntima con Dios, que trae consigo una grande unión y 
transformación dei ánima en Dios, que llega a tanto, que cada 
uno da al otro todo lo que tiene y todo lo que es, y pide al otro 
todo lo que tiene y todo lo que es: de manera que viene a lo que 
dice la esposa en los cantares: "Mi amado y querido es para mí. 


1 "Recudir" es un verbo poco usual - volver al 
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y yo soy para él '. " Esta caridad hace que estimemos en gran 
manera y honremos y reverenciemos a nuestro gran Dios, y que 
despreciemos a nosotros mismos y a todas las cosas dei mundo 
por su amor. Esta hace que nos apartemos todo lo posible de las 
cosas que nos impiden su amor, y que nuestro corazón con todo 
su poder se emplee aspirando a la unión y transformación 
divina, y en el vencimiento de nuestro propio amor, porque este 
es contrario al amor de Dios y el que le hace la guerra. 

Este hace desear con ardentísimos deseos padecer 
tribulaciones y adversidades y grandes trabajos, hasta morir y 
padecer martírio, por amor de este Senor: porque esta es la 
prueba mayor de su amor, morir por el amado. Este amor hace 
que el alma viva lastimada de que Dios es ofendido, y desear 
sumamente la salvación de todas las ánimas. Y así hay algunos, 
que encendidos sus corazones en la contemplación de las cosas 
celestiales, arden en el deseo de solo su Criador, y ninguna cosa 
de este mundo desean, sino a el: y despreciando todas las cosas, 
aman y arden en el amor de su gran Dios, y en ese mismo amor 
y Dios suyo descansan. amando, arden; y ardiendo, aman: y 
como serafines, abrasados sus corazones en fuego de amor, 
resplandecen y abrasan. Este amor recoge la memória, esclarece 
el entendimiento, inflama la voluntad, roba los sentidos, 
santifica el alma, y transforma todo el hombre en Dios. 

Estos tales gozan de una maravillosa paz y tranquilidad, y 
libertad de ânimo, la cual los levanta sobre todos los cuidados y 
perturbaciones dei mundo, y sobre todos los temores de la 
muerte y dei infierno, y sobre todas las calamidades y 
adversidades y desdichas que se le pueden ofrecer en este 
mundo: porque Peifecta charitas foras mittit timorem.. Porque 
confiados en Dios, todas las cosas tienen debajo de los pies: los 
cuales ninguna cosa buscan con la intención y con el corazón 


1 Cant. II, 16. 
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abrasado, sino a Dios. De esta manera viven una vida angélica 
sobrenatural; por la cual se pueden llamar ángeles de la tierra, 
pues conversando con solo el cuerpo en la tierra, todo lo demás 
está en el cielo: Conversatio nostra in coelis est: porque 
trasladado todo su espíritu en Dios, andan entre las criaturas, 
como si estuviesen fuera de ellas. 

Es de notar que no cualquier grado de caridad basta para dar al 
hombre esta paz y hartura interior; sino la perfecta caridad: por 
lo cual es de saber, que esta virtud, así como va creciendo, así 
va obrado en el ánima mayores y más excelentes efectos. 
Porque primeramente, cuando Dios la ordena, trae consigo un 
conocimiento experimental de las bondad, suavidad, y nobleza 
de Dios, dei cual conocimiento nace una grande inflamación de 
la voluntad, y de esta inflamación un maravilloso deleite, y de 
este deleite un encendidísimo deseo de Dios, y dei deseo una 
nueva hartura, y de la hartura una embriaguez, y de ésta una 
seguridad y cumplido reposo en Dios, en el cual nuestra ánima 
descansa. Esto se alcanza con trabajo de las virtudes, y con la 
imitación de Cristo Nuestro Senor, trayéndole siempre como 
espejo delante de los ojos, mirándose en él, e imitándole su vida 
y sus virtudes. Pues de esta tan grande seguridad nace la 
tranquilidad dei alma, que es un cumplido reposo, y una 
holganza espiritual, un silencio interior, un sueno reposado en el 
pecho dei Senor, y es finalmente aquella paz que el Apóstol dice 
que sobrepuja todo sentido, porque no hay seso humano que 
baste a comprender lo que es, sino aquel que lo ha probado: este 
es el reino dei cielo en la tierra, y el paraíso de deleites de que 
podemos gozar en este destierro. 
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CAPÍTULO XIII 


De tres médios para alcanzar lo dicho 


Para venir a alcanzar tan gran cosa, conviene que el alma a los 
principio camine por la via purgativa, es a saber, que llore sus 
pecados con grande amargura de su corazón, pesándole 
sumamente de haber ofendido a su Dios, viviendo con grande 
determinación de nunca jamás le ofender,aprovechándose para 
esto dei ejerccio que atrás se ha dicho, purgando sus pecados 
con penitencia y lágrimas. 

El segundo remedio es, que se ejercite a menudo también en la 
via iluminativa, es a saber, en la consideración de la vida 
santísima, y mueite y pasión de Nuestro Senor Jesucristo: para 
que por aqui el Senor la comunique de su santa luz, para que 
conozca el gran mal que ha hecho en haberle ofendido con 
tantos pecados, y lo mucho que le debe y ha hecho por ella, 
padeciendo tanto,y dando su vida por ella, dándola por este 
camino grande y soberana luz dei cielo, para que conozca quién 
es ella por quien ha hecho y padecido tanto este Senor, y con tan 
grande amor; un Dios tan bueno, por una criatura tan mala y 
desagradecida; para que vea lo mucho que le debe servir y amai', 
y agradecer tantos y tan grandes benefícios como de su 
Majestad ha recibido: contemplando el alma en su dulce Jesus 
el amor tan grande con que padece por amor de ella en 
cualquier mistério de su pasión; para que por este camino saque 
el amarle sumamente (porque amor con amor se paga) como a 
Senor que tanto debe, y que tanto la ama, padeciendo tanto, y 
dando la vida por ella: para que por aqui con esta consideración 
venga a amarle tanto, que venga a unirse con él por amor, y 
transformarse en él; y vengan a crecer en ella más y más los 
deseos de padecer por su amor, y a imitarle: y por otro cabo 
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venga a tener gran dolor, salido de amor de haber ofendido a tan 
buen Senor, que tanto ha hecho y padecido por ella. 

Por el cual camino e alma se abrasa en el amor de Cristo: por 
el cual camino viene el alma a unirse y transformarse en Cristo, 
y a encerrarse por amor en él, o por mejor decir. Cristo Nuestro 
Senor la mete dentro de su Corazón, y habita en él, a donde la 
comunica grandes cosas de su santa pasión, y de sus grandes y 
muchos trabajos que pasó por la tal alma: y dala a ella en sí 
misma a sentir sus trabajos, de manera que desde los piés hasta 
la cabeza le parece que allá dentro de su Corazón le parece está 
crucificada y atormentada con su Jesus crucificado. Comunícala 
allá dentro al alma grandes y muchas virtudes, para que con 
ellas y con el padecer le imite, abrasándola allá dentro el 
corazón en mayor amor, y unión y transformación en su 
Majestad: porque el Corazón de Cristo es un fuego y horno de 
amor, que abrasa al alma que habita en él por amor. 

El tercer remedio es, que el alma se ejercite en la vía unitiva, 
que es la que se sigue, de otra unión y transformación dei alma 
en Cristo: la cual es, cuando el alma está contemplando a Cristo 
Nuestro Senor enclavado en la cruz, o en otro cualquier mistério 
de su pasión: el alma herida allí de su amor, visto lo mucho que 
por ella está padeciendo, con la grande fuerza dei amor con que 
allí le ama, el amor tan grande de su corazón a Cristo como 
piedra imán le trae a sí, y le encierra en sí misma, dejándose 
llevar el Senor por el alma que tanto le ama; y así él se aposenta 
dentro de ella: con la cual asistencia y presencia suya la 
comunica de lo que es y de lo que tiene, como es, amor grande a 
su Majestad, y trabajos que padezca por él, y virtudes con que le 
imite en la vida y en la santidad. Y cuando viene este Senor al 
alma, en un punto con su venida con el amor tan grande que la 
tiene, la hinche de dones; y vienen a cobrar tan grande amistad 
entre sí, que los dos son de un corazón y de una voluntad; y 
estando este Senor en ella, está llena de Cristo y transformada 
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en él. La cual habitación dei Senor en ella se siente por el alma 
en gran manera, por la grande abundancia de su gracia que 
causa su presencia en ella,y comunicación que este Senor tiene 
allá dentro con ella. 

Y como este Senor es fuego de amor, y está con el alma su 
querida, se ha muchas veces como se ha el fuego con el hierro: 
y es, que como está el hierro en el fuego, se le comunica el 
fuego, y viene a comunicársele tanto, (si el fuego es grande), 
que el hierro muchas veces está hecho un fuego: y así el hierro 
es fuego y hierro; hierro y fuego por comunicación. De la 
misma manera: de que el alma está en el Corazón de Cristo 
crucificado, y él en ella allá dentro con ella, como él es todo 
fuego de amor, viene a abrasai- toda el alma en su amor en tanto 
grado, que viene el alma, por comunicación de Cristo, a estar 
unida y transformada en Cristo. Transfórmala en su amor, y así 
lleva grande fruto; transfórmala en la santidad, dándola muchas 
virtudes en que le imite; transfórmala en sus trabajos, dándola 
muchos en que le imite; transfórmala en la puridad y limpieza 
dei alma, limpiánddla de sus pecados, de sus vicios y pasiones; 
transfórmala en sí mismo, haciéndola semejante a él, en alguna 
manera, en su vida santísima, virtudes y trabajos, como a amada 
y querida suya. 


CAPÍTULO XIV 

De cinco maneras de oración para tratar con 
Dios, para alcanzar el hombre lo que ha 
menester para gloria suya y bien dei alma 

Pues la primera manera de orar es, cuando el alma reza 
vocalmente: como cuando reza vocalmente Avemarías, o Pater 
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noster, u otras oraciones vocales, las cuales no van acompa- 
nadas con la mental, por ir solo con la boca rezado. Este modo 
de orar es de poco fruto, porque no está el alma con atención 
con el que habla, ahora sea con Nuestro Senor, ahora con Nues- 
tra Sefiora, o alguno de los santos , o ángeles: y así reza el alma 
con algun distraimiento. 

La segunda manera de orar y tratar con Dios es de harto más 
provecho, y es cuando estas oraciones ya dichas u otras va con 
ellas lo mental, es a saber, que cuando pronuncia el Pater 
norter, tiene el alma su entendimiento y mente en Nuestro 
Senor, como quien habla con él, pidiéndole las mercedes que se 
contienen en el Pater noster con gran reverencia; creyendo estar 
presente delante de él, pues en cuanto Dios está en todo lugar: y 
si es en cuanto hombre, si hablo con Cristo, imaginármele 
delante de mí, como mejor supiere, crucificado ó de otra 
manera: y si hablo con la Vírgen Maria Nuestra Sefiora 
vocalmente, hacer de manera que con el entendimiento me halle 
ens u presencia, como quien la mira, o en alguna imagen ponga 
los ojos dei cuerpo y dei alma, que es el entendimiento; y si no 
la tiene adonde está, imaginársela que la tiene presente delante 
de sí, adorando y reverenciando mucho a esta Senora: de mane¬ 
ra que lo vocal vaya acompanado con lo mental que nunca falte. 

Y rezando el Ave Maria, como quien habla con esta gran 
Senora Madre de Dios que presente tiene, y que tanto ama las 
almas; y cuando llegue a decirla Gratia plena, acordarse cómo 
esta Senora, que está mirando, es Madre de Dios, y llena de 
gracia, es a saber, que es a los ojos de Dios más graciosa y 
preciosa y amada que todos los cortesanos dei cielo todos 
juntos; y que a esta Senora tan amada por su Hijo la concederá 
todo lo que ella pidiere, como aquella que es Hija dei Eterno 
Padre y Madre de Dios y Esposa dei Espíritu Santo, y la 
repartidora de los tesoros de su Hijo; para que confiemos que 
rogará por nosotros a su Hijo. Pero en llegando a decir Dominus 
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tecum, mirar a esta Senora cómo siempre está a su lado más 
gloriosa y bienaventurada que todos los bienaventurados, 
después de su Hijo. De condición que esta Senora, para 
negociar lo que la pedimos, no ha de menester buscar a su Hijo 
que se lo conceda, porque Dominus tecum, porque siempre está 
ella a su lado, y así con brevedad podemos negociar: y 
semejantemente con los santos y ángeles rezaremos con lo vocal 
acompanado lo mental. 

La tercera manera de orar y tratar con Dios es, cuando el alma 
trata con su Dios mentalmente por vía de algunos discursos, 
discurriendo el alma con el entendimiento mentalmente, todo 
mental, con algunas consideraciones de los mistérios y vida de 
Cristo Nuestro Senor, o de su Madre, o de los santos, sin que en 
ella haya cosa de boca, sino de mente: como es, considerando 
mentalmente las cosas que pasó Cristo Nuestro Senor; quién y 
por quién y cómo lo pasó; con cuán grande amor nuestro y con 
cuánta paciência; y las cosas que en este tiempo intervinieron, 
como los maios tratamientos y deshonras que le hicieron, y 
trabajos que le dieron; considerando quién era este Senor, el 
cual es Dios el que tal pasó; y por quién lo pasaba, y por el que 
lo pasaba era por mí, y por una criatura que a él le habia puesto 
con sus pecados de aquella manera, por una criatura tan mala, y 
vil, y desagradecida; y con qué amor lo pasaba por el remedio 
dei mundo; y la grandeza de los trabajos; estas y otras cosas 
semejantes. De esta manera será oración mental y de mucho 
fruto, procurando en ella la imitación de Cristo Nuestro Senor. 

La cuarta manera de orar y tratar con Dios es con menos 
trabajo y con más provecho: lo cual es como quien se sienta a la 
mesa adonde están ya puestos los manjares, y el convidado 
come de lo que quiere. Lo pasado es el aparejar la comida el 
alma, que es la consideración, que con ella se la apareja, y luego 
como está aparejada, come lo que le da más gusto: porque los 
discursos que hace el alma, son para alcanzar el fin que desea. 


51 


que es la contemplación; y como Dios la toca por medio de los 
discursos, en la contemplación cesan los discursos, y con más 
alto modo se halla el alma contemplando los mistérios de 
Cristo, y con mucha mayor luz que cuando los buscaba por los 
discursos., En la contemplación ya no busca el alma, por tener 
lo que buscaba. Por los discursos trabaja el alma para entender y 
sentir con luz dei cielo, que allí Nuestro Senor suele comunicar, 
las verdades como pasaron, y lo que Cristo Nuestro Senor ha 
hecho por el hombre,y el amor con que le ama; pero en la 
contemplación Dios toca al alma de tal suerte, que se la lleva y 
la mete a conocer con gran plenitud de luz en popa, a que guste 
con grande admiración de las grandes cosas con que la descubre 
lo que este Senor ha hecho y hace por ella, estando tan suspensa 
el alma, y admitada, y cebada en su Dios y en sus misericórdias, 
que no puede por entonces al parecer discurrir, sino admirada y 
pasmada gozar de lo que Dios allí la da a gustar y conocer, para 
que vea lo mucho que debe a su Dios, estando los dos a solas 
amándose el uno al otro altamente, cebándose el alma en esta 
mesa, que Dios la ha puesto, de sus altísimos mistérios y 
divinos manjares; por do el alma se abrasa más y más en el 
amor de tal Senor, que así se comunica a ella tan indigna. 

La quinta manera de orar es, cuando el alma está toda 
enajenada de sí y entregada toda en su Dios, haciéndole tan 
senor de sí, que ya el alma no sea de sí, ni viva más en sí, sino 
sólo Dios en ella, diciendo con San Pablo: Vivo ego, jam non 
ego; vivit vero in me Christus 


1 Gal. II, 20. 
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CAPÍTULO XV 

De otros seis médios para alcanzar el 
tercer reino y paraíso 


El cuarto remedio para alcanzar el paraíso y reino de la paz y 
suma tranquilidad dei alma por el camino de la contemplación 
es el que se sigue, después dei tercer remedio que atrás queda de 
la via unitiva, el cual va encaminado a la contemplación de la 
vida y pasión de Cristo Nuestro Senor; y este primero que se 
sigue va encaminado a la contemplación de su santa divinidad. 

El cuarto remedio es que para que el alma en esta contem¬ 
plación se halle con su Dios a solas los dos, es menester que sea 
muy reposada. Para lo cual ha de procurar en sí una gran lim- 
pieza de alma,porque bien aventurados los limpios de corazón, 
dijo el Senor, porque ellos verán a Dios; estando determinada el 
alma de padecer mil muertes, antes que ofender a Dios en un 
pecado venial conocidamente: y con esta limpieza y gran dolor 
de - haberle ofendido, procurar que nuestro corazón con todo su 
poder se emplee aspirando a la unión y transformación divina. 
Y para venir a tener costumbre de este amor, hase de acos- 
tumbrar el alma a arrojar en todo lugar y tiempo unas oraciones 
abrasadas y palabras amorosas a Dios, con coloquios muy 
dulces de amor, por mil modos, con gran fervor y humilde 
corazón, andando el alma siempre atenta y elevada en Dios. 

El quinto remedio es, que considera el alma la infinita bondad 
de Dios, y su infinita hermosura y resplandor, sabiduría, 
poderio, misericórdia, justicia, majestad y gloria, y el infinito 
amor que nos tiene; y los inmensos benefícios que nos tiene 
hechos, especialmente en Cristo y por Cristo Nuestro Senor. 

El sexto remedio para alcanzar esto, será pedirlo a Nuestro 
Senor con ansias y suspiros continuos, con suma confíanza: 
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porque no hay cosa que él dé mejor gana, que este su amor; y 
ejercitar mucho estas consideraciones ya dichas. 

El séptimo remedio para alcanzar esta contemplación será, que 
el alma se ejercite en los actos y coloquios de amor con Dios 
muy a menudo, andando siempre y en todo lugar en oración y 
con Dios a solas, apartada el alma y desnuda de todas las 
criaturas y de sí misma, y elevada, anegada, y escondida en su 
Dios, y con gran silencio: porque entonces, estando sola con su 
Dios, está acompanada con él; y callando, habla y descubre con 
el deseo dei corazón (que es el que entonces habla) sus 
necesidades, y alcanza remedio para sus trabajos. Los actos de 
amor que el alma ha de hacer para entrar en esta tan alta oración 
y contemplación, con la gracia de Dios,serán mirando a su Dios 
que presente tiene, gozarse el alma, ejercitando este gozo con el 
corazón interiormente, gozándose el alma que Dios sea Dios 
con todas sus perfecciones, bondad y hermosura, resplandor y 
gloria infinita, misericórdia, y sabiduría, y omnipotência 
infinita; y ejercitar muchas veces este gozo y contento con los 
actos dei corazón, y decir algunas palabras amorosas con la 
boca o con el corazón interiormente, aquellas con las cuales el 
ánima más se mueve y enciende en el amor de este Senor. 

El octavo remedio será, que el alma se ejercite en la 
mortificación y oración, que siempre anden juntas, guardando 
siempre la paz, porque con ella vea mejor sus faltas para 
enmendarlas, andando siempre acechando y persiguiendo todos 
sus propios quereres y no quereres, para vencerlos y 
mortificados, hasta que el alma no tenga propio querer ni no 
querer, sino solo el querer o no querer de su Dios, persiguiendo 
su voluntad: lo cual es cosa de alto valor y muy preciosa el vivir 
el hombre verdaderamente desnudo de toda criatura, y que 
dejada la afición de todas las cosas, y siendo a todas muerto, se 
deje también a sí mismo, que no le queda nada de amor propio; 
de manera que ninguna cosa que en el mundo acontezca, le dé 
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pena ni inquiete, pues todo viene de la mano de Dios. Este tan 
con entero corazón, sin haber cosa que le impida, se puede 
siempre ocupar en amar a Dios Nuestro Senor, y a pensar 
siempre en él, pues no tiene su afición en las criaturas, que le 
impidan este amor divino. El que es verdadero muerto, es a 
saber, mortificado a sí y al mundo, siempre, como el hombre 
muerto, en toda adversidad que le venga y de cualquier 
condición que sea, siempre está de un mismo semblante. 

El noveno remedio será, que el alma considere la infinita 
caridad de Cristo, así según su humanidad santísima, como su 
divinidad; y los muchos benefícios que la ha hecho, para que 
por aqui se inflame en su amor, hasta que acostumbrada, sin 
preceder meditación, en la primera reflexión dei alma, su afecto 
valerosamente se encienda con Dios siempre que quiera. Esta 
inflamación es único remedio, y solo instrumento, y raiz y 
fundamento de la vida contemplativa; de donde se levante el 
aspirar y anhelar al amor unitivo, con la cual el alma fiel aspira 
con abrasados deseos para que por amor se pueda unir al 
infinito amor, que es Dios, y de él ser absorta dei todo: y para 
que venga a tener consuetud y costumbre de este amor, se ha de 
acostumbrar a arrojar en todo lugar y tiempo unas oraciones 
abrasadas, y unas jaculaciones a Dios, con coloquios de amor, 
por mil modos, con gran fervor, que manen y desciendan de un 
humilde, abstracto y resignado corazón, arrojándolas al corazón 
de Dios. 

Este ejercicio dei amor unitivo es principio y fin de toda 
perfección, con el cual todas las tentaciones luego se quitan, y el 
alma es acosada y estimulada a darse prisa a la altísima 
semejanza de Dios, con la perfecta mortificación de todos los 
vicios, y consecución de todas las virtudes: y traspasa e hiende 
por todas las tentaciones y ocupaciones, y todo lo que es fuera 
de Dios en un momento; y coloca al alma y la pone delante la 
desnuda presencia de Dios, al cual desea unirse inmediata- 
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mente; y así el alma se viene a unir y transformar, y trasladar y 
traspasar su voluntad con el divino beneplácito, para que con los 
encendidos deseos sea hecho una cosa con él, a lo cual nos hace 
llegar el amor actuoso y experimental. De aqui con tanto fervor 
comenzarás a buscar la honra de Dios en todas las cosas, que 
como olvidado de tí mismo, tengas en nada ponerte a mil 
peligros por amor de Dios, y no sientas diferencia entre tu honra 
y la afrenta, gozo y dolor; ofreciéndote al divino beneplácito, 
aunque te quisiese poner por su eterno amor y honra a sufrir 
todas las penas dei infiemo, solo cuanto a la pena, no cuanto al 
apartamiento y separación dei amor, como, los condenados, 
porque esto no es lícito. Este amor increado sea- tan fervoroso 
entre Dios y tu ánima, como un vehemente fuego; y el impulso 
y movimiento sea en tanta manera continuo en tí, como tu 
huelgo: el cual como sin cesar, entra en tí y sale, si quieres 
guardar la vida; así también la vida dei amor consiste en una 
ferviente y diligente vuelta dei ánima con un ferviente deseo 
para caminar a su principio y orígen, es a saber, al amor 
increado, que es Dios; para que se ayunte a él única y 
singlarmente, y goce, como los rayos están ayuntados al sol. 

Así como con el ejercicio de aspiración y de amor unitivo por 
eso se hace siempre y contnuamente, para que repose el alma en 
solo Dios, para que con los encendidos deseos en el espíritu sea 
hecha una cosa con Dios, a lo cual nos hace llegar el amor 
actuoso y experimenta; así en este ejercicio de unión se ha de 
trabajar con agudos y fervorosísimos deseos, sin alguna 
repugnância dei corazón, unir y trasladar la voluntad en el 
gratísimo beneplácito de Dios: de arte que el mismo amor de 
Dios y su beneplácito siempre sea tu sumo deseo, alegria, y 
descanso en todas las cosas, ahora sean exteriores, ahora 
interiores, adversidades, enfermedades, persecuciones, 
opresiones de corazón, y penas o interiores apretamientos y 
angustias de corazón, obnubilación de sentidos, o cualquier 
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recia tentación: y en estas cosas tan duras y amargas de sufrir se 
prueba la unión dei alma si es sólida o no. 

Por lo cual asienta en tu corazón muy fuertemente todas las 
cosas adversas haberte de acontecer, si por permisión divina el 
Senor así lo ordenare para probar tu fidelidad, y para tener más 
abundante ocasión y copiosa de enriquecerte de todos los dones 
y gracias espirituales, si perseverares fielmente: y porque el 
amor propio impide en gran manera el amor de Dios; por tanto 
te deber aborrecer perfectamente a tí mismo, y con lleno 
corazón pedir ser menospreciado y de todos pisado, azotado,y 
ser tenido por muy vil, y ser tomado a nada. Y no lo tengas por 
mucho, si no te deleitas en tus injurias, y en tus dolores te 
consuelas, y si no deseas que los otros crean de estas cosas y 
otras penas y deshonras ser tu muy digno; y a tí mismo en tanta 
manera abomines, que apenas te puedas sufrir, hecho a tí mismo 
maldición; en tanta manera, que desees ser perseguido, aun de 
las criaturas irracionales: y cuando hubieres de tomar alguna 
cosa deleitable para la conservación, tomaria con asco y tristeza 
de tí mismo, hediéndote a tí mismo tanto, que no te puedas 
sufrir de asco: y cuando te conocieres así estar unido a Dios, de 
arte que tu ánima está más conjunta a Dios, que tu cuerpo, y que 
Dios es eterno, único e incomprensible, e inefable bien, y que 
de él ha manado tu ánima y traido principio, y que tiene tan 
gran semejanza con Dios, cuanto ninguna criatura; en tanta 
manera que aun aquella que es la más digna de todas las 
criaturas, la siempre Virgen Maria, no puede plenamente 
comprender y saber la nobleza dei alma. 

Esta es una vida humilde, angélica y celestial, con la cual 
procura el alma de vivir desnudo su entendimiento y el corazón 
dei afecto desordenado de tres cosas, es a saber, desnudo de 
toda criatura, desnudo de todo pecado, y desnudo de todo 
deleite mundano, para hacerse un espíritu con Dios, 
permaneciendo siempre en él con una profundísima y humilde 
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sujeción y resignación, estando el alma toda enajenada de sí, y 
entregada en su Dios, y de él poseída, sin volverse a tomar, 
hasta que ya no sienta en sí su voluntad y querer, sino que la de 
Dios reine en el alma, siendo una cosa con Dios y una voluntad 
de Dios: y así arrojada en Dios y deshecha, entonces en alguna 
manera endiosada y transformada en Dios, a cualquier parte que 
se vuelva, ninguna cosa considera sino a su Dios, y cualquier 
buena obra que hace, conoce que no la hace ella sola sino Dios 
con ella: y así en todo siente y halla a su gran Dios. "El que está 
en mí, y yo en él, este llevará grande y mucho fruto; porque sin 
mí no podeis hacer algo" dice el Senor . 


CAPÍTULO XVI 

Del cuarto reino y paraíso dei alma 

Pues el cuarto reino y paraíso dei alma, que ha de procurar y 
pedir a Dios el alma, es el que se sigue: Si vis ad vitam ingredi, 
serva mandata Este paraíso es el de la gloria y biena- 
venturanza, a donde van sus escogidos, gozando ya el alma de 
Dios en clara visión en el cielo con suma y cumplida paz: 
adonde gozará para siempre, sin perderlo, de la gloria y 
bienaventuranza de Dios con suma paz, gozando de Dios para 
siempre jamás. Acá en esta vida se puede perder lo ganado, por 
mucho que sea; porque vivimos entre enemigos, y muchos y 
grandes peligros; pero allá en el cielo estamos sin peligros y sin 
enemigos, y seguros. 


1 Joan, XV, 5 

2 Matt. XIX. 17. 
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Y para llegar a alcanzar tan grande bien y tan gran tesoro, 
como es Dios, y gozarle para siempre, que se da de amor a sí 
mismo en prêmio y galardón a los que le sirvan, como lo dijo a 
Abraham: Ego ero merces tua magna nimis S conviene que 
vayan por el camino que atrás está dicho, de los otros tres reinos 
y paraísos dei alma, para que lleguen al término y fin tan 
deseado y precioso, como es la bienaventuranza y gozar para 
siempre de tan gran tesoro y gozo, como es Dios. Es de notar 
que cuanto cada uno más se esmerare en servir a su Dios con 
mator perfección y santidad e imitación de Cristo Nuestro 
Senor, tanto su corona y gloria será mayor enel cielo, porque 
más imitó y con más perfección al Hijo de Dios. 

De esta gloria y paraíso y reino dei cielo <,quién podrá decir 
algo de él, segun es su grandeza, gloria y riqueza, según es 
nuestra bajeza e ignorância y grosería para hablar y tratar de 
cosas tan altas y dei cielo, que solo saben de ello los que lo 
gozan y ven con los ojos dei alma? Que para declarar algo, eran 
menester lenguas de ángeles: porque como ellos son espíritus, 
entienden bien este lenguaje, y en su modo (como aquellos que 
lo ven y gozan) podrían decir de lo que allá pasa, que es, como 
ellos, todo espiritual;pero nosotros, que somos carnales, y 
corporales, groseros, ni sabemos hablar nada de lo dei cielo, ni 
entender como ellos, sino de cosas corpóreas: y porque es cosa 
tan alta, no convenía a cosa tan vil y baja, como nuestra lengua, 
tratar con estas lenguas groseras cosas tan divinas y celestiales: 
que por ser la cosa tan alta, dijo San Pablo, cuando fué 
arrebatado hasta el tercer cielo, adonde vió grandes secretos de 
Dios, tan grandes que ni ojo vió, ni oreja oyó lo que Dios tiene 
aparejado para los que le aman. 

Pero muchas veces los espirituales siervos de Dios suelen 
sentir tan altas cosas de Dios, tratando con él, comunicándoselo 


1 Gen. XV. 1 
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él, que ni se pueden decir, ni escribir, ni en corazones de 
hombres descendieron, los bienes tan grandes de Dios: los 
cuales en alguna manera entiende, aunque no como los 
bienaventurados, que ven cara a cara a su Dios, el que los 
experimenta, y Dios se lq comunica (como a amado suyo) 
espiritualmente, cuando está con su Dios a solas contemplando 
a su divina majestad, bondad, y gloria. Pero el que más se 
adelantare en la perfección de los otros tres reinos, atrás dichos, 
alcanzará de Dios más luz para conocerle, y mayor amor para 
amarle y gozarle; y a la medida de esta, la gloria más ó menos: 
porque ese es en el cielo más glorioso, que tiene más luz y 
conocimiento, con lo cual conoce más a su Dios; y dei 
conocerle viene a gozarle y amarle: y cuanto más altamente 
conoce y ve el alma las perfecciones de Dios en Dios, más le 
ama y le goza: y como son infinitas, y cada una es Dios, (y no 
por eso hay dioses, sino un solo Dios), cuanto más estas 
perfecciones de Dios las conoce el alma con más luz, tanto es. 
mayor su amor para con Dios; y ella es más gloriosa: porque esa 
es la gloria verdadera, ver a Dios; porque el que lo ve al 
descubierto, como se ve en el cielo, es glorioso; y cuanto más le 
conoce, tanto es mayor su gloria, y amor que de ahí le viene: y 
esto se da tanto más o menos allá al alma, cuanto más o menos 
acá ha servido a su Dios. 

De aqui se sacará a grande gloria que tienen los Santos, que 
tanto sirvieron a Dios, y padecieron por su amor: y la más santa 
que todos ellos, la Virgen Maria Nuestra Senora, allá en el cielo. 
Todos los bienaventurados se ven en Dios unos a otros, y la 
gloria que tiene cada uno que Dios les comunica: de lo cual 
cada uno recibe gran contento dei bien de los otros; y allá y acá 
es Dios con las almas santas como el fuego.que es muy 
comunicativo, el cual da lo que tiene al que está en él: así pues, 
como todos los bienaventurados están en Dios, fuego, de amor, 
y Dios en ellos; luego se comunica a todos de sus perfecciones 
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santas, y de su gran gloria y hermosura y resplandor, partici¬ 
pando de los grandes bienes que hay en Dios, como participa 
dei fuego la matéria, cuando está en él. Y entre otras cosas que 
comunica Dios al alma allá en el cielo, es que así como en un 
grande espejo se ve en él lo que está en una tienda rica; así en 
esta tan rica tienda dei cielo, adonde hay tantas riquezas de 
espíritus y almas bienaventuradas, se ven en Dios todas estas 
riquezas, que son los bienaventurados, como en un espejo; y 
ellos ven en Dios sus riquezas y perfecciones, que son infinitas; 
y cada uno ve en Dios todos los bienaventurados y su gran gozo 
y gloria. Digo que cada uno por sí ve a todos los otros en Dios, 
como en espejo, por un modo milagroso; y es que ve cada uno a 
los otros como si no fuese más de uno, y en un punto, de una 
vista, sin haber cosa que se lo estorbe, ve a todos: de condición 
que está el alma viendo y gozándose dei bien de los otros, 
estando con cada uno en particular, como si solo estuviese allí 
con Dios; y viéndole a él, ve como en particular a cada uno por 
sí, y a todos en general, en un tiempo y punto, sin impedimento 
alguno, como si el alma o espíritu estuviese todo en cada uno y 
toda en todos en un punto y tiempo, en particular con cada uno, 
y en general con todos. A los cuales este gran Senor de infinita 
majestad y gloria comunica de sus perfecciones y gloria, como a 
él place: y no solo los comunica en sí mismo a los 
bienaventurados de su gloria; pero ven en este Senor de infinito 
ser todo lo que Dios ha criado y tiene ser en el cielo y en la 
tierra, en un punto y tiempo; que con su grande imnipotencia 
rige, y con su grande sabiduría gobierna, y todo junto en un 
tiempo, y de una vista, sin impedirles nada dei gozar de Dios. 

Pero no solo comunica Dios allá en el cielo estas cosas tan 
altas a los que le ven cara a cara y le gozan allá; pero a muchos 
de sus espirituales siervos, aunque no tan al descubierto como a 
los dei cielo, los comunica (estando en esta carne mortal) cosas 
muy altas y divinas dei cielo, que pasan allá; llevándolos allá en 
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espíritu, adonde los descubre el grande amor con que los ama, 
viéndose allá en el cielo entre los coros de los ángeles 
comunicándoseles Dios. Estando en espíritu mental arrebatados, 
y trasladados allá en el cielo, ven y gozan en alguna menera de 
lo que ven allá y gozan los bianaventurados, por particular 
privilegio: y la gran fiesta que allá se hace al que allá va de acá 
a gozar de Dios, y'el gran regocijo que todos allá tienen con el 
nuevo huesped: lo cual es cosa que excede a todo sentido, ver el 
gozo y regocijo y fiestas tan grandes que los bienaventurados, a 
su modo, hacen divinamente; que todo lo de acá es asco, y 
darían en rostro a los que allá han visto lo que pasa: y así hay 
algunos que como han gustado de las fiestas dei cielo, después 
que vuelven en sí, y se ven acá abajo, lo que aplace a los otros y 
da contento de músicas y cantos, (por mejores que sean), y de 
todo género de fiestas, les da asco, y les da en rostro, como cosa 
tan baja, como es lo de acá abajo, para los que han gustado de lo 
de allá dei cielo. Aunque sea por mínimo espacio de tiempo, 
basta para que jamás gusten de cosa de esta vida que da a los 
hombres regocijo, placer, gusto y contento. 

A los cuales este mundo les es penoso, suspirando por el reino 
dei cielo y de lo que allá han gustado; y más cuando llega a 
tanto, que parece que Dios se les quiere descubrir como a los 
angeles, o que casi se les descubre, ;cómo les darán en rostro 
todas las cosas de esta vida, por más preciosas y deleitables y 
gustosas que sean! perdiendo toda la afición a todas las cosas de 
esta vida, por estar ya dei todo aficionadas y entregadas y dadas 
a tan buen Senor, que así se les ha descubierto. Como le 
aconteció a San Jerónimo, que después de haber peleado 
fuertemente contra la tentación deshonesta, que tanto le 
molestaba y apretaba, clamando a Dios que le ayudase, era 
oído: con la cual oración alcanzaba de Dios favor y victoria de 
sus enemigos; y después era tan levantado en espíritu a las cosas 
divinas y celestiales, que se halaba entre los coros de los 
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ángeles. A estos tales, tan afligidos, perseguidos y atormen¬ 
tados, levanta Dios con tan grandes favores y regalos, porque a 
la medida que el alma parece por Dios, es visitada por el mismo 
Dios: y así no es digno de tan alta contemplación y regalo de 
Dios, sino el que es probado primero con alguna gran tribu- 
lación o tentación, y la padece por Dios, como San Jerónimo. 

De un religioso se cuenta, (paia que se vea cuán grandes son 
los regalos y consolaciones de Dios), que yéndose un poco a 
espadar por el campo, (que el monasterio estaba en el campo en 
algun desierto), que sintió cantar un pajarito tan dulcemente, 
que le movió de ir a donde estaba: e ido que fue, el pajarito se 
fue a otro lugar; y el religioso le siguió hasta donde se asentó; y 
allí empezó a hacer tan dulce canto y melodia, que el siervo de 
Dios se elevo tanto en tan dulce y divino canto, que le estuvo 
oyendo sesenta y tres anos sin moverse y sin comer ni dormir: y 
como al fin de este tiempo, (que cesaría la música, y se iria el 
pájaro; que es de creer que era algun ángel, que había tomado 
forma de pájaro), se volvió a su monasterio: al cual cuando fue, 
ninguno le conoció; y contando el caso, y dando cuenta quién 
era prior en su tiempo, mirando el libro adonde se asientan, 
hallaron que había sesenta y tres anos que estaba fuera dei 
monasterio gozando de aquella música dei cielo: y este tal halló 
la portería mudada en otro cabo cuando tomó. 

Pues, si un ángel, tomando forma de un pajarito, obra cosas de 
tanto consuelo, que arrebata un alma el gusto tan grande y 
suavidad por tanto espado, ^qué será la suavidad y dulzura y 
consuelo que da Dios él mismo por si allá en el cielo a sus 
escogidos y bienaventurados? ^Quién lo sabrá decir? Ninguno 
por cierto según es su grandeza: porque todo lo que en esta 
parte puede hacer un ángel, es por cierto poco; y no digo yo un 
ángel, pero todo lo que pueden hacer y dar todos los ángeles 
dei cielo, en comparación de lo que da Dios por si solo y puede 
dar a los bienaventurados, es poco, por ser su poder dei ángel 
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limitado; pero Dios, como es infinita su gloria y gozo, puede dar 
a uno más si quiere, que todos los ángeles juntos: para que se 
vea los grandes bienes, gozo y gloria, que Dios tiene aparejados 
para los que le sirven hasta el fin, que es la bienaventuranza, a 
la cual el Senor nos lleve. Amen. 


CAPÍTULO XVII 

De la tercera petición "Fiat voluntas tua" 


Pues es cosa tan alta y tan preciosa para el alma el cum- 
plimiento de la voluntad de Dios, será bueno ponderar lo mucho 
que agrada a Dios. Para lo cual no sólo eran menester lenguas 
de ángeles, sino de querubines y serafines, por ser cosa tan alta, 
y de tan gran valor, precio, y estima, y que tanto agrada el alma 
a Dios con ella. Lo cual se verá por los grandes favores y rega¬ 
los y mercedes que la tal alma recibe de Dios: en la cual volun¬ 
tad de Dios, con que el alma sirve a su Dios de veras, y está en¬ 
tregada el alma a la voluntad de su Dios, están encerradas todas 
las virtudes, perfección y santidad, y con ella imita el alma a los 
santos, que tan cumplidores fueron de la voluntad de Dios: y no 
digo a los santos, pero también a todos los ángeles dei cielo, que 
gozan de Dios, y almas santas, con gran perfección; a los cuales 
excede la Virgen Maria y su Hijo bendito en sumo grado, a los 
cuales hemos de imitar: el cual Senor, como tan gran cumplidor 
de la voluntad de su Padre, dijo estas palabras: Cibus meus est 
facere voluntatem Patris mei, qui in coelis est . 


1 Joan. IV, 34. 
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Pues empezando a decir algunas grandezas de esta perla 
preciosísima de la voluntad de Dios, digo con Santa Catalina de 
Sena, que la salud y perfección dei ánima dei hombre consta 
de hacer la voluntad de Dios Nuestro Senor. El Hijo de Dios se 
hizo hombre para ensenamos a hacer la voluntad de Dios (que 
es nuestro bien) y obedecerle: y para hacer la voluntad de Dios, 
es necesario que el hombre en todas las cosas totalmente 
menosprecie hacer su voluntad, y la niegue, y apague; porque 
cuanto más muriere en sí, tanto más vivirá en Dios; y cuanto 
más se purgare de lo que es suyo, tanto más abundará en él lo 
que es de Dios. Esto es de Santa Catalina de Sena. Y por ser 
cosa que tanto agrada a dios, dijo de ella Cristo Nuestro Senor: 
Vos amici mei estis, si feceritis quae proecipio vobis. "Vosotros 
seréis mis amigos si hiciéredes lo que os mando". Pues ^qué 
cosa más alta y preciosa puede haber, que ser un amigo de Dios, 
pues los que son su amigos están en su gracia y amistad, la cual 
vale más que todo el mundo junto? Y en otro cabo dice el Hijo 
de Dios, para que se vea su gran valor: Nom omnis, qui dicit 
mihi Domine, Domine, intrabit in regnum coelorum; sed qui 
facit voluntatem Patris mei, qui in coelis est, ipse intrabit in 
regnum coelorum . jOh cómo recibe gran gusto Dios Nuestro 
Senor de que sus siervos le amen tanto, que le sean muy 
obedientes y hagan su voluntad! Y así los finos siervos de Dios 
en esta voluntad de Dios, que tanto ellos estiman, descansan, y 
en ella se gozan, olvidando siempre la suya por la de Dios: y 
estiman en más esta voluntad de Dios con toda la vida de 
cruelísima cruz de trabajos, que no la suya con todos los 
contentos, placeres, alegrias, regalos y descanso dei mundo: y 
en esta estima la tienen, todo puramente por el grande amor que 
tienen a su Dios. 

A estos tales honra y alaba Dios, como se ve en David, que 


1 Matth. VII. 21. 
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dijo Dios de él, que había hallado un hombre según su corazón, 
lo cual es gran senal que le amaba mucho, porque hacía su 
voluntad.Pues ^qué diremos de Abraham? jCuán gran cumpli- 
dor que fué de la voluntad de Dios! que porque Dios le mandó 
que sacrificase a su hijo, con ser cosa tan dura de sufrir, le fué 
tan obediente, haciendo luego su voluntad sin detenimiento 
alguno, que luego lo empezó a poner por obra: por lo cual, 
porque fueron estos santos tan cumplidores de la voluntad de 
Dios, los alabó Dios por su boca; y la memória de ellos quedará 
hasta el fin dei mundo: alabando a David que era hombre según 
su corazón; y a Abraham le alabó Dios diciéndole que por los 
servidos que le había hecho, le dijo: Ego ero merces tua magna 
nimis \ i,A qué más pudo llegar la alabanza, con que Dios los 
alabó a estos dos santos, y hará a los que hicieren su voluntad, 
por ser cosa que tanto agrada a Dios? 

Pues í,qué será de los que no obedecen a Dios, sino que le 
contradicen, y niegan su voluntad por hacer la suya, sino lo que 
fué de los ángeles maios? Los buenos, porque obedecieron a 
Dios haciendo su voluntad, fueron confirmados en gracia, 
gozando para siempre de Dios; y los otros, como maios y 
desobedientes a Dios, fueron para siempre condenados, y 
echados en el infiemo; para que se vea cuánto es lo mucho que 
agrada a Dios el hacer su voluntad, y más en cosas duras de 
sufrir, venciéndose el hombre a si mismo por Dios, así en lo 
poco, como en lo mucho: porque el que niega su voluntad hace 
la voluntad de Dios, dando bien por mal, amando a los 
enemigos, y haciendo buenas obras al que me las hace malas, y 
diciendo bien dei que dice mal de mí, amando al que me 
aborrece, y todo por Dios: en lo cual todo el hombre hace la 
voluntad de Dios, y un gran servido agradable mucho a Dios; y 
podrá decir a Dios: Dimitte nobis debita nostra, sicut et nos 
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dimittimus debitoribus nostris; y sin duda que lo harà, y lo 
premiará: y mientras más duro es lo que se sufre por Dios, más 
le agrada y premia. Los mártires, en padecer por Dios, hacían la 
voluntad de Dios: y los tentados y afligidos, y los perseguidos, y 
los enfermos , y los pobres, y los maltratados, y todos aquellos 
que por Dios padecen y sufren trabajos, y todo lo que se padece 
desde lo menor hasta lo mayor, y más duro de sufrir, en pade- 
cerlo por Dios se hace la voluntad de Dios. 

Lo segundo será, cómo esta voluntad de Dios en alto grado la 
ejercitan los ángeles en el cielo, para que nosotros los imitemos 
acá en el suelo, y digamos: Fiat voluntas tua, sicut in coelo et in 
terra. Es de notar, que los más altos ángeles dei cielo, que son 
los que más alto conocimiento tienen allá de Dios y de sus 
altísimas perfecciones, tienen la voluntad de Dios y la ejercitan 
con más alta perfección esta voluntad de Dios: a los cuales 
hemos de imitar en el amor; porque como aman con tan alto 
amor a Dios que presente tienen y ven cara a cara, es la causa 
que esta virtud obren con más alto amor y perfección; y estos 
tales son los más gloriosos en el cielo, y más altos y más 
bienaventurados, porque como conocen más a Dios, de ahí les 
viene el amarle más, y el cumplir su voluntad con mayor 
perfección y el ser más bienaventurados, porque gozan con más 
claridad de su Dios, conociendo con más luz sus perfecciones y 
hermosura, y gloria, y su resplandor infinito. Y este 
conocimiento les viene dei amor; porque como es fuego de 
amor, cuanto es mayor, da más luz y conocimiento de Dios y de 
sus perfecciones: de do le viene el alma tener más gloria cuanto 
es mayor la luz y el conocimieto de Dios, y mayor amor y el 
poner por obra con más perfección la voluntad de Dios. 

Y como excede a todos ellos en esta virtud, y en todas las 
demás, en sumo grado la Virgen Maria Nuestra Senora, por eso 
es más alta, más gloriosa, y más bienaventurada y preciosa a los 
ojos de Dios, y más llena de tesoros y riquezas , de dones y 
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perfecciones, que todos los bienaventurados juntos, después de 
su Hijo. Pues si esto pasa en la Virgen, la alteza y valor a que es 
levantada por ser tan obediente y sujeta a al voluntad de Dios, 
diciendo ella de sí al ángel: Ecce ancilla Domini: fiat mihi 
secundwn verbum tuum, poniendo esta Senora por obra la 
voluntad de Dios con más perfección que todos ellos juntos, con 
el tan grande afecto de su corazón adorando, reverenciando y 
amando a su Dios: pues ^qué hará su Hijo bendito, que con tan 
alto grado, más que todos juntos y que su Madre bendita, 
cumplió la voluntad de su Padre, el cual dijo de sí: Cibus meus 
est facere voluntatem Patris mei, qui in coelis est? el cual 
Senor e Hijo de Dios está asentado a la diestra de su Padre, 
reinando sobre todos los bienaventurados: para que por aqui 
saquemosla importância de este cumplimiento de la voluntad 
divina, para que imitemos en cumplirla no sólo a los ángeles dei 
cielo, querubines y serafines; pero a la Virgen Maria Nuestra 
Senora y a su Hijo bendito: los cuales excedieron a todos juntos 
en el cumplimiento de la voluntad de Dios y de toda perfección 
y santidad. Este cumplimiento de la voluntad de Dios es la que 
lleva los hombres al cielo y los libra dei infierno; esta es la que 
alcanza la gracia de Dios para el hombre; esta es la que los hace 
santos y grandes imitadores de Jesus; estos tales son sus amigos, 
como lo fueron os ángeles buenos, que pelearon por la honra de 
Dios contra los maios por el cumplimiento dela voluntad de 
Dios. Regnum coelorum vim patitur, et violenti rapiunt illud. 
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CAPÍTULO XVIII 


De algunos médios con los cuales cumplidos, 
el hombre hace la voluntad de Dios 


El primero es: Si vis ad vitam ingredi, serva mandata de 
condícion que el que guarda los mandamientos, hace la 
voluntad de Dios; y guardándolos, irá al cielo y será salvo. 

El segundo remedio y modo que yo siento de ejercitar esta 
voluntad de Dios en alta perfección es este: que se aparte el 
ánima de sí, y se enajena de sí, y de tal manera se aniquile y 
deshaga como si no tuviese ser y este nihil entregue en las 
manos de Dios, haciéndole tan Senor de sí, que ya de sí no sea, 
ni viva más en sí, sino solo Dios en ella pues quien no vive, es 
cierto que.no ve, ni oye, ni habla, ni obra. Pues si sólo Dios vive 
en ella, él es el que ha de mirai - por sus ojos,y oir por sus oídos, 
y hablar por su boca, y obrar por sus manos, así como el ánima 
y cuerpo no fuesen más de un instrumento movido por las 
manos de Dios, para poder decir con San Pablo: Vivo ego, jam 
non ego; vivit vero in me Christus. 1 2 

Esta tal alma no tendrá voluntad propia, por vivir en ella solo 
la de Dios; no tendrá amor propio, por estar lleno todo su 
corazón dei amor de Dios: y así serán Dios y ella de un corazón 
y de una voluntad, no viviendo ya ella, sino solo Dios en ella; 
teniendo ya muertos y vencidos todos sus vicios y pasiones, 
estando ya la tal alma llena de Dios, y vestida y ataviada y 
hermoseada toda dei brocado de tres altos de toda la beatísima 
Trinidad. El que no vive en sí, como San Pablo, Vivo ego, jam 
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non ego; vivit vero in me Chrístus, no tiene voluntad; y como 
San Pablo no tenía en sí propia voluntad, por ser la voluntad de 
Dios la suya, por eso no vivia él, sino Dios en él, es a saber, que 
no vivia en él su propia vountad; sino la de Dios, ni su amor 
propio, sino sólo el amor de Dios, dei cual estaba lleno. 

El tercer remedio es, el imitar el alma devota a los ángeles dei 
cielo para cumplir la voluntad de Dios acá en la tierra, como 
allá en el cielo elos la cumplen. Y es de esta manera, que el 
amor tan grande que tienen a su Dios que presente tienen, es la 
causa por donde ellos con tan gran perfección hacen y cumplen 
la voluntad de Dios, para que los imitemos en el cumplimiento 
de ella y en el amor. Lo segundo que hacen los ángeles es, que 
andan siempre en la presencia de Dios, haciendo su voluntad y 
amándole, para que el alma os imite en esta presencia de Dios, 
adorándole y reverenciándole y amándole, y para que advierta 
el alma y caiga en la cuenta cómo Dios la anda siempre mirando 
cómo vive, paia que viva en vela y atalaya buscando cómo en 
todas las cosas contentar a Dios, y cómo mejor haga su santa 
voluntad. Lo tercero es, que conocida esta voluntad de Dios, 
como los ángeles, con gran prontitud, como ellos, lo ponga el 
alma por obra con grande afecto de amor,como ellos. Lo cuarto 
es, que los ángeles ven en Dios cómo él les revela en sí mismo 
su voluntad, de que quiere que alguno haga alguna cosa; y visto 
y conocido en Dios lo que quiere que alguno haga alguna cosa, 
en un punto es luego hecho, según es su prontitud de grande: 
porque así como en un espejo se ve lo que está delante de él, así 
en Dios ven los ángeles, revelándoselo Dios en sí mismo, su 
santa voluntad. 

El cuarto remedio para conocer y hacer la voluntad de Dios, es 
el de la oración, tratando el alma muy a menudo con él, para 
que el Sefíor la ensene a conocer su santa voluntad, y le de 
gracia para ponerla por obra: porque, como dice el Senor, Sine 
me nihil potestis facere; pidiendo al Senor esta tan alta merced 
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como David, diciendo como él: Domine, doce me facere 
voluntatem tuam , aprovechándonos de este aviso que nos da 
el Senor, ensenándonos a orar, que dice así: Petite, et accipietis; 
quoerite, et invenietis; pulsate, et aperietur vobis. ~ 

Petite, esto es, que tratemos con su Majestad, dádole cuenta de 
todas nuestras necesidades y trabajos, y de todas nuestras cosas, 
así espirituales como corporales, pidiéndole favor y remedio 
para todo: porque sin él no podemos tener remedio ni bien 
alguno, y él es nuestro padre y amparo y defensa, y todo nuestro 
bien, acostumbrándose el alma a tratar con su Dios y negociar 
con él todas sus cosas desde lo menor hasta lo mayor, para que 
él lo rija todo y gobierne con su infinita sabiduría: con lo cual 
ejercicio Dios se le comunica, y le ensena y la descubre el 
camino que ha de tomar para contentarle y hacer su voluntad, y 
el amor con que la ama, y su bondad y sus perfecciones, y el 
gran cuidado que tiene de enriqueceria si le sirve; para que con 
este ejercicio el alma se venga a enamorar toda de su Dios, y en 
tanto grado que todo su cuidado y diligencia no sea otro, sino 
buscar de noche y de día cómo contentar a tan gran Senor, y 
hacer su voluntad con perfección , imitando en el cumplimiento 
y perfección de ella a los ángeles dei cielo, porque así venga el 
alma a estar tan enamorada de Dios, que jamás se aparte un 
punto de su presencia, amándole siempre: el cual Senor, 
tratando con él, le ensenará a conocer e este su gran Senor, y a 
su gran bondad, y a su gran largueza y liberalidad, con que la ha 
colmado de benefícios y mercedes, para que vea cómo ha de 
responder a tan gran deuda y con qué amor a tan buen y largo 
bienhechor. 

Quaerite, et invenietis: buscad y hallareis. ^Qué es lo que se ha 
de buscar? Digo que la voluntad de Dios para ponerla por obra. 


1 Ps. CXLII, 10. 

2 Matth. VII, 7. 
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Y £cómo se ha de buscar? Digo que, como está dicho,con 
oración, pidiéndolo a Dios, y con la gran mortificación: porque 
el que se mortifica y vence, hace la voluntad de Dios, andando 
el alma hecho toda ojos, mirando y examinando si se busca a si 
misma o a Dios: porque el que niega su voluntad, hace la 
voluntad de Dios, y ejecuta lo que a él sumamente agrada, 
venciendo sus repugnâncias por Dios, menospreciando las cosas 
terrenales y carnales: y el que más ama a Dios, más las 
menosprecia, y con más perfección niega su voluntad; y así 
hace en ello con más perfección la voluntad de Dios. Qui non 
renuntiat omnibus quae possidet, non potest meus esse 
discipulus. 

Esto es lo que quiere el Senor, que busquemos; que es, que nos 
renunciemos a nosotros mismos y a todas nuestras cosas en su 
beneplácito; y el que no baiulat crucem suam, et sequitur me, 
non est me dignus, dice el Senor. Esto es lo que quiere el Senor 
que hagamos, si queremos ser sus discípulos, que nos 
abracemos con nuestras cruces y le sigamos a él, que con tan 
grande amor abrazó él su cruz por nosotros pai a que le sigamos 
a él, abrazando las nuestras por su amor: en las cuales dos cosas 
entran nuestros quereres y no quereres, y repugnâncias que 
tenemos de las cosas adversas y contrarias que nos vienen; 
dando de mano a las cosas de esta vida, perdiéndolas la afección 
desordenada que a ellas tenemos, para que podamos decir al 
Senor con San Pedro: Ecce nos reliquimus omnia, et secuti 
sumus te; y abrazando toda cosa contraria que nos venga, para 
imitar en lo uno y en lo otro a Jesucristo, que, abrazó lo que el 
mundo aborrece, que son los trabajos y cruz, y huyó, y lo que el 
mundo tanto ama, que son las honras y los regalos de esta vida, 
placeres y contentamientos,y el amor de las cosas terrenales y 
carnales: en esto entra la mortificación de la oración, y en 
mortificar nuestras potências y sentidos de todo desorden para 
que vaya todo regido según Dios. 
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Pulsate, et aperietur vobis: llamad y abriros han. Ése llama y 
le abren, que da buenos y grandes golpes con la aldaba y deseo 
de su corazón a la puerta de la misericórdia de Dios: y ése llama 
recio, que tiene algún gran trabajo que remediar: y ése más 
recio y más recio, que sus trabajos son mayores; como aquel 
que tiene grandes deseos de remediados, para en ello hacer la 
voluntad de Dios y servirle mejor: y ése acude más y más recio 
a llamar a las puertas de la misericórdia de Dios que le abran, 
que no halla ni ve en ninguna criatura remedio alguno, por santa 
que sea. Y a tanto llega algunas veces el trabajo en el alma, 
antes que la abran, que da bramidos,y aullidos, y gemidos 
inenarrables, y como saetas a su Dios los arroja aquellos que 
dice San Pablo: Gemitibus inenarrabilibus secundum Deum. Y 
llámanse secundum Deum, porque Dios mueve al alma a tan 
gran fervor de espíritu, y él es la causa de ello, porque Tépida 
est oratio, quando nom est inspirado: porque él quiere 
remediaria por aquel camino; con los cuales siempre alcanza el 
alma con ellos lo que pide, porque siempre lo endereza y 
encamina a contentar a Dios y hacer su voluntad, buscando su 
gloria y honra en ello. 

Y a tanto llega el trabajo algunas veces en el alma deseosa de 
contentar a Dios, la cual no halla en sí ni en otra alguna criatura 
remedio: por lo cual es movida con tan gran impulso y fervor de 
espíritu, que parece que los aires hinche de gemidos 
inenarrables. Y dícense "inenarrables", porque solo aquel que 
los arroja al corazón de Dios, sabe su grandeza y el gran fervor 
con que salen dei alma; porque no basta alguno a declararlo dei 
todo, por la grandeza de ellos: porque los arroja y tantos al 
abismo infinito de su Dios, que se halla con ellos anegada en su 
Dios, dando estas tan grandes aldabadas, llamando a las puertas 
de la gran misericórdia de su Dios, pidiendo remedio para sus 
trabajos; y así es oída, y remediada, y ensenada: porque con este 
ejercicio no vuelve el alma jamás vacía; porque como siempre 
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estos gemidos que da el alma tantos y tan grandes, son según 
Dios, él la mueve a ello para remediaria y consolaria, para que 
ella siempre se ocupe en hacer su santa voluntad con gran 
perfección. 


CAPÍTULO XIX 

De cómo el religioso verdadero en obedecer a 
su Superior hace la voluntad de Dios 


El verdadero religioso, celoso dei cumplimiento de la voluntad 
de Dios, y de su gloria y honra, y dei cumplimiento de la 
palabra que ha dado a su Dios, se conoce en verle que por 
mínima que sea la regia y la obediência, la guarda como cosa 
ordenada por su Dios, al cual ha dado la palabra y promesa de 
ello; no la quebrantando por cosa dei mundo, aunque en 
quebraria no incurra ni caiga en ningun pecado ni aun venial: 
porque el que no se esmera en guardar lo poco, presto caerá en 
lo mucho, pecando. Y para alcanzar esta tan alta cumbre de 
perfección de la obediência, que ha de procurar el religioso, 
para más con ella agradar a Dios; es menester quitar y 
mortificar lo que le impide el alcanzarla: y lo que mucho le 
impide al religioso, es aquello que muchos llaman prudência, no 
lo siendo siempre, sino buscamiento de su propio juicio y 
paracer, y de su propia voluntad Y quien no vence esta su propia 
prudência y parecer , no puede, alcanzar la alta y perfecta 
cumbre de la obediência ciega: y es presuponiendo y creyendo 
en un modo semejante al que se suele tener en cosas de fe, que 
todo lo que el Superior ordena es ordananza de Dios Nuestro 
Senor y de su santísima voluntad, a ciegas sin inquisición 
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alguna proceder con el ímpetu y prontitud de la voluntad 
deseosa de obedecer, a la ejecución de lo que le es mandado. 
Como lo hizo Abraham con su hijo; y Mauro, que entrando en 
el agua por mandado de su Superior, no se hundía en ella; y 
otro, que mandado traer la leona, la tomó y trajo a su Superior: 
y sin más inquirir es usado de los santos y debe ser ejercitado de 
quien quisiere perfectamente obedecer. 

Esta verdad que nos ensena nuestro santo Padre, entienden 
pocos, por ser cosa tan alta, para lo cual es menester luz dei 
cielo; y menos son los que la ejercitan ni saben: porque estos 
que la conocen y la ponen por obra tan perfectamente, son 
semejantes a los ángeles dei cielo, porque así la ejercitan ellos 
allá: y esta es la fina prudência, sabiduría y discreción, 
obedecer, como ellos, a ciegas: y los finos obedientes obedecen 
sin prudência, y sin discreción, y sin sabiduría de la que acá 
abajo llamamos prudência, sabiduría, y discreción, por usar de 
otra más alta: la cual es algünas veces llamada locura y bestieza 
por alguno, la cual pone por obra finamente la voluntad de Dios, 
Y esta es la prudência de ángeles: y en la otra prudência casi 
siempre se hace la voluntad propia, por ir hecho con prudência 
de hombres; y en esta fina con la prudência dei cielo se hace la 
voluntad de Dios, y no la propia nuestra. Imita el tal obediente a 
los ángeles dei cielo, cuando Dios los manda algo; porque como 
ven en su Dios que presente tienen, revelándoselo él en sí 
mismo, lo que Dios les manda que quiere que hagan, son en el 
ponerlo por obra prontísimos, como ángeles, en la ejecución. 

Y esta luz y voz de Dios y revelación en su manera también la 
tiene el perfecto obediente. Imítale al ángel en hacer la 
obediência en su presencia; porque el ángel siempre está delante 
de Dios, y con actual amor amándole: imita el obediente al 
ángel en la prontitud de la obediência; porque el ángel en ver en 
Dios lo que le manda, es tan pronto en ponerlo por obra, que en 
viéndolo, luego es hecho, sin haber algún discurso, como sin 
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tiempo; así el verdadero y perfecto obediente y deseoso dei 
cumplimiento de la voluntad de Dios, sin algún discurso pone 
por obra la obediência, imitando a los ángeles dei cielo; y si se 
para a discurrir, tanto hace de falta en la perfección de la obe¬ 
diência, cuanto se detiene con los discursos en ponerlo por obra; 
y porque sabe el obediente y ve claro, como ángel, que procede 
de Dios la obediência, y que Dios se lo manda y ordena, no se 
para a discernir ni discurrir, sino que luego con gran prontitud 
pone por obra lo que le es mandado, porque no sea castigado 
como Moisés, cuando le mandó Dios que dijese a la piedra que 
diese agua, y él no lo hizo como Dios se lo mandó; y como no 
obedeció a ciegas, sino que se sirvió de la vara, le reprendió 
Dios, diciéndole que no entraria en la tierra de promisión, como 
se cumplió. Y como castigo Dios al companero de San Vicente 
Ferrer, que entrándose el santo a tener oración, mandó a su com¬ 
panero que no dejase entrar a nadie a donde iba a tener oración; 
y a esta sazón vino el rey, y el companero teniendo respeto al 
rey, le dejó entrar; y el Santo le habló ásperamente, porque no 
había guardado el órden que le había dejado, diciéndole que 
Dios le castigaria por ello, como lo hizo, dándole una larga en- 
fermedad. Y al profeta, que mató el león, y no hizo mal a la bes- 
tia en que iba, porque por usar de prudência, no obedeció como 
Dios se lo había mandado; que fue que no se parase en el cami- 
no hasta haber hecho lo que Dios le había mandado; y él se de- 
tuvo por ruegos de su amigo a refrescar con él en su casa, lo 
cual le costó la vida. Y aunque el amigo le engano, fué casti¬ 
gado: que fué que le dijo que Dios le había dicho que se detu- 
viese con él, y el le dió crédito; y no por eso dejó de ser castiga¬ 
do. jOh cuánto importa, y contenta a Dios la obediência ciega!. 

El perfecto obediente, imitador de Jesucristo que más estimó la 
obediência que no la vida, cuando su Superior le manda u 
ordena algo, no mira que se lo manda el Padre, tal Superior, sino 
mira a Dios, que es el que se lo manda y habia por boca dei 
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hombre. Y este tal obediente ve claro cómo Dios se lo manda 
con aquella tan grande luz dei cielo que tiene de Dios; y así 
puestos los ojos dei alma en Dios, mirando cómo se lo manda, 
no tiene que discurrir, ni discemir,ni que acordarse de otra cosa 
sino de hacer y poner por obra lo que Dios le ha mandado, por 
difícil y dificultoso que sea, o imposible; sea lo que fuere, con 
gran prontitud ponerlo luego por obra. 

Como lo hizo Abraham en el sacrifício de su hijo, el cual no 
pecó en ello, ni pudo pecar en hacer lo que Dios le mandaba; y 
si lo hiciera sin ordenación de Dios por su juicio y voluntad, 
pecara mortalmente. For lo cual se verá que el fino y perfecto y 
verdadero obediente no peca jamás en hacer lo que su Superior 
le manda, aunque sea la cosa más grave; lo cual si sin 
obediência se hiciese, pecaria mortalmente; porque siempre el 
perfecto obediente en hacer lo que Dios le manda, 
acierta,porque hace en ello la voluntad de Dios; y entonces es 
virtud, y no vicio, y agrada a Dios, lo que sin orden suya le 
desagradara, no haciendo su voluntad. 

No pecó Santa Teodora, que en hábito de hombre se hizo 
religiosa, no siendo conocida: a esta santa su Superior la mandó 
que fuese por un cântaro de agua a una laguna algo lejos dei 
monasterio, en la cual laguna estaba una gran bestia de un 
cocodrilo, que se comia a los hombres que por allí podia haber: 
y para avisar de ello, habían puesto por los caminos guardas, 
para que avisasen a los pasajeros para que no se acercasen allá. 
Y como la Santa fue por su agua, topáronla los guardas: y 
preguntándola que a donde iba, respondió que a aquella laguna 
por agua: ellos la avisaron que no fuese, porque estaba en ella 
aquella bestia que se comia a los hombres. Ella respondió que 
no podia dejar de ir, porque su Superior la enviaba. Al fin ella 
fue: y en llegando, salió dei agua la gran bestia, y tomó de la 
Santa, y metióla dentro dei agua, adonde pudiese bien henchir el 
cântaro: y lleno que fué, la sacó fuera sin hacerla mal alguno. Y 
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la Santa la dio una gran reprensión por los muchos males que 
había hecho, y allí luego reventó y murió, y libró a aquella tierra 
de tan gran trabajo, y llevó su agua. 

De un religioso se cuenta, que tenía un hijo, (que había sido 
casado), el cual él amaba mucho: y su Superior le preguntó que 
si le amaba mucho; y él le respondió que sí. Díjole el Superior: 
"pues tómale y echale en aquel río: y de secreto mandó a otro, 
que si lo quisiese poner por obra, que le dijese de parte de la 
obediência que no lo hiciese. El bueno dei religioso tomó a su 
hijo para echarle al río, y entonces llegó el otro diciéndole de 
parte de la obediência que no lo hiciese, y por eso lo dejó. Y fue 
revelado al Abad que aquella obediência le había sido acepta 
como la de Abraham: por lo cual se ve que mereció mucho por 
ella delante de Dios, y que no pecó. 

Lo mismo se ve que mereció mucho, y que no pecó el otro que 
por mandado de su Superior fue y trajo a su Superior la leona, 
viniéndose con él como si fuera cordero. Y Mauro, discípulo de 
San Benito, que mandándole que fuese a librar al que se 
ahogaba, entrando en el agua, no se hundía en ella. 

En este género de obediência hay dos grados muy altos. El 
primero es la obediência de fe, presuponiendo y creyendo en un 
modo semejante al que se suele tener en cosas de fe, que todo lo 
que el Superior ordena es ordenanza de Dios Nuestro Senor y de 
su santísima voluntad, a ciegasresta obediência de fe es credere 
quod non vides, porque yo no veo a Dios que me lo manda, pero 
creo que me lo manda por boca dei hombre mi Superior, y que 
él es el que habla por su boca, y me lo manda y ordena: por lo 
cual es mucho necesario en todas las obediecias ejercitar los 
actos de la fe, creyendo que aquella voz es voz de Dios, que 
habla y me ordena lo que quiere que haga, y no de hombre, 
apartando entonces los ojos dei alma dei hombre, y poniéndolos 
en el que me lo manda, que es Dios, para que creyéndolo así, se 
haga la obediência con más amor y alegria y perfección. 
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El otro grado de obediência es como la de los ángeles, la cual 
no es de fe creer ellos lo que Dios les manda, que se lo manda 
Dios; porque no han menester ellos creerlo, porque ellos venlo 
claro en el mismo Dios lo que él quiere que hagan, por verle 
cara a cara al descubierto. Esta obediência segunda en el 
obediente es más alta que no la que se alcanza como cosas de 
fe, que es credere quod non vides: esta obra es credere quod 
vides, o por mejor decir, poner por obra el obediente lo que ve 
que Dios le manda que haga, como lo hacen los ángeles, que 
ven en Dios, y él en sí mismo les revela, lo que él quiere que 
hagan. La primera de estas dos es credere quod non vides; y la 
segunda credere quod vides, como lo hacen los ángeles. Esta es 
la cumbre de la obediência, que la obra la grande luz de ángeles 
que comunica Dios al obediente, y el amor de ángeles que 
habita en su alma: por do va hecha con tanto amor y alegria, y 
con tan gran presencia de Dios de ángeles, y cúmplela con 
prontitud de ángeles. 


CAPÍTULO XX 

De la grandeza y valor de esta santa 
obediência ciega 


Esta obediência, con la cual hace el hombre con gran 
perfección la voluntad de Dios, viene a ser tan alta, que se 
puede decir de ella aquella tan gran alabanza de la perfecta 
caridad, y es que Foras mittit timorem : y no solo en cosas 
menudas, pero en cosas graves, y muy duras, y difíciles de 
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hacer, y peligrosas de salir con ellas, foras mittit timorem.. 
Cuando se tiene esta cumbre de perfección, la cual echa dei 
alma todo temor, no temiendo cosa tan peligrosa y difícil como 
es el andar por encima de las aguas sin hundirse como le 
aconteció a Mauro; y en atreverse (como está dicho) sin miedo a 
ir a la laguna por agua, estando allí aquel tan grande animal; y 
en ir por lena adonde andaban leones, sin miedo; y traer la leona 
a su Superior, como si fuera cordero manso: para lo cual y otras 
cosas tan difíciles y peligrosas causa esta alteza de obediência 
en el alma una tan grande seguridad, que no la deja temer en 
cosa alguna. Y así San Pedro, cuando tenía en sí esta tan grande 
seguridad, cuando el Senor le mandó venir a él sobre las aguas, 
no se hundía, por su grande fe; pero cuando empezó a temer, y 
aflojó en su alma esta seguridad y fe, empezó a hundirse. Por do 
se ve, que para cosas tan grandes es menester obediência tan 
grande, que asegure el alma y la eche fuera de ella todo temor, 
como si fuese lo que quiere hacer la cosa más fácil dei mundo 
de hacer. 

Es de notar, que esa es más alta obediência y de más alta 
perfección, la que el obediente pone por obra siendo muy claro 
y grande el peligro, e imposible de hacerse sin milagro, y muy 
dura de abrazar, como la obediência de Abraham para con su 
hijo; y que siendo tan grande el peligro a que se pone, está el 
alma con grande paz y seguridad, y sin temer cosa alguna, 
teniendo prendas de Dios para ello: como es de creer que 
tenía Santa Teodora, la cual fué informada dei peligro; y el de la 
leona, que sabia él bien que allí andaban leones, que fue, y trajo 
a su Superior una leona que salió a él. 

Este modo de obedecer es el más alto y de más perfección: 
porque sí me mandase la obediência ir a cosas semejantes, 
ignorando yo el peligro, y fuese y Dios obrase milagro, como 
obró en Mauro, que andaba por encima dei agua sin hundirse, 
que obró Dios milagro por su obediência tan ciega y pronta; y el 
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otro que siendo llamado por su Superior, y sacaba vino de una 
bota, el cual fué tan pronto, que luego la dejó, y destapada, que 
todo se podia salir, y Dios obró milagro que no se salió gota; 
pero si este tal y Mauro cayeran en la cuenta, y el uno fuese a 
ayudar al que se ahogaba, y el otro fuese a ver lo que su 
Superior le queria; con todos estos peligros estar ciertos, fueran 
más altas y perfectas obediências; pues a cosas tales se atrevían 
por la gran seguridad que Dios ponía en sus almas por la virtud 
de la obediência, la cual la cumbre de ella llega a tanto, que 
Foras mittit timoremVir obediens loquetur victorias \ 

Esta tal obediência ciega es menester que el que quisiere venir 
a alcanzarla, que se ejercite en ella desde cosas muy menudas 
de obediências, no menospreciando las bajas, porque vaya 
siempre creciendo a lo más alto y más difícil con el buen 
ejercicio y hábito que va ganando, hasta llegar a la cumbre de la 
perfección de ella: por el cual camino obra y comunica Dios al 
tal obediente, (porque busca en ella y en todo contentarle), 
grandes misericórdias y mercedes y regalos, porque imita a su 
Hijo, que tan obediente fué a su Padre, Usque ad morten, 
mortem autem crucis. 2 Esta obediência se ha de ejercitar desde 
los princípios delante de Dios, como los ángeles, mirando a este 
Senor en todas ellas cómo se lo manda y cómo proceden de él, 
(pues es cierto que la obediência es ordenanza de Dios Nuestro 
Senor), para alegrarse con ella, pues Dios se lo manda que lo 
haga; actuando la voluntad y corazón en la misma obra de la 
obediência a lo hacer por aquel Senor que presente tiene y se lo 
manda, alegrándose actualmente con ella, teniendo por 
beneficio de Dios que se lo mande y se acuerde de él; para que 
vaya hecha con alegria, yendo con toda prontitud al llamaniento 
de Dios. 


1 Prov. XXI. 28 

2 Philipp. II. 8. 
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CAPÍTULO XXI 


De la cuarta petición "Panem nostrum 
quotidianum da nobis hodie" 


Panem nostrum quotidianum da nobis hodie. Esta petición es 
muy alta y provechosa para nuestras almas: porque así como el 
mantenimiento de nuestro cuerpo es el pan, y para eso lo 
tomamos y comemos y se toma para vivir y mantener el cuerpo; 
así más altamente este pan celestial, que Cristo Nuestro Senor 
quiere que le pidamos, y aparejados le comamos, es el 
Santísimo Sacramento dei altar, que comido dignamente da vida 
al alma. Porque así como la vida dei alma es este Senor, y su 
amor y su gracia, como la dei cuerpo es su vida el alma; así Qui 
manducat me, et ipse vivit propter me : de manera que Dios es 
nuestro mantenimiento, y nuestra vida de nuestras almas y de 
nuestros cuerpos; porque por él Vivimus,movemur, et sumus 
De manera que este Panis vivus, qui de coelo descendit 1 2 3 , es 
pan que mantiene al alma, y es vida de ella. 

Este pan también se puede entender por la gracia de Dios, la 
cual hemos de pedir a Dios, (pues es cosa tan preciosa), que sea 
en nosotros cotidiana, que jamás nos falte: hemos de pedir a 
Dios que nos las de hoy. Este hoy se entiende que toda la vida 
dure en el alma; porque hay dos dias, uno largo y otro corto: el 
uno es esta vida, que vivimos acá abajo; en el cual día hemos de 
procurar (para ser amigos de Dios) que jamás falte en nuestras 
almas este pan de vida, que es la gracia de Dios; la cual es la 
que da vida a nuestras almas; y en faltando, está muerta y en 


1 Joan. VI, 58. 

2 Act. XVII, 28. 

3 Joan. VI, 41. 


82 



desgracia de Dios. Y es menester guardaria con gran cuidado, 
porque se puede perder por nuestra culpa; y por muy levantado 
que sea uno en santidad, la puede perder: por lo cual es menes¬ 
ter velar mucho sobre la grande limpieza dei alma porque no se 
ensucie. Es de notar que hay dos dias: el uno el de esta vida to¬ 
da, que es como un día; en este día se alcanza la grada de Dios, 
y por este día de la gracia de Dios van al otro día, que es al de la 
etemidad de la gloria, en la cual goza el alma eternalmente de 
este pan dei cielo, de este mantenimiento celestial y divino dei 
gozar de Dios sin jamás perderle. Por él un día de la gracia van 
al otro de la gloria, adonde seguramente y para siempre gocen 
de Dios. 

Estos dos sabores divinos y panes celestiales ha de procurar el 
alma de alcanzar, cueste lo que costare; que es el de la gracia y 
el de la gloria, para gozar de Dios para siempre. Qui manducai 
me, et ipse vivit propter me. Ya se ve muy a lo claro la grandeza 
y gran valor de estos dos panes divinos, y dei grande manteni¬ 
miento que es para las almas. Pauis quem ego dabo, caro mea 
est pro mundi vita. Este pan dei cielo con que el Senor nos 
convida, Comedite, amici, et inebríamini, charissimi , Hoc est 
corpus meum, es a sí, a sí mismo, y a su gracia, para que le pro¬ 
curemos con gran diligencia, como cosa tan alta y preciosa para 
nuestras almas: y por eso quiere que lo procuremos y se lo 
pidamos, para que con gran disposición nuestra lo alcancemos 
de este Senor, que dice: Petite, et accipietis; quoarite, et 
invenietis . 

Para alcanzar esta gracia de Dios es un gran medio la oración, 
adonde el alma la alcanza, si la ha perdido: como la alcanzó la 
Magdalena, postrada a los piés de Cristo y regándoselos con las 
lágrimas en abundancia, que salían de sus ojos, de dolor de 
haber ofendido a su Majestad, hasta que mereció oir aquellas 


1 Canl. v, 1. 

2 Joan.XVI, 24 . 
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tan regaladas palabras de Cristo: Remittuntur ei peccata multa, 
quoniam dilexit multum . Y también con la oración el 
publicano alcanzó la misma gracia de Dios: para que se vea 
cuánto vale la humilde oración delante de Dios, conociéndose el 
alma delante de su Dios por mala, y pidiéndole misericórdia y 
perdón: y con perseverancia orando crece cada día el alma más 
y más en la gracia y amistad de Dios, y lleva y saca de allí 
grande fruto: porque el que está en gracia de Dios, está en Dios 
y Dios en él. Pues si está en el alma Dios, que es Senor de 
infinita bondad y hermosura y resplandor, ^qué hermosa estará 
el alma, por estar Dios en ella hermoseándola con su gracia, 
vistiéndola y ataviándola dei brocado de tres altos de toda la 
beatísima Trinidad? Pues si el sol viste a una nube, por más fea 
y negra que esté, la lleva la fealdad y la oscuridad, y la hinche 
de resplandor y hermosura en gran manera, arrebolándola de 
lindos colores, la cual queda tan hermosa a todos los ojos que la 
miran; y esto por estar el sol en ella hermoseándola de su 
hermosura y resplandor: pues si tanto puede una criatura, dando 
a otra de lo que tiene, ^qué hará Dios con el alma que está en su 
gracia, vistiéndola de su hermosura y resplandor, y de sus 
perfecciones, como aquel que es infinito en todas ellas? Por el 
cual camino viene a estar el alma en Dios, y Dios en ella, 
vistiéndola de sí mismo, como el sol a la nube: y vistiendo Dios 
al alma y dándola su gracia, pierde la fealdad , y cobra (por 
estar Dios en ella con su gracia) suma hermosura: porque Deus 
charitas est: et qui manet in charitate, in Deo manet, et Deus in 
eo ~ hinchiendo al alma de dones y perfecciones. 

El primer remedio será, sacar el alma de este trato con Dios su 
divina gracia, considerando allí delante de Dios quién es ella, y 
quién ha sido, y los males que ha cometido contra su Dios; y 
verá cuán mala es y digna de penas eternas: y pida (convirtién- 
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dose a su Dios, y sujetándose a él, derribándose a sus pies), 
perdón de sus pecados, diciendo con el hijo pródigo: Peccavi in 
coelum et coram te: non sum dignus vocari filius tuus '. Mire y 
considere a su Dios delante de sí, como a un Seíior de grande 
misericórdia para todos los que se vuelven a él, como otro hijo 
pródigo. Considere los males que ha hecho contra un Dios tan 
bueno, contra quien le ha dado el ser que tiene, contra el que ha 
criado todas las cosas dei cielo y de la mar y de la tierra para él, 
contra quien ha dado su vida en una cruz por él con tantos 
trabajos, contra quien tanto me ha esperado para que me vuelva 
a él: y allí le verás estendidos los brazos para abrazarte, si te 
vuelves a él a pedirle perdón, para perdonarte; allí verás su 
misericórdia, su bondad, y tu maldad, para que veas lo mucho 
que le debes servir: y allí pídele perdón, diciendo: "Senor mío y 
Dios mío, ten misericórdia de mí, que a mí me pesa de haberte 
ofendido de todo corazón Ten misericórdia de mí, que yo 
propongo la enmienda, y que antes moriré, que te ofenda, con tu 
gracia." Y así alcanzgrás recibir este Panem nostrum 
quotidianum y la gracia de Dios con él. Considera la eternidad 
de las penas y la grandeza de ellas que para siempre padece el 
alma que muere fuera de la gracia de Dios y de su amistad; y 
considera la grande pérdida que pierde el que pierde su gracia, y 
acaba sin ella; porque pierde aquella gloria y amistad, para que 
el alma viva siempre pura y limpia como ángel dei cielo, 
delante de Dios, y esté y ande y acabe en su santo servido. 

Este pan dei cielo se puede recibir en dos maneras. La una es 
corporalmente en el Santísimo Sacramento dei altar (Ego sum 
panis vivus, qui de coelo descendit), aparejándose bien para ello 
el alma. La otra manera es espiritualmente, como lo hacen los 
ángeles dei cielo allá en el cielo, que actualmente 
espiritualmente le están amando, y con actual amor le están 
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recibiendo y metiendo en sus entrarias y corazones: así nosotros 
algunas veces al día habíamos de recibir espiritualmente a 
Nuestro Senor, metiéndole con actos y coloquios de amor más 
dulces que la miei dentro de nuestros corazones y entranas, 
diciéndole: Sicut cervus desiderat fontes aquarum, ita anima 
mea desiderat te, Deus 1 : a la manera que lo hace la piedra iman 
al hierro, que con su virtud atrae a sí al hierro; así ni más ni 
menos, con la virtud y gran fuerza dei amor hemos de atraer a 
este Senor, a este pan dei cielo y mantenimiento y vida de 
nuestras almas a nuestras almas, para que las abrase allá dentro 
de más perfecto amor, para que crezca más y más de cada dia en 
su gracia y amor, hasta que vamos al cielo, adonde haremos 
este oficio, como ángeles, con más alta perfección. Vamos, 
pues, a este Senor, y pidámosle que nos ensene a hacer este 
santo oficio: el cual dice: Discite a me, quia mitis sum et humilis 
corde 1 2 : y Qui manducat me, et ipse vivit propter me 3 . 

Ha de considerar el alma cómo se recibe a un rey, cuando 
entra en alguna ciudad suya, y qué aposento que le aparejan de 
sedas y brocados y de otras cosas de gran valor, y las fiestas que 
le hacen y regocijos tan grandes, siendo un gusano, polvo y 
ceniza. Pues si tan gran fiesta se hace a un rey y polvo, pues 
^qué fiesta y recibimiento se ha de hacer a Dios, cuando viene a 
nuestra casa, acompanado de sus cortesanos? Y <,qué aparejada 
ha de estar la posada adonde él ha de estar? ^Quién bastará para 
aparejársela como conviene para tan gran Senor y huésped? El 
remedio será, que con grande humildad le roguemos, pues 
somos tan pobres e ignorantes, que su Majestad sea servido, 
para que todo vaya como debe, que él apareje la posada de 
nuestra alma, pues es tan rico, sabio y poderoso, y amoroso, y 
lleno de virtudes y dones y perfecciones, para que él se contente 
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dei huésped, y repose en la posada, y así le haga mercedes. 

Dice el Senor que le pidamos este pan, para que él nos le dé. 
Nos dice que nosotros le tomemos, sino que se lo pidamos que 
nos le dé hoy, es a saber, que siempre esternos dispuestos, para 
que pidiéndosele, que venga a nosotros dándonoslo, y su gracia 
para recibirle dignamente: como la Magdalena se dispuso para 
alcanzar la gracia de Dios; y fué, que luego que Dios la tocó, se 
humilló; y empezó a llorar amargamente sus pecados: y de tal 
manera se enamoro de Cristo Nuestro Senor, que vivia toda 
encendida y abrasada en su amor: de condición que con estas 
tres virtudes, que siempre andan juntas, ganó la gracia de Dios, 
que son: caridad, y humildad, y contrición suma y pesar de 
haber ofendido a su Dios. Y por este camino recibe Dios a las 
almas en su gracia y amistad, diciéndolas: Venite ad me omnes, 
qui laboratis, et onerati estis, et ego reficiam vos l 2 3 : 
acordándonos, para confiar mucho en Dios que nos recibirá en 
su gracia, lo mucho que desea que le amemos a él, y como allá 
en el cielo se hace gran regocijo y fiesta sobre un pecador que 
se convierte a Dios, y se humilla, y hace penitencia de sus 
pecados. Cor contritum et humiliatum, Deus, non despicies ", 
acudiendo a Dios en todos nuestros trabajos, como a nuestro 
padre y médico, para que sane todas nuestras enfermedades: 
Non egent qui sani sunt medico, sed qui male habent ; y con 
esta comida de este pan dei cielo con esta disposición 
alcanzaremos la vida dei alma, que es su gracia acá, y allá la 
vida de la gloria, Qui manducat me, et ipse vivet propter me, y 
estaremos dispuestos para recibir al santísimo cuerpo de Cristo 
Nuestro Senor. 

Veamos, pues, qué sabor tiene este pan dei cielo. Qui 
manducat me, et ipse vivet propter me. Pues el sabor que tiene 


1 Matth. XI. 28. 

2 Ps. L. 19. 
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para el que dignamente le recibe, es que recibe el sabor de la 
gracia de este Senor, y después, perseverando en ella, recibe 
después el gusto y sabor de la gloria: porque este divino pan dei 
cielo da gran gusto y sabor al alma; dala gran gusto de abrasado 
amor a Cristo, y la Vírgen su Madre; dala gusto en el amor dei 
prójimo, aunque la haga agravios; dala gusto en los trabajos: 
este pan dei cielo dala gusto en las persecuciones; dala gusto la 
castidad; dala gusto la obediência; dala gusto la gran sujeción a 
su Dios, y por Dios a toda criatura; dala gusto el estar toda 
resignada y entregada en su Dios; dala gusto el menospreciar al 
mundo y a sus cosas. Esto obra en el alma este pan dei cielo; 
dala gusto el ejercicio de las vitudes; dala gusto la 
mortificación. Todos estos sabores y regalos da este pan dei 
cielo al alma; dala gran gusto la imitación de Cristo Nuestro 
Senor; dala gusto la humildad y el ser menospreciada de todo el 
mundo, y qu eno haya ninguno que sea cuerde de ella, ni haga 
caso de ella; dala gusto la oración y el tratar siempre con Dios. 

Este pan dei cielo causa en el alma todos estos sabores y 
efectos, y otros muchos: y a la medida de la frecuencia 
dignamente, comunica en el alma este Senor estos efectos y 
acrecentamiento de gracia y de gloria. Qui manducar me, et ipse 
vivet propter me, dándola acá gran gusto de su gracia, y des- 
pues el gusto de la vida eterna. 


CAPÍTULO XXII 

De Ia quinta petición "Dimitte nobis 
debita nostra" 


Parece que el Senor nos espanta y atemoriza por nuestro 
grande bien, viendo lo mucho que nos importa el amor de 
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nuestros prójimos, diciéndonos que él no nos perdonará, si 
nosotros no perdonamos a nuestros prójimos de corazón: para 
que se vea cómo ama el amor de unos con otros, aún cuando 
nos hacen malas obras; porque de verdad que no nos hacen 
malas obras, sino buenas: aunque es verdad que ello no son los 
que nos dan el trabajo, sino que Dios nos le envia con el 
instrumento que él es servido para nuestro gran bien y corona, y 
para que imitemos a su Hijo padeciéndolo por su amor, como él 
padeció tanto por el nuestro. Y porque nos ama tanto, que dió su 
vida padeciendo por nosotros tanto, nos espanta diciendo que no 
nos perdonará a nosotros, si no perdonamos a nuestros 
hermanos de corazón; y porque dei temor pasásemos al amor, 
no nos enojando con ninguno. 

;Oh si supiesen y conociesen los hombres el grande bien y 
tesoro que les viene de la mano de Dios por el camino de los 
trabajos y persecuciones, y el grande tesoro que dentro de ellos 
está escondido, lo cual da Dios a conocer a los vencedores en 
ellos de sí mismos! Es cierto que no nos hartaríamos de alabar y 
bendecir a Dios en ellos: y jcuánto crecería más y más el alma 
en el amor de Dios que se los envia, y dei prójimo también 
como tesoros grandes para ella! Y al instrumento dei prójimo 
;qué de fiestas que le haría de agradecimiento como a insigne 
bienhechor! Y no lo hacer es por falta de luz dei cielo y de 
conocimiento de este tan gran bien, con lo cual se desengana el 
alma, y desenganada viene a crecer más y más en el amor de 
Dios, que la envia aquel presente de aquel trabajo, o por mejor 
decir, regalo enviado de Dios al alma, para que con él se haga 
rica; pero al criado e instrumento le amará más y más como a 
gran bienhechor suyo, y le servirá y regalará. 

Y como no tenemos esta luz dei cielo, no se hace, porque es 
por falta de luz dei cielo y de conocimiento de este tan gran 
bien: y esta es la causa por que aborrecemos los tesoros de los 
trabajos, y al instrumento con que Dios los envia, que es al 
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prójimo, que con tan grande amor habíamos de estimar en 
mucho. Y por eso los siervos de Dios como conocen este tan 
gran tesoro, hacen buenas obras al que a ellos se las hace malas; 
aman al que los aborrece; dicen bien dei que de ellos murmura y 
dice mal; y con instancia ruegan a Dios por ellos, a imitación de 
Cristo Nuestro Senor: y así estos tales podrán decir a Dios 
pidiéndole justicia, pues es justísimo: "Senor, perdóname los 
males que he cometido contra tí, así como yo perdono por tí los 
males y agravios que mis prójimos han cometido contra mí:" y 
el Senor cumplirá su palabra, como siempre, que es que 
perdonará al que por su amor perdonare de corazón a su prójimo 
las injurias que le ha hecho, como le aconteció a Santa Isabel, 
hija dei rey de Hungria, que siendo injuriada de muchas 
personas, oró por ellas con lágrimas, suplicando a Nuestro 
Senor que diese a cada una una merced por cada injuria que le 
habían hecho: y respondióla Nuestro Senor, que nunca oración 
tan acepta le había hecho, y que por aquella le perdonaba todos 
sus pecados; para que se vea cómo perdona Dios al que por su 
amor perdona los agravios que le hacen. 

De un hombre de suerte se dice, que otro le mató un hermano 
que tenía: y él queriendo vengar la muerte de su hermano, un 
día el hermano dei muerto le encontro en una calle adonde no se 
le podia escapar, y el delincuente viéndose perdido, el remedio 
que tuvo fue, que se fue a él , y se echó a sus pies, y le pidió y 
rogó que por amor de Cristo que le perdonase: al hermano dei 
muerto movieron tanto estas palabras, que le dijo: "Yo te 
perdono a tí, porque Jesucristo me perdone a mí." Este que 
perdono se fue a una iglesia, y entrando en ella, se topó con un 
crucifijo; y cuando entro, el crucifijo que estaba enclavado en la 
cruz, se desenclavó el un brazo, y con él se quitó la corona, 
mostrando agradecimiento al hombre que por su amor había 
perdonado la muerte de su hermano. Este movido de esto que 
con él Dios había obrado, dejó el mundo, y se entró en religión. 
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donde es de creer que acabaria santamente. jCómo se ve lo 
mucho que agrada a Dios perdonar por Dios a los que nos han 
hecho algunos agravios, y cómo los galardona tan altamente!. 

Esto es acto de gran perfección y santidad, vencerse el hombre 
a sí mismo por Dios, que no el ser una alma consolada y no 
probada: porque en la prueba de los trabajos se descubre lo que 
hay en el alma de perfección y santidad. Dichoso el que Dios le 
levanta a tanto, que no sólo perdona por el temor dei castigo de 
Dios, pero pasa muy más adelante, perdonando puramente por 
amor de Dios. Esta caridad y amor de Dios en el alma suele ser 
muy grande, y de este amor tan grande dei amor de Dios, que 
habita en el alma, sale obrando maravillas un grande rio y 
copioso, que es el amor dei prójimo: los cuales dos amores 
cuando son en el alma perfectos, la hacen a ella santa, porque 
Charitas omnia suffert, sufriendo por Dios muchos trabajos. 
Suélese decir un refran que "No es todo oro lo que reluce," que 
también hay oropel. Podrá ser que a alguno le parezca que tiene 
gran santidad, cuando Dios le visita mucho y consuela en la 
oración, pareciéndole que allí le está altamente amando: por lo 
cual vive muy consolado y alegre mientras dura la visita de 
Dios; y esto acostumbra Dios hacer a los ninos nuevamente 
convertidos a su servicio, porque si luego los tratase con 
aspereza quizá le volverían las espaldas, como flacos en la 
virtud; pero después que han gustado de Dios, y él se les 
esconde, tampoco se desengana de su estima, y ve y conoce que 
no tiene lo que se pensaba; porque la prueba, aunque pequena, 
con que Dios le prueba, se lo descubre: porque con el toque de 
la tribulación se descubre lo que es oro fino o falso. 

Cuando Dios visito a los hijos de Israel y regalo tan altamente, 
sacándolos dei cautiverio de Egipto, y pasándolos a pie enjuto 
por el mar Bermejo, y ahogando en él a sus enemigos, y 
enviándolos cada dia la comida dei cielo, con otros muchos 
regalos y favores y mer cedes que les hizo, estaban muy alegres 
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y consolados y contentos, mientras duraban os favores; pero de 
que Dios los probó dándolos algunos trabajos, luego como su 
santidad no era de oro fino, sino de oropel falso, luego 
volvieron atrás, dejando la adoración de su Dios y adorando 
ídolos; por lo cual fueron castigados. Porque se vea que la 
santidad no se ha de medir por tener el alma muchos regalos de 
Dios y consuelos, ni por tener revelaciones y visiones, y dón de 
profecia, ni por hacer muchos milagros. Pues £por dónde se ha 
de medir? Digo que por la caridad y amor de Dios y dei 
prójimo: que se descubre esta santidad en el ama, si la tiene, 
cuando el alma es probada con el toque de la tribulación con 
grandes trabajos, y ella está firme en ellos por Dios, deseando 
padecer más y más, si el Senor será servido por su amor. 

Esta tan alta caridad es la que la levanta el alma de quilate, con 
la cual ella se ofrece toda con todo su corazón a la divina 
voluntad, no buscando su interés en lo próspero ni en lo 
adverso, en lo temporal ni en lo eterno; y esto, no solamente 
antes que venga el trabajo, ha de estar toda el alma entregada en 
su Dios; pero estando en lo fino dei trabajo, padeciéndolo todo 
por amor de Dios, alabando y bendiciendo a su Dios, deseando 
padecer más y mayores trabajos por amor de Dios; y en esto 
está la santidad, y en la profunda profundidad de la humildad, y 
en la mansa paciência. 


CAPÍTULO XXIII 

De la sexta petición "Et ne nos inducas 
in tentationem" 

Es tan grande el trabajo y el peligro en que se ve el alma sierva 
de Dios, que por ser tan grande, y ella tan flaca, dice Cristo 
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Nuestro Senor con esta petición que le pidamos su favor y 
ayuda, para vencer con ella la tentación y a todos nuestros 
enemigos, porque él está aparejado para ayudamos. Cum ipso 
sum in tribulatione . Beatus vir, qui suffert tentationem, 
quoniam cum probatus fuerit, accipiet coronam vitae 1 2 . Y como 
el demonio ve que el alma sirve a Dios, tiene de ello tanto pesar 
por el odio que tiene a Dios, tiene de ello tanto pesar por el odio 
que tiene a Dios; y por el pesar que tiene de que el alma sirva a 
Dios, la persigue, procurando de apartaria dei servido de Dios 
para que ella se pierda, como él se perdió por su maldad: y así 
de noche y de día la persigue, y cuanto él tiene mayores indícios 
que el alma ha de procurar de servir a Dios con más perfección, 
más enojo tiene contra ella, y más la persigue; porque no 
querría que ninguno le sirviese, ni fuese al cielo a gozar lo que 
él perdió; y así estas tales almas persigue con tan grandes 
trabajos de tentaciones: las cuales vienen a ser tales y tan 
grandes, cuales entendimientos humanos no bastan a 
comprender ni creer la grandeza de ellas sino el que lo pasa y 
padece: porque son tan grandes y de tan largos anos algunas 
veces, que exceden a muchas de las que pasaron los mártires: 
porque padecer en el cuerpo tan grandes trabajos como 
padecieron, cosa fué de grande trabajo; pero con la constante 
paciência que Dios los daba salían vencedores de todos sus 
enemigos,y de todos los trabajos por Dios; y estos 
atormentadores atormentábanlos porque negasen la fe, y para 
eso les movían en lo exterior con los tormentos. 

Pero los siervos de Dios, que con tan estupendas tentaciones 
son martirizados por sayones más crudos que los hombres, no 
sólo en los cuerpos, que allí se acaba toda su pretendencia para 
por allí rendirlos; pero los demonios pasan más adelante con sus 
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tentaciones, que tientan al alma moviéndola cuanto pueden a 
que niegue a su Dios interiormente, representándola cosas 
malas, y haciéndola fuerza para que las consienta y ame 
pecando. Y el mayor tormento que hay en el mundo de los 
siervos de Dios finos es esta pelea interior, porque de las 
exteriores penas y tormentos por consuelo tomanan las de los 
mártires, porque allí no hay quien les haga fuerza en lo interior 
que dejen a su Dios, sino en lo exterior con el tormento; y si la 
hay , es pocas veces, y aun siempre: porque denme un martírio 
de cuerpo en lo exterior que salga sin lesión de pecado, y 
dársele, que la gran paz que le queda de la buena conciencia le 
alegra y consuela tanto, que no se entristece dei dolor pasado: y 
muchas veces en el mismo trabajo los consuela Dios o por sí 
mismo o por ángeles; otras veces no sienten dolor, aunque los 
atormenten más; pero en las tentaciones, cuando el alma padece, 
no es visitada de Dios casi nunca, porque la cruz sea mayor y el 
mérito: y es tan grande el trabajo que padece peleando contra el 
demonio y sus halagos interiores, por no ofender a su Dios, que 
el temor dei pecado peleando le da tanta pena y consume, que le 
trae y llega muchas veces a extremo de reventar y morir, por la 
gran fuerza que se hace para no consentir en lo maio que el 
demonio le trae: porque el demonio le hace al alma tanta fuerza 
para derribaria, que ella para contradecir a tanta fuerza y 
vencerle viene casi a reventar. Pues ^a dónde llegará este tan 
gran martírio interior? El exterior martírio dale pena al alma, 
porque ve que tan cruelmente tratan a su amigo la carne; pero el 
interior ella sola se lo pasa todo, y tan largo, que es anos; y con 
todos estos trabajos no está el alma dei todo satisfecha si 
consintió o no: por do casi siempre vive en martírio, hasta que 
el Senor después de la pelea la visita, como a otro Jerónimo, y 
la asegura que con su gracia salió vencedora. 
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CAPÍTULO XXIV 


De la última petición "Sed libera nos 
a maio. Amen M 


Dice, pues, la infinita bondad de Cristo Dios y Sefíor Nuestro 
para dar fin a esta declaración dei Pater noster con este mi 
grosero y rudo ingenio,que le pidamos que nos libre de todo 
mal. El cual mal parece claro que es el pecado; el cual lleva las 
almas al infierno, si es mortal y acaba en él: porque los otros 
males, que son los trabajos de pena que vienen a los hombres, 
como enfermedades, pobreza, persecuciones y otras cosas 
semejantes no son males, sino bienes, que nos envia Dios, para 
que con ellos, padeciéndolos por su amor, merezcamos coronas 
de gloria. Y como nos ama con amor infinito, y desea tanto 
nuestro bien, quiere que con sumo cuidado nos ejercitemos en 
toda virtud y santidad, para que con ellos, imitando a Cristo 
Nuestro Sefíor, vivamos vida santa y angélica y celestial, y 
alcancemos el cieo, para el cual fumos criados, y seamos libres 
de las penas eternas, para que en la eternidad de Dios en 
companía de los ángeles gocemos de sus tesoros y bienes. 

jOh bondad infinita de Dios, que tan grande sea tu amor, que 
siempre tienes cuidado de nuestro bien! ^Quién no te servirá, 
Dios mio de mis entranas, muy de veras, pues tan grande es el 
cuidado que tienes de nuestro bien, y de enriquecer al alma de 
tus tesoros, y de libraria de todos los males? jOh! alábente los 
cielos y la tierra, Dios mío, y bendígante todas las criaturas; que 
no miras a quien somos, sino a quien tú eres. Derrítanse, pue, 
Dios mio, todas mis entranas de amor, para que te sea agra¬ 
decido, y te sirve con todas mis fuerzas, y ame con todo mi 
corazón, para que siempre sea tuyo, y tú todo mío por amor 
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unitivo de los dos: y así sea libre de todo mal, guardándome tú 
de todo pecado acá por gracia tuya, y después goce de tí allá en 
la gloria. Amén.Así sea, mi Senor te suplico por el tu muy 
amado Hijo Jesucristo Nuestro Senor, que contigo y con el 
Espíritu Santo vive y reina para siempre jamás. Amén. 
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II 


DE LA UNION Y TRANSFORMACIÓN DEL 
ALMA EN CRISTO 


CAPÍTULO I 

Que trata de la unión primera y segunda dei 
alma con Dios 

Caridad perfecta se ha de advertir que es un amor de grande 
amistad y familiaridad muy íntima con Dios que trae consigo 
una grande unión y transformación dei ánima en Dios, que llega 
a tanto que cada uno da al otro todo lo que tiene y todo lo que 
es, y pide al otro todo lo que tiene y todo lo que es: de manera 
que viene a lo que dice la Esposa en los Cantares: Dilectus meus 
mihi, et ego illi. Lo cual se ve a la clara ser así en aquellas 
palabras que dijo Dios a Abraham, diciéndole que la paga que le 
había de dar por sus servidos seria a sí mismo. De donde se ve 
claro que al alma su amada da este Senor a sí mismo, es a saber, 
todo lo que tiene y todo lo que es. 

Y Santo Tomás, habiendo escrito tan altamente dei Santísimo 
Sacramento, el Senor le dijo que pidiese mercedes; respondió: 
Nihil aliud, nisi teipsum, volo, lo cual era pedirle a él mismo. 
De donde se ve claro que el alma pide a su Dios todo lo que 
tiene y todo lo que es: y como se aman tanto, Dios la da al alma 
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todo lo que tiene y todo lo que es. Y así es gran serial y clara 
que cuando el alma en sus principios de servir a Dios la mete 
Dios en grandes lágrimas y gran dolor de sus pecados y sumo 
pesar de haber ofendido a Dios y grandísima determinación de 
servirle de veras, y con esto en larga oración; que a la medida de 
esto la quiere Dios levantar a santidad y caridad y unión y 
transformación de Dios. 

Esta unión tan grande dei ánima con su Dios es en dos 
maneras: la una, y más baja, aunque muy alta: y aqui en este 
primer grado con el grande y abrasado amor con que se aman, 
pide el uno al otro todo lo que tiene y todo lo que es, y da el uno 
al otro todo lo que tiene y todo lo que es. 

A este grande amor la despierta al alma la consideración de los 
muchos y grandes benefícios que de su Dios ha recibido; y así 
por las criaturas saca el alma el conocimiento de su Dios, y es 
por discursos; pero el más alto es cuando Dios se comunica al 
alma dándola conocimiento de sí en la oración sin discurso al- 
guno; y a la medida que Dios da al alma conocimiento de sí 
mismo, le ama: y a tanto puede llegar, que se esté abrasando de 
amor; y estando así con su Dios el alma, se enajena de sí toda, y 
se aniquila y deshace, y se entrega toda a su Dios conocido y 
amado; y allí dentro de su Dios entregada de él y poseída, hace 
de ella como Senor de ella comunicándosele: y como él es fue- 
go de amor, dentro de sí mismo la está abrasando en su amor. A 
manera de un hierro que está dentro de un gran fuego, que viene 
a comunicársele tanto, que viene a convertirle en sí el fue¬ 
go,dándole de lo que tiene, y así es hierro abrasado en fuego, y 
transformado en él. Esta es la transformación dei alma en Dios, 
y esto todo se viene a hacer por el camino dei amor, y este mis¬ 
mo amor obra la unión de los dos enamorados; de condición que 
entre los dos ya no hay dos voluntades y quereres, sino sola una, 
y esa es la de Dios, estando el alma con su Dios en alta 
contemplación. 
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Es de notar, que lo que se comprende en la contemplación no 
es Dios, ni puede ser Dios; por ser Dios en todas sus 
perfecciones, incomprensible, porque solo él se comprende, 
según San Gregorio; porque su ser es infinito, y así sus 
perfecciones son cada una de infinita perfección, y así ninguna 
de ellas se puede comprender sino por sí solo: por las criaturas 
venimos al conocimiento de Dios, y por los benefícios recibidos 
venimos a serie agradecidos y a le amar como a tan gran 
bienhechor nuestro y a abrasamos en el amor de un Senor tan 
bueno; pero por la consideración y discursos de las perfecciones 
de Dios, como son la infinita bondad de Dios y amor tan 
grande, con que nos ama, le venimos a amar más ardientemente. 

Pero cuando cesan los discursos, y Dios lleva al alma por sí 
mismo sin discursos, y la mete al conocimiento de sí mismo, 
mientras más la da de este conocimiento, tanto más ella se 
abrasa más en su amor; porque este çjercicio es más alto y 
perfecto, por tomar Dios la mano en él, ensenando al alma por 
sí mismo, y comunicándosele altamente: entonces, como Dios 
es espíritu y el alma también, descúbresele Dios como es 
servido espíritualmente tan altamente que ella no se sabrá 
declarar después. porque así como.no sabemos decir cómo es el 
ángel, por ser nosotros corpóreos y él espíritu; así las cosas que 
Dios comunica al alma por sí mismo de sí mismo, por ser Dios 
espíritu, no se pueden saber decir: y como Dios es un infinito 
ser, todo lo que de sí comunica es infinito; y como el alma no lo 
comprende, ni puede, ni es posible, causa en ella este 
conocimiento, que Dios la da de sí mismo,una tan grande 
admiración y amor a su Dios, que tiene al alma toda suspensa 
en el mismo Dios de la grandeza de la cosa que Dios la 
comunica de sí mismo: a tanto que le parece que ya no se sirve 
de la memória ni dei entendimiento, sino de sola la voluntad. De 
la cual admiración y amor tan grande de la voluntad vienen los 
raptos, particularmente cuando la comunica su bondad; y en 
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esta bondad e infinito ser de Dios la comunica otras muchas y 
grandes cosas y secretos grandes de Dios, todo en un punto, sin 
estorbar lo uno a lo otro, como si la cosa no fuese más de una 
sola. Y si esto que descubre Dios allí al alma es de las 
perfecciones de Dios, como este Senor es Dios de infinito ser, 
cada cosa de estas es Dios de infinito ser. 

Pregunto yo ^cuál estará el alma enamorada aqui dentro de 
este ser infinito de su Dios tan admirada y atónita y fuera de sí, 
contemplando cosas tan altas de Dios, y abrasada en el amor 
infinito de este Senor, que así se le está comunicando? Esta es la 
contemplación de las cosas divinas. Pues preguntar y querer 
saber en particular cómo es esto, ^quién lo sabrá decir? Nadie, 
por cierto, ni contar; sino solo gustarlo y sentirlo. Porque si 
fueran estas cosas según la carne, pudiera decir que era una cosa 
colorada o azul o verde, o que era de oro o de plata, semejante 
a nosotros; pero como no es carne, sino espíritu, es imposible 
poderio saber decir a nuestro modo. 

Este ejercicio es muy alto, aunque cuesta poco trabajo, por ser 
todo miei y consolación sin mezcla de hiel, y es muy gustoso: y 
así no es esta unión la más alta, pero es una gran disposición 
con que Dios dispone al alma para la más alta y perfecta 
caridad, la cual cuesta de alcanzar grandes trabajos, para los 
cuales la da Dios primero para ayuda de costa los grandes 
gustos que aqui la da, porque pueda con ellos abrazar y hacer 
cara a los disgustos que le han de venir en la que se sigue. 

Esta unión segunda y más perfecta que se sigue es más alta: en 
la cual prueba a Dios el alma cuánto le ama, y dala ejercicio con 
el cual venga a descubrir el amor que que le ama, y con el cual 
vaya creciendo más en el amor y en toda virtud: la cual se 
alcanza no, como la primera, con consuelos y regalos, sino a 
poder de guerras y peleas grandes: la cual unión la ha de costar 
de alcanzar grandes e inenarrables trabajos, por ser cosa tan alta, 
tragando y bebiendo muchas purgas y hieles amargas de 
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persecuciones de sus enemigos por amor dei amado. Lo cual 
todo en la primera faltaba, y así aqui es la prueba dei amor. En 
la primera no había quien lo quisiese apartar dei amado; y aqui 
en esta segunda hay muchos: y contradecir y vencer a todos, y 
estar firme peleando por el amado, y unido con él, y atado con 
su santa voluntad este es el fino amor, y la unión perfecta para 
ser probado con el toque de la tribulación, y estas son las 
verdades que descubren muy al descubierto el amor fino que el 
alma tiene a su Dios; pues no basta todo el infiemo ni todas las 
persecuciones de todos los hombres para apartaria de su Dios, 
antes crece en ella con todas estas persecuciones más el amor, 
venciendo a todas con la grada de Dios. 

Estas son las verdades dei amor: las otras hasta que venga la 
prueba, no sé qué me diga de ello, porque no siempre es oro lo 
que reluce, hasta que venga el toque y lo descubra, y se conozca 
cada cosa lo que es. 

Pues la perfecta caridad y amor de Dios es aquella que dice 
San Pablo, que Perfecta charitas foras mittit timorem. . En el 
primer grado no teme el alma, estando con su Dios en la 
oración, porque allí no hay criatura ninguna que la contradiga al 
alma; pero en este segundo grado el alma no las teme, aunque la 
contradigan y se levanten todas ellas contra ella, porque 
Perfecta charitas foras mittit timorem , por estar toda en Dios, y 
unida con su santa voluntad; y como ya se ha dado toda a su 
Dios, no teme, pero descansa en el cuidado que sabe que su 
Dios y Senor tiene de ella como de hacienda propia de su Dios a 
quien se dio. 

^Qué maravilla es que el alma en el primer grado esté tan 
unida con su Dios, y amándole altamente, regalándola él tanto y 
comunicándosele tanto? En donde todo es consuelo, dulzura, 
miei, contento, alegria, suavidad, paz y toda consolación; pero 
que la esté azotando y desamparándola y dando licencia a todo 
el infiemo que la persiga y a todas las criaturas, y que jamás se 
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aparte dei amado, esta es más alta cosa y heróica y de varones 
fuertes estar unida con su Dios y fuerte entre azotes, hiel y 
vinagre, bebiendo purgas amargas de trabajos y persecuciones, 
y que todos los trabajos no bastan, como no bastaron a San 
Pablo, a apartarle de la caridad de Dios. 

En sus princípios fue tan regalado de Dios que fue arrebatado 
hasta el tercer cielo, en donde vio grandes secretos de Dios, en 
donde el Senor le dió grande conocimiento de sí mismo, por el 
cual conocimiento le vino a amar en sumo grado, tanto que le 
bastó para que después con aquella ayuda de costa pudiese 
padecer lo mucho que él cuenta de sí que padeció; en donde se 
le afinó más el amor padeciendo por tan buen Senor; y la unión 
y amor fué probado con el toque de la tribulación. 

Y ser esta unión y caridad atribulada y probada más alta, vése 
a la clara; porque más le contento a Dios lo que pasó por su 
amor, que lo que gozó con consuelo y gozo siendo arrebatado. 
Aquello no le costó nada; Dios se lo dio de balde; pero el 
padecer lo que padeció le costó grandes trabajos y muchos 
azotes que pasó por Dios de muchas maneras, sin volver atrás 
en ellos, con grande ânimo, estando unido con Dios, y fijo en la 
tribulación por su amor, como el mismo lo dijo, que ni la 
muerte, ni la vida, ni alguna criatura, le podría apartar de la 
caridad de Dios. En donde se ve a la clara la grande y perfecta 
unión y probada que tenía con su Dios; con los cuales trabajos 
crecía más en su alma por saberse él aprovechar de ellos con la 
gracia de Dios: Gratia Dei in me vacua non fuit. Porque así 
como un gran clavo que a poder de grandes golpes le afijan y 
meten en la pared, y sin ellos es imposible; así esta gran virtud 
de esta unión y caridad a poder de golpes de trabajos y gran 
mortificación se viene a alcanzar y afijar en el alma 
perfectamente, y a ser más sólida y perfecta; y toda virtud con 
los grandes golpes dei martillo de la mortificación que la mete, 
y afija en el alma; y así como es imposible que el clavo se 
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hinque en la pared sin golpes de martillo, así es imposible que la 
virtud se plante y afije en el alma sin golpes de la mortificación, 
venciéndose el alma en los trabajos, haciéndose fuerza (que son 
los golpes dei martillo) a querer lo amargo, que le viene, por 
amor de Cristo; porque Virtus in infirmitate perficitur, es a 
saber, que crece y se perfecciona en los trabajos. Y Séneca dice: 
Marcescit virtus sine adversário: de condición que el ejercicio 
la hace crecer. 


CAPÍTULO II 

Los médios por do se viene a alcanzar esta 
perfecta caridad son los que siguen 


Pues el primer medio por do esta gran virtud, reina de todas las 
virtudes, *se viene a alcanzar, y por do en breve tiempo Dios se 
la da al alma, es por el camino de la humildad, como se lo dijo 
Cristo Nuestro Senor a Santa Catalina de Sena, que sin 
dificultad la alcanzaría. Y así creo de cierto que es imposible 
poderia alcanzar, sino es por el camino de la humildad. Charitas 
humilis est: y así se verá que siempre estas dos virtudes se aman 
tanto, que siempre andan juntas: como se verá en Cristo Nuestro 
Senor (y en todos los Sántos), que el primer paso que dió en el 
mundo haciéndose hombre, fue con la caridad y humildad. 

Y la razón porque creo que es imposible poderia alcanzar sino 
por el camino de la humildad, es ésta: porque nuestro corazón 
de suyo está lleno dei amor propio y afición desordenada que se 
tiene a sí y a las criaturas; y como este corazón esté tan lleno de 
amor propio que tiene a sí mismo y a estas cosas terrenales, de 
necesidad se ha de buscar modo como echar fuera dei corazón 
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este amor propio, para que estando vacío de tan mal amor, se 
venga el corazón a henchir de otro más precioso licor, que es el 
amor de Dios. 

Para lo cual el medio más alto que yo siento es la humildad: 
porque con ella el alma, la comunica Dios tanta luz y gracia, 
que basta a conocerse tan altamente, que vea en sí cosas dignas 
de grande aborrecimiento de sí misma; lo cual todo le causa 
tenerse odio y no amor, enojándose consigo misma por verse tan 
vilísima y mala según el cuerpo y el alma; de do se viene a 
perseguir en sumo grado, y en este perseguirse ásperamente, así 
en lo poco como en lo mucho consiste, y este es el camino por 
do el alma se desnuda toda de sí misma, (a fuerza de armas, 
guerra y pelea), y de todo su amor propio, para que desnuda de 
él, haya vaso vacío en donde se pueda, aposentar el alto amor de 
Dios. Porque así como por el conocimiento de Dios, el alma 
tanto cuanto más la sube Dios a este conocimiento, tanto le 
viene a más amar; así ni más ni menos tanto cuanto Dios da más 
conocimiento al alma de sí misma, tanto más se parece más fea: 
de do le viene el perseguirse, por quererse entonces más mal; 
con el cual ejercicio se desnuda de todo su amor propio y de 
todos sus vicios y pasiones, persiguiéndose. 

Vemos que cuando una pieza está toda cerrada que está toda 
oscura, porque no entra en ella la luz dei cielo: así ni más ni 
menos un alma llena dei amor propio vive en tinieblas, porque 
lo causa en ella el amor propio; pero si la ventana de la pieza la 
abren, entrará en ella el sol y la llevará toda la oscuridad y con 
su luz la pondrá muy clara; así ni más ni menos si se lleva dei 
alma con la mortificación persiguiéndose el amor propio, 
hínchela Dios, porque se venció, de luz, porque sigue a Cristo 
negándose: Qui se^uitur me, non ambulat in tenebris, sed 
habebit lumen vitae . 


1 Joan. VIII, 12. 
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Si un vaso está lleno de aceite, no cabe en él otro licor, si no le 
echan fuera lo que tiene; pero si le echan un poco de agua, 
como el agua es contraria al aceite, ella se baja a lo bajo y hace 
fuerza al aceite echándolo fuera para quedarse ella sola en el 
vaso; y tanto le echarán de agua, que el agua eche fuera todo el 
aceite, y se quede sola. Así, pues, tanto puede uno perseguir su 
propio amor, haciéndose fuerza, que todo le eche dei corazón, 
para que después de vacío pueda ser lleno de amor de Dios; y 
después de lleno, tiene este amor de Dios tal propiedad, que no 
consiente en su companía cosa alguna dei amor propio, y así no 
le deja entrar, viviendo el alma con gran perfección en el amor 
de Dios, a imitación dei vaso dei agua, que después de haber 
echado de sí todo el aceite, y lleno ya de agua, aunque más 
aceite le vuelvan a echar, el agua lo echa fuera, y se queda 
siempre lleno de agua: así ni más ni menos, después de llena el 
alma y corazón dei amor de Dios, como el vaso está ya lleno, 
aunque tome el amor propio, no halla lugar a donde esté, y así 
no entra, defendiéndoselo el amor de Dios. 

De condición que es imposible medrar el siervo de Dios en 
esta vida sin la humildad y sin perseguirse; porque no es otra 
cosa el perseguirse sino plantar con guerra y pelea en el alma 
las virtudes, desterrando el amor propio y todos los vicios, que 
se lo defienden. Porque así como un tallador 1 si tuviese un 
madero para hacer una imágen, y jamás diese golpe en él ni 
trabajase, cosa clara es que jamás haría la imágen, sino que el 
madero se estaria siempre en una misma manera; así, pues, el 
siervo de Dios que no se persigue y mortifica, aunque tenga 
grandes deseos de servir a Dios, cosa clara es que, pues no 
trabaja en vencerse, hermoseando su alma con virtudes, 
persiguiéndose y mortificándose, que a cabo de treinta anos se 
estará como el primero, porque no labra ni trabaja en hermosear 


1 En el original fuster , palabra mallorquina. 
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su ama con las virtudes, como el tallador 1 en hacer la imágen; 
antes volverá atrás, como el madero, que cada día vale menos, 
porque se viene a pudrir poco a poco, y cuando se quiere servir 
de él, no puede. Así el que no se persigue y mortifica, cuando 
quiere medrar, ya no puede; porque se le acaba la vida sin haber 
trabajado; y el trabajar, en el camino de Dios, es el perseguirse 
mortificándose y venciéndose por el mismo Dios. 

Después de lo dicho podrá el alma, para que Dios la abrase 
toda en su amor, considerar en la infinita bondad de su Dios, y 
en la infinita hermosura de este Senor, y en cualquier otra 
perfección de Dios, y en el amor infinito que nos tiene: pues de 
amor bajó dei cielo, y se hizo hombre, y se dió por ellos, 
muriendo en una cruz con tan grandes tormentos y trabajos. 
También considerando los muchos e inmensos beneficios que 
nos tiene hechos, especialmente en Cristo y por Cristo Nuestro 
Senor. Y aunque en el ejercicio dei amor se puede tener por 
banco y objeto toda la Santísima Trinidad o a Cristo Nuestro 
Senor, Dios y hombre verdadero; es buen consejo tomar a 
Cristo, por ser el medianero por el cual habemos de ir al Padre, 
trayéndole siempre escondido en el corazón con las 
consideraciones ya dichas y las que se siguen. 

La primera, es considerar la grandeza, valor y nobleza que 
están en Cristo Nuestro Senor. Pues , en cuanto Dios, es un 
mismo ser con el Padre y con el Espíritu Santo, en quien dice el 
Apóstol que habita toda la plenitud de la divinidad, y que están 
escondidos en él todos los tesoros de la gracia, de la sabiduría y 
ciência de Dios; él es el Rey y Cabeza de la Iglesia; él es sumo 
Sacerdote; él es el que se ofreció en la cruz con derramamiento 
de toda su sangre por nuestro remedio, y se ofrece cada día bajo 
de especies de pan y vino por nuestros pecados; él es el sol de 
justicia que alumbra nuestras almas;él es pan de vida eterna; él 


1 En el original fustero, la misma voz con terminación castellana. 
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es nuestro Salvador, nuestro Redentor, y medianero entre Dios y 
los hombres, y nuestro abogado, y ha de ser el juez universal de 
los vivos y de los muertos; él es esposo de la Iglesia y de las 
ánimas santas; él es nuestro padre, nuestro hermano mayor, y no 
hay otro nombre debajo dei cielo bajo cuyo título y amparo 
podamos ser salvos, sino éste; y él mismo es por quien se repar- 
ten las gradas y mercedes de Dios sobre todas las criaturas. 

Lo segundo es, considerar el grande e inmenso amor que nos 
tiene, al cual no hay abundancia de amor ni grandeza de cielos 
que se pueda comparar. 

Lo tercero, es considerar los grandes y senalados benefícios 
que nos hizo, especialmente en su sacratísima pasión, que son 
las obras que manifiestan más su grande amor y vencen la 
dureza de nuestros corazones, pues llegó a tanto que de amor se 
dió a sí mismo,y padeció todo lo que padeció: lo cual en gran 
manera excede esta tan alta obra de amor a todos los demás 
benefícios juntos que de su Majestad hemos recibido. 

Pues, después de ya mortificada el alma con aquel poco de 
amor y fervor que Dios la da a los princípios, y allí llorados sus 
pecados y purgados, podrá ejercitarse en algunos actos de amor, 
hinchiendo el corazón, que ya estará con la mortificación 
desnudo de todo amor propio , dei amor de Dios. 

El primer acto de amor será gozamos que Dios sea Dios con 
todas sus perfecciones, bondad, hermosura infinita, misericórdia 
y sabiduría y otras semejantes perfecciones de Dios; y ejercitar 
muchas veces este gozo allá dentro dei corazón es de mucho 
valor, y decir algunas palabras de ternura con la boca o con el 
corazón, como Bonus es tu , magnus Dominus. 

El segundo acto de amor, es ejercitar mucho el corazón en 
desear el alma que entre todas las criaturas con todas sus fuerzas 
de entendimiento y de voluntad, espiritual y corporales se 
emplee con ardentísimos deseos en conocer, amar y servir a este 
Sefíor, y perpetuamente le alabar; y unas veces dolerse de 
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haberle ofendido, y desear padecer mil muertes antes que 
ofenderle; ejercitando los actos de la fe, de la esperanza y de la 
caridad, y decir con la boca o con el corazón: Diligam te, 
Domine, Deus cordis mei! -Dilectus meus mihi, et ego ili . 

El tercero es desear que todas las criaturas en el cielo y en la 
tierra conozcan y adoren, amen y sirvan a este Dios y Senor 
sobre todas las cosas, diciendo: Confiteantur tibi populi omnes, 
et omnis terra adoret te et psallat tibi. 

El cuarto será con ardentísimos deseos desear padecer tri- 
bulaciones y trabajos grandes hasta morir y padecer martírio por 
amor de este Senor, por ser esta la prueba mayor de amor, con¬ 
forme a lo que él dijo: Majorem han dilectionem nemo habet “; 
y lastimarse sumamente que Dios sea ofendido y desear y 
procurar el remedio de todas las ofensas y la salvación de todas 
las almas. 

Ayuda mucho para alcanzar este santo amor de Dios pedirlo a 
Nuestro Senor con ansias y suspiros con suma confianza, 
porque no hay cosa que él dé de mejor gana; y ejercitar mucho 
las consideraciones, teniedo cuenta con el fruto que obra en el 
alma porque el amor no es ocioso, sino que adonde está, obra, 
como fuego, comunicando al alma todas las virtudes, y así no 
consiente en ella faltas grandes ni pequenas; limpia las 
imperfecciones, corrige las inclinaciones y no la deja buscarse a 
si misma, pero incítala y muévela a grandes y santísimas obras, 
y fortalécela contra las tentaciones, y desnúdala de sí misma, y 
finalmente trae todos los bienes al alma y aparta todos los 
males; y por este tan alto camino dei amor de Dios se camina 
más en pocos dias que por otros en mucho tiempo. Pero no se 
ha de entrar en él de rondón, sino después de bien llorados los 
pecados y purgadas las almas por penitencia y mortificadas. 

1 Cant. II, 16. 

2 Joan. XV, 13. 
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CAPITULO III 


De tres puntos de mortificación en los cuales 
parece que se encierra toda la 
mortificación para alcanzar 
el amor de Dios ya dicho 

El primero es que por el camino de la humildad conociéndose 
venga a no ser regalada, porque jamás aprovechará, y venga el 
alma con gran pelea a vencer todos sus quereres chicos y 
grandes, y todos sus no quereres con todas sus repugnâncias, 
dándose lo que no quiere, y quitándose lo que ama; haciendo lo 
que no quiere, y no haciendo lo que quiere, siendo todo lícito. 
Para lo cual se ha de considerar que todo el hombre parece que 
no es otra cosa sino quiero o no quiero,amando y queriendo y 
repugnando las cosas que aborrece, que son los trabajos que da 
la mano de Dios le vienen; de condición que el hombre se ha de 
desnudar de todos sus quereres, convirtiéndolos en no quereres, 
como es querer que le regalen, ser estimado y honrado y que 
digan bien de él; hase de desnudar de esto convirtiendo esto en 
no quereres, no lo amando ni queriendo. 

Quiere y tiene amor a las criaturas y regalos y deleites de esta 
vida desordenadamente, porq ue cuando es con desorden el 
amor de las criaturas, inquietan al alma y se ha de vencer; y de 
tal manera que en el corazón no haya ya afición desordenada a 
las criaturas, no queriendo ya placer ni deleite, ni otro contento 
ni amor, sino a sólo Dios y según Dios. Si quiero mirar cosas 
lindas y hermosas, no lo mirar ni tener en la câmara, ni fruta, ni 
flor, ni rosa, ni otra cosa que dé a los ojos contento: no porque 
mirar cosas lindas y hermosas sea maio, si es sin exceso, sino 
porque este vencerse vale mucho delante de Dios, y 
semejantemente otras cosas. Si quiero oler cosas olorosas o 
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yerbas o flores, o frutas, no lo oler, ni gustar sin necesidad. Si 
quiero oír lindas voces o cantos de aves o instrumento, no los 
oír. Si quiero gustar o comer cosas delicadas, deleitables y muy 
sabrosas, no lo comer, sino de lo menos sabroso y peor guisado, 
si no fuese por necesidad de enfermedad. 

Porque si el alma por estas criaturas y otras viniese al 
conocimiento de su Criador que las hizo, alabándole en ellas, y 
dándole gracias por sus obras maravillosas hechas a sus 
criaturas, que crió tantas y tales cosas para ellas; bien se podia 
usar de ello alabando y bendiciendo a Dios; pero si no es así, 
sino que sólo para en su gusto, mejor es vencerse no usando de 
ello, y porque podría el alma entregarse tanto en el gusto de 
estas cosas desconcertadamente, que pecase o en la vista o 
olfato, o en el gusto , o en el oír; por eso me parece que se dice 
de San Agustin que tenía por escrúpulo o pecado el mirar una 
arana como cazaba las moscas, y el mirar a los perros como 
corrían a una liebre; y tenía en sí por pecado cuando en la 
iglesia cantaban y le movia más el canto que no la cosa santa 
que se cantaba, y dice él de si que lo lloraba por pecado, y 
rogaba a otros que le ayudasen a llorar este pecado. 

No se ha de querer vestido curioso, teniendo el corazón muerto 
a todas las cosas de esta vida, de tal manera que si uno tuviese 
todos los bienes de esta vida, y todos los regalos y dignidades, y 
des-pués se viese en suma pobreza y grandes trabajos, esté tan 
con-tento sin ellos, como estaba con ellos, y más de esta manera 
se desnuda el alma de todos sus quereres, para que sólo viva en 
ella el querer de Dios, mirando siempre en sí si quiere algo que 
no sea Dios o para Dios, para vencerlo. Y es cierto que el que se 
escapa de estos pequenos pecados, que en estas cosas puede 
haber, y de palabras ociosas, que es senal de grande santidad, y 
que así como él tiene tan grande cuidado de contentar a su Dios, 
que este Senor le tendrá de hacerle grandes mercedes, porque se 
vence por Dios. Qui sunt Christi, carnem suam crucifixerunt 
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cum vitiis et concupiscentiis l . Con lo cual viene a tan gran al¬ 
teza de vida, que viene a ser semejante a un cuerpo muerto: por¬ 
que propio es dei cuerpo muerto no sentir afrenta, aunque le pi- 
sen en la boca, ni aunque le escupan en la cara y aunque le di- 
gan vitupérios y deshonras, y aunque digan más mal de él en su 
cara, y aunque le den bofetones, no responde por sí, ni se queja, 
teniendo su boca cerrada como muerto: y así el siervo de Dios 
no siente estas cosas ni otras como estas, porque está muerto a 
todo, y así no se entristece de ninguna cosa adversa que le 
venga,ni se aflige. 

Tiene otra propiedad el cuerpo muerto, que no codicia en su 
corazón cosa de esta vida, por tenerle muerto; ni recibe pena de 
cosas de esta vida; ni le da pena la ausência de sus parientes y 
amigos ni otra alguna criatura; y, como muerto, no ama cosa de 
esta vida: a lo mismo ha de llegar el siervo de Dios. De estos ta¬ 
les se puede decir: Mortui estis, et vita vestra abscondita est in 
Christo “. Estos tales tan muertos y vacíos de sí mismos y sin 
amor propio y llenos dei amor de Dios que habita en sus cora- 
zones, no vive ya en ellos (como son muertos a todas las cosas 
de esta vida y a sí mismos) querer ni no querer, porque ya han 
vencido todas las repugnâncias de la voluntad con pelea, y sus 
quereres con ellas; por lo cual viven ya en grande paz, como el 
muerto que ninguna cosa le saca de que esté siempre de un 
mismo semblante. 

Tiene otra propiedad el cuerpo muerto, y es que no se le da 
nada de sí, viviendo en olvido de sí; y por el mismo caso no es 
regalado, ni se acuerda de sí, ni de cosas de comer, ni de beber, 
ni de vestir, ni que sea sabroso o bien guisado,ni que el vestido 
sea bien hecho y bueno: de nada de sí mismo se le da nada, ni 
tiene cuidado de sus comodidades ni de curiosidades: a esto 
mismo ha de llegar el siervo de Dios bien mortificado. 

1 Gal. V. 24. 

2 Coloss. III, 3. 
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Tiene otra propiedad el cuerpo muerto, y es que los ojos dei 
muerto no gustan de cosas hermosas y lindas, ni las mira, 
aunque se las ponga delante: y esto mismo hace el mortificado, 
por estar ya muerto, con sus ojos. No gusta el muerto de cantos, 
por delicados y suaves que sean, ni de oler cosas olorosas, ni de 
tocar cosas blandas, ni de decir gracias; de condición que no 
gusta de cosa de esta vida: y así el siervo de Dios bien 
mortificado no gusta en esta vida sino de Dios o de cosas que le 
encaminen a más amar y servir a su Dios; y todo lo demás que 
no es Dios o según Dios, lo tiene debajo de los pies, estando 
muerto a todas las cosas por más y mejor servir a Dios. 

La segunda cosa que se ha de vencer es para que el alma toda 
se dé a su Dios con todas sus potências y sentidos, a tanto que 
ya no le quede nada suyo, estando toda transformada en su 
Dios,dándole a este Senor todo lo que la pide, que es que le dé 
todo lo que tiene y todo lo que es. Síguese para este 
entregamiento que el alma venza todos sus no quereres con 
todas sus repugnâncias, las cuales entibian la caridad y quitan la 
paz dei alma: y éstas vencerá queriendo y amando los trabajos 
que repugna la voluntad, de todo género y condición que sean, 
por pequenos o grandes que sean, venidos de la mano de Dios 
para que los venzamos por su amor. El alma no quiere que la 
contradigan, no quiere persecuciones, no quiere falsos 
testimonios, no quiere deshonras ni menosprecios, no quiere 
pobreza ni necesidad, ni que la quiten cosa que tenga, no quiere 
ningun género de trabajo ni enfermedad, no quiere que le 
sucedan las cosas al contrario de su deseo, no quiere ser 
reprendida de nadie, no quiere que le disgusten, y otras cosas 
semejantes contrarias a su vountad, no quiere ser mandada ni 
estar sujeta, sino mandar: y estos no quereres y repugnâncias, y 
otras muchas sin cuento que hay, se han de vencer haciéndolos 
quereres, queriendo todas las cosas contrarias y adversas, que le 
vengan, por amor de Dios, para que toda el alma esté desnuda y 
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vacía de sí misma y vestida de la vida y condiciones de Cristo, 
haciendo su voluntad; porque el que niega sus quereres y no 
quereres y repugnâncias hace la voluntad de Dios, muriendo a 
todas las cosas y a sí mismo: y así tan mortificado podrá venir a 
tener las propiedades dei muerto, el cual no tiene repugnâncias. 

Tiene una propiedad el cuerpo muerto, que no hace pecados 
como el vivo: así el que ha llegado a estar muerto, es a saber, 
mortificado, como no tiene amor porpio, es libre de muchos 
pecados que haría amándose como vivo, y así esta velando 
cómo servir mejor a Dios, y cómo será limpio de pecados, por 
mínimos que sean, por mejor parecer a Dios y contentarle, 
venciendo sus quereres y no quereres. 

Tiene otra propiedad el cuerpo muerto, y es que hiede como 
perros muertos: así el siervo de Dios, que está mortificado y 
muerto a todas las cosas; se hiede a sí mismo como si trajese a 
sus narices perros muertos y muy hediondos. Y se hiede tanto 
que cree que hiede a los que están cabe él, por el grande 
conocimiento que tiene de sí: y tanto es a Dios más preciosa el 
alma, cuanto a sus propios ojos es despreciada y se parece mal. 

Tiene otra propiedad el cuerpo muerto, y es que si cuando era 
vivo tenía escrúpulos, después de muerto no los tiene: así el 
mortificado que ya se ha puesto todo y entregado en las manos 
de su Dios fidelísimo, si antes tenía escrúpulos con su amor 
propio, ya no los tiene, por haberse entregado todo a su Dios, y 
puesto en él todo su cuidado, porque como ya no es suyo sino 
de Dios, él le desengana se iba enganado, y en él vive una 
grande seguridad de este gran cuidado que Dios tiene de él, 
como padre que tanto le ama, y sabe y puede y quiere sacarle de 
engano, si le hay; y así vive ya en paz el alma, por estar ya 
enajenada de sí y entregada a su Dios: y así él allá dentro la 
asegura que va bien, cesando ya todos sus escrúpulos, por lo 
cual ve cómo todo era tentación, dándole a conocer la verdad. 

Tiene otra propiedad el cuerpo muerto, y es que aunque le 
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echen a los leones y feroces animales, no teme ni se entristece 
por ello,porque está muerto: si se ve en grandes trabajos y en 
medio de un gran fuego, no teme: y si se ve en grandes trabajos 
de mar y de tierra, no le dan pena; no teme los grandes vientos y 
feroces rayos, porque está muerto. Lo mismo ha de hacer el 
siervo de Dios bien mortificado con la perfecta caridad que 
Foras mittit timorem , para ser perfecto; pues sabe que 
ninguna criatura puede más de cuanto tuviere la licencia de 
Dios; y así no las teme, porque está todo puesto en lo que su 
Dios, como causa primera, querrá hacer de él, y poniéndose el 
alma toda en las manos de su Dios, viene a perder el temor. Y 
no pára esta perfecta caridad en esto, no temiendo a todas las 
criaturas y trabajos dei mundo; pero pasa más adelante, y es que 
gusta el alma en verse en medio de grandes trabajos, para fiarse 
en ellos más de su Dios, no mirando ya el grande bien que le 
viene por aqui, sino sólo mira el contento de su Dios y su gran 
gloria, que de ellos resulta por amarlos ella y abrazarlos por su 
amor; y esto porque el alma está tan puesta y entregada en su 
Dios, que en sus trabajos el morir en ellos por su Dios le da más 
gusto que no el vivir, por ser cosa más penosa, escogiendo 
padecer lo más amargo por servirle más: y el ser libre, cuando 
Dios lo ordena, no le disgusta; pero ser entregada al padecer, 
como los mártires, le da más contento, por padecer, y 
padeciendo, más contentar a su Dios. Y así vive en grande paz, 
recibiéndolos con hacimiento de gracias de las manos amorosas 
de su Dios: y no sólo en paz, pero en gozo y alegria, el cual 
infunde Dios en el corazón que tanto le ama. Es verdad que el 
alma no vive siempre en este tan dichoso estado, porque todo 
don es de Dios, y él le da cuando es servido; pero mientras más 
en el alma permaneciere esta merced de Dios, que la da a los 
vencedores de si mismos, más santa será y más gradará a su 
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Dios, por obrar ella venciendo sus quereres y no quereres con 
actos tan heróicos, buscando con ellos sólo la gloria de Dios, y 
más gracia de Dios tendrá. 

Cuando el alma no esta bien mortificada y entregada en su 
Dios, dando a su Dios todo lo que tiene y todo lo que es, hállase 
en el trabajo en medio dei temor y de la esperanza de carne; 
pero cuando está bien mortificada y entregada toda en su Dios, 
no teme ni espera más que un muerto, pero descansa el alma, 
como aquella que está toda en su Dios entregada y de él 
poseída, y así no tiene cuidado de sí en ninguna manera, sino el 
mismo Dios: y así todos sus negocios y trabajos andan 
prósperos y según Dios; y está tan segura, que no teme, aunque 
se turbe la tierra. y se trastomen los montes y vengan a caer en 
el corazón dei mar. Y de esta tan grande seguridad nace la 
tranquilidad dei alma, que es un cumplido reposo: y así el ama 
en medio de sus trabajos ni teme ni espera según la carne y el 
amor propio suele hacer, por no ser suya sino de Dios, en el cual 
está segura: no teme la muerte, ni espera en el trabajo la vida, 
sino gusta de lo que Dios ordena de ella, pues todo viene de su 
mano bendita. Cosa es por cierto heróica y divina que el alma 
no tema ni espere en sus trabajos, sino que toda ella esté puesta 
en la voluntad de su Dios, descansando y alegrándose en ella y 
en todo lo que querrá hacer de ella; ni teme a los trabajos, ni 
espera verse libre de ellos, sino que Dios haga de ella a su 
gusto, y esto porque el alma no tiene otro gusto sino el de su 
Dios. 

jOh dichosa y bienaventurada el alma que a tan alto grado de 
caridad Dios la ha levantado, que esté toda enajenada de sí y 
entregada en su Dios, siendo este Senor senor de ella, y ya no 
ella de sí! jqué cuidado que tendrá Dios tan grande de esta su 
hacienda! Porque propio es de Dios y de su grande honra y 
fidelidad y de su gran bondad y de su grande amor y de su 
justísima justicia y liberalidad , tomar a su cargo la tal alma, y 
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con su infinito poder y saber hacer los negocios y todas las 
cosas dei alma que a él se dió y entrego; y este Senor con su 
gran fidelidad y amor, con providencia de padre los negocia, así 
espirituales como temporales a gloria suya y gran bien dei alma. 
Por locual se verá cuán seguras pueden estar en sus benditas 
manos y con cuánta ganancia; pues este figelísimo Senor con su 
gran sabiduría hará todas sus cosas, echando el alma en él todos 
sus cuidados, fiándose de él, y descansando en su gran cuidado 
de padre. Porque por esta perfecta caridad obra Dios obras 
maravillosas y divinas, como aquel que toma a su cargo la tal 
alma, que a él se dió y entrego. Quis est hic, et laudabimus eum 
'? —Hoc fac, et vives Porque quitarse tienen los cueros para 
parecer bien a Dios, que son los propios quereres y no quereres 
dei alma con todas sus repugnâncias y todas las afecciones 
desordenadas dei corazón con grande mortificación y 
vencimiento de sí misma. Porque la carne viva, es a saber, no 
mortificada, le hiede a Dios como perros muertos; y la muerta, 
porque está mortificada, le huele más que no almizcle. 

Este tercer punto que se sigue de la mortificación es, que el 
ama procura siepre de andar delante de su Dios en todas sus 
obras que hiciere; y aunque sepa que con ella agrada a su 
Dios, las haga con nueva intención de agradar a Dios y para 
su gloria, ejercitando en ellas el afecto dei corazón interior¬ 
mente a obrarias por su amor, porque en esto consiste, y es 
efecto dei amor de Dios, y a la medida de la caridad anda esta 
virtud; y así consiste en amor y no en palabras. Por este camino 
viene el alma a morir a sí misma y a todas las cosas de esta vida 
con pelea y guerra, y a vivir a solo Dios; y podráse decir de las 
tales: Mortui estis, et vita vestra abscondita est in Christo . 
Esto es mudarse en otro nuevo hombre y de otra condición, al 


1 Eccli. XXXI, 9. 

2 Luc. X, 28. 

3 Colos. III. 3. 

116 



revés dei pasado, que lo que queria ya no lo quiere ni ama, y lo 
que no queria adverso y contrario ya lo ama y quiere, estando 
con la gracia de Dios todo el hombre mudado en otro mejor 
hombre. 


CAPÍTULO IV 

De tres grados de perfección dei cumplimiento 
de la voluntad divina los cuales obra 
en el alma la caridad de Dios 


El primero es hacer todo lo que hiciere y todo lo que padeciere 
por amor de Dios, enderezando la intención y corazón a ello. 
Este primer grado cuando le tiene el alma, ya tiene amor de 
Dios con que la ejercite y se venza por Dios. El que tiene este 
grado hace la voluntad de Dios negando la propia con todas sus 
repugnâncias: y así este es uno de los más altos ejercicios que 
un alma puede tener en esta vida para medrar, vencerse a si 
misma con todas sus repugnâncias; porque todas salen dei amor 
propio, y venciéndole, se engendra en el alma el amor de Dios. 

No hay cosa en que más se descubra nuestra propia voluntad y 
amor propio, como en las repugnâncias que tenemos de la 
voluntad, no queriendo las cosas contrarias a ella, por ser 
amargas de abrazar, y el que es tan dichoso que las abraza y se 
vence por Dios, hace la voluntad de Dios, y el otro no, sino la 
suya. Siente mucho la carne las repugnâncias de la voluntad, 
porque está muy viva, aunque se venza, no estando mortificada 
dei todo; pero entonces no las sentirá, cuando esté muerta, es a 
saber, mortificada y desnuna de todo amor propio, terrenal y 
carnal. 
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Estas repugnâncias inquietan al alma, y entristécenla, y 
córtanla el hilo de su aprovechamiento, por ser todas contra el 
amor de Dios, que es todo alegre. Y así es menester echarlas dei 
alma, para que haya en ella lugar para el amor de Dios, 
desnudándola toda dei propio, Y así es verdad, que la más alta 
penitencia que un alma puede hacer en esta vida, y que más 
agrade a Dios con ella es vencerse a si misma con todas sus 
repugnâncias por el mismo Dios: porque en vencerse el alma a 
sí misma con todas sus repugnâncias jamás se busca a sí misma, 
tomando lo amargo dei trabajo por dulce: tragar y beber la purga 
amarga que repugna la carne y no la quiere, gran virtud es, 
venciéndose hasta que ya no sienta y esté. muerta; esto es querer 
el alma o que no quiere, y gustar de los disgustos, y beber el 
cáliz amargo por amor de Dos, venciéndose, queriendo lo que 
no quiere y repugna, como son penas y trabajos y perse- 
cuciones, porque en esto hace el alma la voluntad de Dios, y 
cuanto más el alma de ella cumplirá, tanto más tendrá de 
perfección. 

El segundo grado dei cumplimiento de la voluntad de Dios, y 
más perfecto que el primero, es que no solo lo obra todo el alma 
por amor de Dios venciéndose, pero vencidas ya en él primero 
sus repugnâncias, en este segundo lo obra con grande amor 
afectuoso al mismo Dios, el cual amor es causa que el alma no 
sienta las repugnâncias de la voluntad con este tan grande amor 
que la tiene muerta a sí misma, es a saber, mortificada, y la 
caridad y amor de Dios en el alma es causa en ella de toda 
alegria, y tanto cuanto uno tiene más dei amor de Dios más que 
el otro, tanto menos siente los trabajos y repugnâncias, porque 
este amor de Dios vuelve lo amargo en dulce, y las obras que 
van hechas con más caridad y amor de Dios valen más delante 
de Dios, y así merece más uno sintiendo menos trabajo o nada, 
por la grande caridad que tiene, más que otro que no tenga tanta 
y halla repugnância, porque el que repugna está, y vive en él su 
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amor propio, el cual es la causa de la repugnância, teniendo 
poco amor de Dios con que la vencer: el otro esta ya muerto en 
el amor propio con el grande amor de Dios que tiene, el cual 
mata la repugnância. Y así el mérito está en la caridad con que 
la obra es hecha y el trabajo es padecido por Dios, a imitación 
dei Hijo de Dios, que tanto obró y pasó por los hombres con tan 
grande y abrasado amor afectuoso con que los amaba, haciendo 
tan perfectísimamente la voluntad de su Padre. 

El tercer grado y cumbre de esta virtud que obra en el alma 
enamorada es este, que cumple en gran perfección la voluntad 
de Dios, y es que todos sus pensamientos, palabras y obras 
endereza solamente a honra y gloria de Dios. Y este grado le 
agrada a Dios mucho más, porque el alma cumple en él más 
perfectamente su voluntad. Esta tal no tiene oüo respeto en todo 
lo que padece y obra sino solo a la gloria y honra de su Dios.No 
lo hace por temor que tenga a las criaturas, ni de algún respeto 
humano, no de amor carnal que tenga a las criaturas, o a sí 
mismo, o propio interés, sino sólo por respeto de su Dios. Esta 
tal tiene la caridad que lo obra en ella en gran perfección, y así 
Foras mittit timorem y todo amor propio, obrando maravillas: 
esta perfecta caridad, engendra en el alma, como es tan grande, 
una grande estimación y adoración y reverencia suma a su Dios, 
por el cual pone a riesgo y da su vida mil veces, si fuese 
menester, volviendo por la hora de quien tanto ama y estima y 
adora: esta tal con esta tan grande caridad se goza en todo lo 
que le sucede adverso. 

Por esta comparación se entenderá lo mucho que un alma ama 
y estima a su Dios y su goria y honra. Si un buen padre tuviese 
un buen hijo, con cuánto cuidado y diligencia buscaria todos los 
modos dei mundo cómo este su hijo tan amado fuese él el más 
honrado, levantado , rico y estimado de todo el mundo, si él 
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pudiese: y esto por lo mucho que le ama. Y estímale y ámale 
tanto, que gusta que la honra que le había de hacer a él que la 
hagan a su hijo, según es el deseo que tiene de que le honren. Y 
lo mismo se hallará en el buen hijo para con su buen padre. 

Y en esto se concederá tener el alma este grado: cuando dentro 
de su corazón sintiere como afijado y sellado esta tan grande 
estimación y amor a su Dios. Lo cual todo no consiste en 
palabras, sino en fino y grande amor de Dios. 


CAPÍTULO V 

En que se pone el ejercicio para alcanzar la 
perfección de estos tres puntos 


El ejercicio para alcanzar la perfección de estos tres puntos es 
este: que cuanto más y mejor pudiéremos, andemos delante de 
Dios amándole siempre; porque este divino amor mata todo 
amor propio, enderezando delante de Dios todas nuestras obras 
con el amor de Dios a que vayan hechas puramente por su amor 
y gloria suya. 

Puesto delante de este Senor el fin que a obrar nos ha de 
mover, el cual ha de ser contentar a Dios buscando en todo lo 
que hiciéremos, deseáremos y padeciéremos, su mayor gloria y 
honra, pues no tiene más bondad la obra de cuanto es la bondad 
dei fin porque es hecha; y si maio fuese el fin, seria mala la 
obra, aunque ella de suyo fuese buena; y aquella será mejor 
obra que más puramente se hiciere por la gloria y honra de 
Dios. Y ciertamente que es tanta la diferencia, hechas las obras 
movido el hombre de su deseo, aunque sea bueno, o movido dei 
amor de la gloria y honra de Dios, que sin comparación lleva 
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más ventaja el uno al otro que el sol con todo su resplandor al 
de una pequena candeia y más que todos los nos juntados con el 
mar a una pequena gota de agua, y más que todos los cielos a 
una avellana. jOh cosa maravillosa! Que sea de mayor grandeza 
delante de Dios comer con este motivo de contentar a Dios, que 
ayunar y derramar la sangre con ásperas disciplinas movido dei 
deseo de gozar de los deleites dei cielo; y esto no porque desear 
estos deleites no sea bueno, pero porque es tanto mejor el otro 
motivo de contentar a Dios, cuanto es mayor el mundo que una 
avellana. Pues si tan gran cosa es comer por amor de Dios, ^qué 
será el padecer? 

Hay dos modos de orar muy agradables a los ojos de Dios: el 
uno es con discursos y consideraciones santas de Dios venir el 
alma a encenderse en el amor de Dios, siendo muy familiar con 
su Majestad considerando particularmente la infinita bondad y 
perfecciones de su Dios, y los inmensos benefícios que de su 
Dios tan bueno ha recibido, siendo ella tan indigna de ellos, y 
digna de grandes castigos por los males que contra un Dios tan 
bueno ha cometido, respondiéndole ella con males a bienes 
tantos y tan grandes, y no la habiendo castigado por ellos, 
quédale tan obligada a servirle y amarle y agradecer estas 
mercedes conocidas, que viene por aqui a vivir abrasada en 
amor de un Dios tan bueno, y aparejada para morir por su amor 
mil veces, antes que ofenderle. 

El segundo modo de orar es la gran contemplación, en la cual 
cesan ya los discursos y consideraciones, gozando ya el alma de 
lo que tanto deseaba, que es de su Dios, con grandes visitas de 
su amado, hallándose los dos a solas, estando el alma con su 
Dios muy levantada en espíritu como en otra región, gozando a 
solas de su Dios, tan olvidada de lo que acá abajo, y de sí, como 
si allá la hubiera plantado Dios el día que nació, y no en el 
mundo, no se acordando de otra cosa, sino de lo que presente 
tiene, que es su Dios y amor. Y por ser este Senor de infinito 
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valor, la hace olvidarse de sí y de todas las cosas criadas de acá 
abajo, toda puesta en su Criador presente a ella, y ella a él. 

En la oración busca el alma lo que desea, como es el amor de 
Dios y otras cosas de perfección, con discursos y santas 
consideraciones; y en la contemplación goza quietamente lo que 
buscaba, que es a su Dios y amor, con grandes deseos de su 
amor; y así paran todos los discursos, y el alma admirada de 
cosa tan alta y divina y amable como Dios es y las cosas que la 
comunica, está toda tan en Dios y en lo que la comunica, que no 
sabe por entonces ni entiende otra cosa sino lo que su amado 
allí la ensena y comunica; y ni sabe ni puede entender otra cosa 
sino estar toda en todo olvidada de sí y de todas las cosas de 
esta vida: lo cual lo causa la grandeza de la cosa que lo causa 
que es su Dios, que la suspende en tan grande admiración, que 
sale de sí, toda puesta en el amor y conocimiento dei que tanto 
ama y presente tiene, como si no hubiese más de ella y su Dios 
en el cielo y en la tierra. Y aqui se ceba con tan alto convite 
como éste, dándose el alma a su Dios, y él a ella con 
abrasamiento de amor: y esto todo es como una disposición que 
la da Dios para la prueba que ha de venir, para que con ella 
actualmente ame e imite al Hijo de Dios crucificado y no 
consolado. 

Pero hase de advertir, que no se ha de entrar ella a esta alteza 
de contemplación divina, si no la mete el mismo Dios: de 
condición que el alma estando en su oración retirada, 
volviéndose delante de su Dios al abismo dei no ser, con 
profunda humildad esté delante de su Dios, en alta elevación en 
su Dios con humildísima adoración interior, ejercitando los 
actos de amor a su Dios, para que por este camino la abrase en 
su divino amor. Porque mientras más fuertemente el alma ama a 
su Dios; más altamente y más cerca de sí siente a su Dios, y más 
cerca de sí le tiene por alto conocimiento y abrasado amor; y así 
la voluntad toda se entrega en la contemplación y amor de su 
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Dios, y estando tan ocupada y anegada y escondida en su Dios, 
no sabe de sí; donde entiende tanto que no lo sabe decir, y allí 
habla sin hablar, y oye sin escuchar y sin ruido de palabras, 
viéndose en otra region ya olvidada de sí y de todas las cosas de 
acá abajo. 

Y así de tal manera ha de estar el alma metida y anegada en el 
abismo de su Dios, que es infinito, amándole, que por todas 
partes ninguna cosa vea ni oiga ni guste sino a su Dios; porque 
metida en el abismo de este Senor, que es amor, se esté 
quemando como la lena en el fuego, pero sin consumirse, pero 
perfeccionándose en el amor y en toda virtud, consumiéndose 
allí todos sus vicios y pasiones, como en el fuego la lena. Y si 
este Senor se le comunica tanto al alma, gran parte de este amor 
la cabrá, pues está metida en el infinito fuego de amor; 
experimentará (como Dios ama las almas que se le dan y 
entregan), grandes gustos y regalos, deleites, júbilos y consuelos 
divinos: porque así como el fuego alumbra y calienta tanto, así 
este fuego de amor dei cielo alumbra las almas y las abrasa en 
amor dei mismo Dios: pues siendo tan grande este fuego de 
amor, ^qué luz tan resplandeciente le cabrá al entendimiento 
para conocer a su Dios, para saber parte de los secretos y de las 
cosas espirituales? Dígalo quien lo gusta, si acaso lo sabe decir, 
como lo sabe gustar; porque como es otro lenguaje el de allá, no 
se sabe declarar con el lenguaje de acá; y así no lo entenderá 
otro que el que lo gusta, ni lo atinará: y estos son los amadores 
de la cruz de Cristo y su imitación. 

Es de tan alto valor esta lumbre que dei cielo viene al alma, 
que la descubre a su Dios para que le conozca, y dei 
conocimieto resulta en amor, y dei amor en más conocimiento 
de Dios. Y así el conocimiento de Dios y su amor andan a 
porfia, dando el amor luz al entendimiento para conocer las 
grandezas de Dios, y el entendimiento da a comer al alma lo que 
conoce, y así se abrasa en el amor de su Dios; dei cual amor 
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resulta en otro nuevo conocimiento al alma, y de este 
conocimiento en mayor grandeza de amor, y así se hacen la 
salva el uno al otro,y se pagan como agradecidos. 

Pues si así va, ^a dónde llegará este conocimiento y amor tan 
grande, sino a aquel que dijo San Pablo que la muerte ni la vida 
ni ninguna criatura le podría apartar de la caridad de Dios? Pues 
si este conocimiento es de tan grande valor, ^qué parte le cabrá 
al alma con este conocimiento dei conocimiento de sí misma? 
Pues en estos dos conocimientos consiste gran perfección, por¬ 
que dei conocimiento de Dios viene el alma a amar altamente a 
su Dios, y de este amor y conocimiento sale el temor santo de 
Dios, temiendo el alma de perder y enojar a quien tanto ama; 
teme no ofenda a los ojos de un Senor a quien tanto debe amar, 
servir y serie agradecida; recélase siempre no enoje a un Senor 
tan bueno y que tanto merece ser servido; y todo sale de amor . 
Mírasele a él el alma, y mírase a sí también; por el cual camino 
se conoce tanto, que viene al conocimiento dei abismo dei no 
ser. 

Estas dos virtudes, humildad y caridad, siempre andan juntas. 
San Anselmo dice no ser otra cosa la contemplación divina sino 
un heroico enajenaiento dei alma, y así necesario le es 
enajenarse de sí el que quiere subir sobre sí; porque cuanto más 
el siervo de Dios se extrana y aleja de lo que es, es a saber, que 
se aparta y aleja de la vida y condición de hombre, entonces se 
halla subido a lo que no es, es a saber, a la vida y condición de 
ángel. 

Orar en perfección y tomar gusto en la contemplación es un 
gusto tan excesivo y es un oficio tan grande, que nadie merece 
subir aqui si no es el corazón que no tiene parte en sí, por estar 
todo dado a su Dios y desnudo de todo amor propio, terrenal y 
carnal, estando el alma toda enajenada de sí y entregada a su 
Dios. 

Séte decir, hermano mío, que nunca supe qué cosa era ser 
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contemplativo, hasta que de mí no tuve ningún cuidado; y a la 
hora que a mí mismo despedí de mí mismo, luego comencé a 
tomar en la oración gusto. 

Son tan altas las iluminaciones que se reciben allí, y tan 
inefables las consolaciones, que si se dejan gustar, no se pueden 
contar. 

Resta, pues, para despertar al alma en el amor de Dios, usar de 
algunas devotas y amorosas palabras y humildes, como decir: 
"Amado de mi alma, abrásame en tu amor. " —"Amado y 
querido mio, sírvante tus criaturas." -"Conózcate a tí, Senor 
mío, y conózcame a mí". -"Amado mío, tú todo mío, y yo todo 
tuyo." Y particularmente valen mucho aquellas con que el alma 
más gusta y halla más fruto, y se enciende en más amor de Dios, 
procurando el alma de andar elevada y atenta en su Dios, para 
que viva tan encendida en el amor de su Dios que no pueda 
pensar sino en él o de él, o por él, ni hablar sino de él, ni obrar 
sino por él, para que la haga tal que él sea el que mire por sus 
ojos, y hable por su boca, y oiga por sus oídos, y obre por sus 
manos, de manera que el alma y el cuerpo no sea otra cosa sino 
un instrumento movido por las manos de Dios, porque así viva 
el alma toda elevada, embebida, empapada, anegada, escondida, 
trasladada y transformada en su Dios y de él poseída, para que 
ya como cosa propia suya disponga y haga de ella siempre a su 
voluntad en todas las cosas prósperas y adversas: porque así 
siendo tan de Dios el alma y no suya, viva vida pacífica y 
sosegada y quieta a gloria dei Senor que la dió el amor. 

Esta humildad y caridad está muy bien dibujada y pintada en la 
reina Esther, cuando quiso librar a los judios de tan gran trabajo, 
que a todos los querían matar, y movida de caridad y compasión 
la reina se atrevió a ir a hablar al rey Asuero, aunque tan a 
riesgo de su vida: y para ello tomó una criada o doncella que la 
acompanase, en la cual se sustentaba. La cual es figura de la 
humildad que sustenta todo el edifício espiritual que no se 
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caiga; como Esther es figura de la caridad. Cuando la reina 
entró delante dei rey, amortecióse de ver la cara dei rey en su 
trono, y el rey la tocó con la vara, consolándola, y la dijo que no 
temiese que la pena que había puesto no estaba puesta para ella; 
y así volviendo en sí, habló con el rey, y alcanzó de él todo lo 
que deseaba en favor de los suyos. 

Pues la caridad es la reina que habita en el alma, y esta caridad 
es vida dei alma, así como el alma es vida dei cuerpo: esta alma 
va a hablar al rey Asuero, es a saber, al rey dei cielo, su amado; 
lleva esta alma consigo una criada o companera que la sustente 
porque no caiga y esta es la gran virtud de la humildad: y como 
esta tal alma esposa de Cristo va con esta companera a hablar al 
rey dei cielo, como lleva consigo esta criada dei humilde 
conocimiento propio, y ve y conoce a aquel gran Dios a quien 
va a hablar, desfallece en su presencia, perdiendo los sentidos, 
viendo con grande admiración, aquella tan grande Majestad de 
Dios junto a ella tan baja: y como ella con su tan grande 
humildad desfallece de la grande admiración a que viene dei 
conocimiento de su Dios, este Seiior la levanta y consuela, 
como lo hace siempre con los humildes, y oye sus oraciones y la 
concede todo lo que pide, como hizo el rey Asuero a la reina 
Esther, y su tristeza vuelve en consuelo y alegria, como le 
sucedió a Esther, porque aquella ley de muerte no la tiene Dios 
puesta para los humildes, sino para los soberbios; como el rey 
Asuero que no la tenía puesta para la reina, sino para los otros, 
que con - su soberbia entrasen a donde él estaba. 

Esta tal alma tan enamorada de su Dios descansa en su santa 
voluntad; y el que descansa en la voluntad de su Dios no tiene 
ansia de cosa de esta vida, porque el mismo Dios tiene cuidado 
de ella, y ella solo le tiene de contentarle a él. Y así no tiene 
más cuidado de sí que un nino muy amado de su padre, el cual 
es muy rico y poderoso: el nino no tiene ansia ni cuidado de 
cosa de esta vida, ni le pasa por el pensamiento; y así su padre 
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tiene entero cuidado de él, como aquel que tanto le ama. El 
descansar el alma enamorada en la voluntad de Dios es la suma 
paz, pues gusta de lo que Dios hace y ordena de ella: bien sabe 
el alma que en este descansar y no querer otra cosa sino la 
voluntad de Dios, está todo su bien, y que Dios tiene cuidado de 
ella. 

Dice San Gregorio de la caridad, que pertenece en su manera 
a todos los que en este mundo arden en el amor de Dios, por 
estas palabras: "Hay algunos, que encendidos sus corazones con 
la contemplación de las cosas celestiales arden en el deseo de 
solo su Criador: ninguna cosa de este mundo desean, y con sólo 
el amor de la etemidad se sustentan: desprecian todas las cosas, 
traspasan con el espíritu las cosas temporales, aman y arden, y 
en ese mismo amor descansan; amando, arden; y hablando, 
encienden a los otros: ^pues cómo llamaré a éstos, sino 
serafines, cuyo corazón convertido ya en fuego, resplandece y 
abrasa? " 

La caridad hace al hombre vencedor en todas las tentaciones, y 
es muy delicada batalla triunfar de todos los vicios con la 
dulzura dei amor. Parécese el amor de Dios con el mismo Dios 
en las propiedades y noblezas que tiene muy conformes a las de 
Dios. Porque el amor es noble y generoso, es sabio y hermoso, 
es obrador de grandes cosas; es dulce, fuerte, fructuoso, 
sencillo, casto, inexpugnable y vencedor de todas las cosas; es 
alegre y admirable. El corazón dei que perfectamente ama, 
siempre piensa en amor y siempre habla de amor, Él recoge la 
memória, acordándose siempre dei amado: esclarece el 
entendimiento al gran conocimiento y estima de Dios, y al gran 
menosprecio de todas las cosas dei mundo y de sí mismo; 
inflama la voluntad al alma en el amor de su Dios ya conocido; 
roba los sentidos la gran fuerza dei amor, anegándose en su 
Dios; santifica el alma, y purifícala y límpiala la fuerza dei 
amor de las manchas de sus pecados; y llega a tanto, que 
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transforma todo el hombre en Dios: esta caridad hiere y traspasa 
el corazón; porque así como el que está herido no puede dejar 
de estar pensando en el dolor, así el que está herido con este 
amor no puede dejar de pensar en lo que ama. 

Estos gozan de una maravillosa tranquilidad y libertad de 
ânimo, la cual nos levanta sobre todos los cuidados y 
perturbaciones dei mundo, y sobre todos los temores de la 
muerte y dei infierno, y sobre todas las calamidades que se les 
pueden ofrecer en este mundo; porque confiados y abrazados 
con Dios, todas las cosas tienen debajo de los pies, y ni la 
companía de los hombres ni las ocupaciones exteriores los 
apartan de la presencia interior de Dios, porque ya están 
habituados a conservar la unidad dei espíritu en la 
muchedumbre de los negocios: los cuales, como están dentro de 
sí, tan ocupados y tan unidos con Dios, andan como fuera de sí, 
viendo las cosas como ciegos, y oyendo como sordos, y 
hablando como mudos; porque trasladado todo su espíritu en 
Dios, andan entre las criaturas como si estuviesen fuera de ellas. 
De esta manera viven una vida angélica sobrenatural, por la cual 
se pueden llamar ángeles de la tierra, pues conversando con sólo 
el cuerpo en la tierra, todo lo demás está en el cielo: tal fue el 
espíritu, la vida y conversación de todos los Santos. 

Es de notar, que no cualquier grado de caridad basta para dar al 
hombre esta paz interior, sino la perfecta caridad. Por lo cual es 
de saber que esta virtud así como va creciendo en el alma, así va 
obrando mayores y más excelentes efectos. Porque prime- 
ramente, ella cuando Dios lo ordena trae consigo un 
conocimiento experimental de la bondad, suavidad y nobleza de 
Dios, dei cual conocimiento nace una grande inflamación de la 
voluntad, y de esta inflamación un maravilloso deleite, y de este 
deleite un encendidísimo deseo de Dios, y dei deseo una nueva 
hartura, y de la hartura una embriaguez, y de ésta una seguridad 
y cumplido reposo en Dios, en el cual nuestra ánima descansa. 
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Pues de esta tan grande seguridad y confianza nace la 
tranquilidad dei alma, que es un cumplido reposo y una 
holganza espiritual, un silencio interior, un sueno reposado en el 
pecho dei Senor; y es finalmente aquella paz que el Apóstol 
dice que sobrepuja todo sentido, porque no hay seso humano 
que baste a comprender lo que es, sino aquel que lo ha probado. 

Y la felicidad de estos dos postreros grados prometió el Senor 
a sus escogidos por Isaías, cuando dijo: :"Asentarse ha mi 
pueblo en la hermosura de la paz, y en los tabernáculos de la 
confianza, y en un descanso cumplido y abastado de todos los 
bienes. " Este es el reino dei cielo en la tierra y el paraíso de 
deleites de que podemos gozar en este destierro”. 

La perfecta caridad en esta vida es aquella que poderosamente 
resiste y despide de sí todo lo que entibia y aparta al alma de 
este actual amor de Dios, que son los pecados y todos los otros 
impedimentos, que por parte dei amor propio la hacen divertir 
de la continuación y ejercicio de este amor. De manera que 
cuanto la afección de la caridad estuviere más inflamada y más 
unida con Dios por actual amor, tanto resiste más fuertemente a 
todos los otros peregrinos amores que la apartan de este amor, y 
tanto será ella más perfecta, como más semejante a la de 
aquellos soberanos moradores dei cielo, que siempre, ya 
actualmente con todas sus fuerzas arden en el amor de Dios. 
Dice San Bernardo, para alcanzar este amor, así: "Muera , 
Senor, mi alma no sólo muerte de justos, sino también de 
ángeles:" conviene a saber, que esté tan muerta el alma a todas 
las cosas dei mundo y tan fuera de ellas, como lo están no 
solamente los justos, sino también los ángeles, si esto fuese 
posible. 

Este amor llaman los Teólogos Místicos unitivo, porque su 
naturaleza es unir de tal manera al que ama con la cosa amada, 
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que no halla reposo fuera de ella, por lo cual siempre tiene el 
corazón puesto en ella. 

Para lo cual conviene que el principal estúdio dei siervo de 
Dios sea trabajar todo lo posible porque su ánima esté siempre 
unida con Dios por oración, contemplación y actual amor. Ha de 
asentar, pues, el siervo de Dios en su corazón con grandísima 
determinación, que el principal fundamento de su vida es esta 
comunicación y trato familiar con Dios, creyendo que este es su 
tesoro y todo su caudal, y que cerados los ojos a todas las cosas 
y puesto debajo de los pies todo lo demás, trabaje por emplearse 
siempre en este amor de Dios: porque sin duda este es el fin 
para que fué criado, y esta es la mejor obra de cuantas puede 
hacer un cristiano, y esta es la mejor parte que escogió Mana; y 
esta es la que entre todas las cosas de la que Dios más se sirva; 
y esta es obra de la vida contemplativa, que es más perfecta que 
la activa; y aqui finalmente se ejercita nuestro corazón en el 
amor actual de Dios, que es la mejor de todas nuestras obras, 
como dice Santo Tomás, que la interior afección de la caridad es 
el más excelente acto y más meritorio de cuantos el hombre 
puede hacer. Dice San Agustín, que la ponzona dei amor de 
Dios es el amor propio, y la perfección dei amor de Dios es la 
mortificación de este amor, porque aquel será más santo que 
mejor peleare consigo mismo , y se venciere. 

Pues se ha dicho algo de la oración y contemplación de las 
cosas divinas y de la unión y transformación dei ánima en Dios, 
será bueno que también se diga algo y breve de la oración y 
contemplación de las cosas humanas con Cristo Nuestro Senor. 

Pues la oración es considerar el alma, puesta delante de Cristo 
Nuestro Senor, los muchos y grandes benefícios y mercedes que 
este Senor la ha hecho, y el amor tan grande con que se los ha 
hecho, y lo mucho que por ella, siendo Dios, ha padecido de 
amor desde que nació hasta que murió: para que por este 
camino se encienda en amor de tal Senor, que tal ha hecho por 


130 


ella, y se despierte como agradecida a le servir con todas sus 
fuerzas y amar con todo su corazón y a le imitar todo lo posible, 
respondiéndole a las mercedes con grande amor, servicio y 
agradecimiento y grandísimos deseos de padecer mucho por su 
amor. 

Por estas y otras consideraciones viene el alma a encenderse 
mucho en el amor de Cristo; y por este camino la comunica la 
contemplación, cesando ya los discursos. Porque los discursos 
son el camino para ella, y en llegando a este término y fin, cesan 
ellos. Porque ellos son como uno que apareja para un su amigo 
una sabrosa comida; que después de aparejada, solo se ocupa en 
comeria: el alma apareja con las consideraciones una sabrosa 
comida para sí, y después en la contemplación la come, 
cebándose el entendimiento y voluntad en ella con grande gusto 
que Dios allí la da, y conocimiento grande de sí mismo. 


CAPÍTULO VI 

De la unión, contemplación y transformación 
dei alma en Cristo Nuestro Senor 


Pues esta contemplación, unión y transformación dei ánima en 
Cristo es cuando mirando a este Senor enclavado en la cruz todo 
corriendo sangre y lleno de dolores, considerándole que aquel 
Senor es Dios y que todo aquello padece por ella, muévese a 
tanto amor suyo, con la gran fuerza dei amor con que le ama, 
que vienen a cesar los afectos y consideracones dei alma, con el 
grande amor que le ha cobrado, como piedra imán le trae a sí, y 
como se aman tanto el uno al otro, viene este Senor al alma. 
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dejándose llevar de buena gana de su amada, que tanto le ama, y 
aposéntase este Senor a ella, con la cual asistencia la comunica 
de lo que es y de lo que tiene, como es, amor sumo y trabajos y 
muchas virtudes; y así cuando viene este Senor a ella, en un 
punto con su venida con el amor grande que la tiene la hinche 
de dones, y vienen a cobrar los dos, el uno con el otro, tanta 
amistad, que los dos son de un corazón y voluntad; y estando él 
en ella, está llena de Dios y está endiosada: la cual habitación de 
Cristo en ella se siente sensiblemente por la misma alma en gran 
manera,por la grande abundancia de su gracia que causa 
sensiblemente su presencia en ella, aunque no le vea: como 
cuando uno tiene una recia calentura, que no ve corporalmente 
la fiebre y calor, pero siéntelo. 

Y con esta comunicación que este Senor tiene allá dentro con 
ella y ella con él, está transformada en él ,1o cual causa el amor 
de los dos: y así el alma no mira a su amado Jesus de fuera, sino 
dentro de sí, por tenerle y sentirle todo en todo su cuerpo, 
gozando de él y de todo lo que en sí misma le comunica de sí 
mismo, particularmente de sus dolores y trabajos. Porque como 
está en ella, vístela de esta librea de sí mismo; como el sol que 
embiste una nube, que la comunica de su grande resplandor y 
hermosura. Ya no discurre,por tener consigo lo que buscaba, 
que era a su amado Jesus; y así están los dos en uno amándose 
el uno al otro y gozando el uno dei otro, ella con él y él con ella, 
transformándola en sí mismo, dándose el uno al otro todo lo que 
tiene y todo lo que es, como buenos amantes. ^Quién sabrá 
decir lo que aqui en esta contemplación pasa entre Cristo y el 
alma a sus solas, y las grandes cosas que de sí mismo la 
descubre por claro conocimiento sin ruido de palabras, y el gran 
gusto que recibe con la presencia de su amado? Sola la que lo 
gusta lo sabe, sin saberlo decir, sino gustar. 
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CAPÍTULO VII 


De cómo el alma habita por gran contemplación 
en el Corazón de Cristo, y él la mete, de 
amor grande que la tiene, dentro 

Pues puestos el alma enamorada de Cristo los ojos en el 
santísimo rostro de Jesucristo crucificado, ve en él como en un 
espejo los grandes e inmensos trabajos que de amor padece en 
su alma y Corazón por ella; porque las nuevas de lo penoso que 
pasa dentro de su Corazón luego salen al rostro, el cual da 
noticia de lo que hay allá dentro; y mirando el alma a este Senor 
en la cruz con grande sosiego y humildísima reverencia su santo 
rostro tan triste y amarillo, y sus ojos tan turbios, coronado de 
espinas, y todo corriendo sangre, y él todo de pena y tormento 
tan desfigurado, que apenas la Madre Santísima que le parió le 
podría conocer; compadeciéndose el alma devota de él, vase a la 
fuente de donde salen tantos trabajos, que es el Corazón de 
Cristo; o que Cristo la lleve desde esta consideración consigo 
allá dentro en su Corazón, y allá metida en el Corazón de 
Cristo, en aquel mar de tribulación y trabajos que hay allá 
dentro, hácele companía, dándola este Senor parte de ellos co¬ 
mo a querida y amada suya; allí la viste de ellos: y como aquel 
santo Corazón está hecho un fuego de amor, allí la está abra¬ 
sando en fuego de amor toda, que llega a tanto el amor que allí 
se comunica dei mismo Senor, que la transforma en sí mismo, 
como lo hace el fuego material, de que es grande, al hierro, que 
le enciende tanto que parece ser fuego, por la grandeza dei 
fuego que tiene dentro que le ha transformado, siendo hierro, en 
fuego. 

jOh con cuánto amor que el Senor la comunica este abrasado 
amor y parte de sus trabajos! Y ella lo recibe allá dentro, los dos 
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a solas sin ruido de palabras se hablan a solas el uno al otro, 
como una esposa con su esposo, los cuales se tratan muy 
familiarmente, dándose cuenta de sus trabajos. Pues, <,qué dirá 
este Senor al alma su amada allá dentro? y ^qué le responderá 
ella? --"Por tí, amada y querida mia, padezco esto todo con tan 
gran amor como ves, para que tú me imites en la vida y en el 
padecer por mi amor, como yo lo hago por tí" jOh gran Dios, y 
qué abrazos tan sabrosos de amor de los dos que habrá allá 
dentro tan apretados! jQué abrasamiento tan grande que causa 
esta tan grande unión y transformación dei ánima en Cristo 
crucificado, viéndose ella empapada en sus dolores y abrasada 
en su amor! El cual es tan grande, que la mueve no sólo a los 
abrazar, pero a tenerse por muy dichosa que el Senor se lo 
comunique: y comunícale de una vista de tantos como fueron, 
como si cada uno por sí los viera, cada uno por sí; y así ella está 
en Cristo por amor abrasado, y Cristo en ella, comunicándosele 
altísimamente. 

<,Quién sabrá decir el grande amor que hay dentro de Cristo y 
entre los dos, y el entregamiento dei uno al otro, y todo de amor, 
dando el uno al otro todo lo que tiene y todo lo que es, y 
pidiendo el uno al otro todo lo que tiene y todo lo que es? jQué 
grande soledad de los dos que hay aqui! Tan grande, que llega a 
tanto, que el alma no se acuerda de sí, sino que toda está puesta 
en el amor de Cristo y tan ocupada en él, que no se puede 
acordar de sí, por estar toda puesta en su amado, compade- 
ciéndose de sus muchos trabajos que por ella ve que padece, y 
todo de amor, imitándole allí en el amor y en el padecer, metida 
toda en el retrete dei Corazón de Cristo, gozando allí dentro de 
lo que este Senor, que tanto la ama, la comunica de sí mismo, 
vistiéndola toda desde los piés a la cabeza de sus tan grandes 
dolores y trabajos, 

Este tan alto modo de orar se llama contemplación, la cual se 
alcanza con los discursos dei mistério; y cesando, contempla el 
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alma con grande admiración y sentimiento de lo que en ella 
Cristo Nuestro Senor la comunica, hallándose el alma con su 
amado en silencio, Dios y el alma, gozando ella de su Dios. 

Pues, puestos el alma sus ojos en el dulce Jesus allá dentro de 
su afligido Corazón, y lleno de tormentos, y todo corriendo 
sangre, coronado de espinas y enclavado en una cruz, le 
responderá lo que sigue: jOh mi Senor! que por mí, Dios mío y 
amado mío, padecéis tanto, siendo la Majestad de mi Dios! y 
que por mí, vilísima criatura, hagas tanto, como es, darte todo 
por mí en una cruz, lleno de dolores y tormentos, rescatándome 
tan a costa tuya, siendo tú el Hijo dei eterno Padre y gloria de 
los ángeles, por una criatura tan baja, tan mala tan 
desagradecida, merecedora de las penas eternas dei infierno! 
Pues que vos, Dios mío, habéis hecho tanto por mí, ^qué haré 
yo, pobre mendigo y abismo de la nada, por vos, Dios mio, para 
que, pues tanto vos hábeis hecho por mí, siendo Dios, os 
responda con algunos servidos a tan grandes mercedes? Porque 
si yo tuviera mil vidas y todas os las diera en agradecimiento, 
era poco: y si yo os sirviera y amara como todas las criaturas, 
aún era poco; pues la deuda y obligación que os tengo, Dios 
mío, es tan grande, como es haberos dado todo en la cruz por 
mí, lleno de dolores y tormentos, y todo de amor. Pues, Senor 
mío y Dios mío, con todo el amor que yo, pobre y nada, puedo 
en hacimiento de gracias os ofrezco a mí mismo, pues no tengo 
otra cosa que vos más querais que os ofrezca: asi que, Senor 
mío, yo os ofrezco a mi mismo, es a saber, mi alma y cuerpo 
con todo mi corazón, en hacimiento de gracias por los muchos e 
inmensos benefícios y mercedes, que de tu Majestad yo, indigna 
criatura tuya, he recibido. Y si yo tuviera el amor todo que 
tienen todos los bienaventurados, todo le ocupara en amaros. Y 
si tuviera todas las fuerzas de todas las criaturas dei cielo y de la 
tierra, con todas me empleara en serviros y agradeceros lo 
mucho que os debo, y con todo me llamara, y con la verdad. 
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siervo inútil. Y si tuviera las vidas de todos los nacidos, todas os 
las ofreciera en hacimiento de gracias, y con todas ellas os 
sirviera. Y puesto que no tengo más de una, yo os la ofrezco con 
estos tan grandes deseos a Vos, mi dulce Jesus, que con el Padre 
y con el Espíritu Santo vives y reinas para siempre jamás. 
Amén. 


CAPÍTULO VIII 

De cuatro puntos de gran valor, que el alma 
puede considerar para venir con ellos a 
alcanzar la alta contemplacion en cual- 
quier mistério de la pasión de 
Cristo Nuestro Senor 


El primero es, que puestos sus ojos el alma muy atentamente 
en su amantísimo Jesus, enclavado en una cruz y coronado de 
espinas y todo lleno de dolores y tormentos desde los pies a la 
cabeza, todo corriendo sangre: y visto lo mucho que padece en 
el alma y en el cuerpo, puede considerar quién es aquel Senor 
que padece en aquella cruz: el cual verá ser el Hijo de Dios 
hecho hombre, la hermosura de los ángeles, bondad nfinita y 
gloria de todos los bienaventurados, la majestad infinita de 
Dios, la riqueza y valor de Dios el que crió de nada los cielos y 
la tierra solo con quererlo con su gran poder, el que crió la mar, 
sol y luna y las estrellas y todas las criaturas dei cielo y de la 
tierra: este Senor es la sabiduría dei Padre, el ser infinito de 
Dios. 
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Y con cualquier consideración de éstas de Dios o de otras 
semejantes, con grande admitación quedarse el alma atónita, 
pasmada y admirada de hecho tan admirable de Dios y de su 
infinita bondad y amor. Que este tan gran Dios padezca, y de 
buena gana, y con tan grande amor, por los hombres ingratos y 
maios; ^quién no sale de sí de admiración, quedándose con su 
Dios abrasado de amor de un hecho tal y tan grande, quedán¬ 
dose el alma con sola esta palabra de admiración: jQue Dios 
padezca por mí! Porque cesando aqui los discursos, se quede 
con la gran luz que Dios la dará y comunicará al alma de este 
hecho divino de amor tan grande que Dios obra, y de un 
ilustradísimo conocimiento que la dará para que conozca qué 
cosa es Dios y quién es Dios que tal obra por mí, según en ese 
valle de lágrimas se puede conocer. La cual visita toda es de 
Dios para obligar al alma a que imite a su Senor en la vida 
cuanto le sea posible; y en el padecer y en el amor sin modo por 
la grandeza dei amor. 

El segundo es, considerar el alma qué es lo que este Senor 
padece, siendo Dios. Puestos sus ojos con atencion en él, ha de 
considerar el alma cómo toda la vida fue para él una perpetua 
cruz y muy grande, pues que desde el instante de su santísima 
concepción tuvo presentes todos los trabajos que por los 
hombres desagradecidos había de padecer: y así padeció 
muchos mientras vivió. Pero viniendo a contar algunos de los de 
su santísima pasión, se ha de considerar cómo desde el Huerto 
luego que fue preso, fue atado por los sayones y de ellos fue con 
gran crueldad abofeteado, escupido, acoceado, arrastrado, con 
grande enojo que concibieron con él, haciéndole muy malas 
obras por las muchas buenas que él les había hecho. Fue llevado 
de juez en juez, maltratándole, por las calles; fue cruelmente 
azotado como si fuera malhechor, siendo Dios; burlábanse de él 
vistiéndole vestiduras de loco por menosprecio; coronáronle de 
una corona de espinas, con la cual pasó terribles dolores; fue 
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llevado, como si fuera malhechor, por las calles a crucificar con 
pregón; enclaváronle en una cruz con grandes y horribles 
tormentos que pasó, estando todo corriendo sangre y lleno de 
llagas de los azotes, y desde los pies hasta la cabeza todo estaba 
atormentado. Y la vista de su afligidísima Madre que le era otra 
cruz muy amarga: de condición que hasta que espiró en la cruz 
toda su vida fue una grande cruz y todo de amor por los hom- 
bres desagradecidos, los cuales no merecían tan gran beneficio, 
sino castigo por sus pecados; pero este buen Senor ofrecióse él 
de su voluntad, y todo de amor, por ellos, dándoles tan grandes 
bienes sin merecerles ellos: adonde se descubre su infinita 
bondad y amor, pues se dio a sí mismo con tantos traba-jos por 
el remedio de ellos. 

El tercer punto es, considerar por quién padece tanto este 
Senor dei cielo y de la tierra: mirándole con atención enclavado 
en la cruz todo corriendo sangre; y verá que por los mismos que 
le crucifican y atormentan, por los que le escupen en la cara, por 
los que le blasfeman, por los mismos que le persiguen, por los 
que le azotan con tan grande crueldad y derraman su santísima 
sangre, por los mismos que le coronan de espinas dándole tan 
grandes dolores, por los mismos que le crucifican con tan 
grande crueldad, por los maios, por los pecadores, por las 
criaturas tan viles y tan malas. jOh bondad de Dios! jOh maldad 
de la criatura! jQué tal haga Dios por ella mereciendo castigo y 
la ira de Dios, y que no la castigue sino que padezca Dios la 
pena de su culpa! jQue tal haga Dios por ella, padeciendo por 
ella, y que tal haga la criatura contra su Dios, que le ponga en 
una cruz atormentándole con sus pecados! jQue Dios une 
canmigo de tanta bondad, y yo con él de tanta maldad! Y cada 
uno puede decir a su Dios: jPor mí, Dios mío, padeces tanto! 
Que salga el alma de esta consideración tan grande tan 
admirada de amor tan grande y obra tan alta como esta que 
Cristo ha hecho por el hombre, que el alma salga de sí de 
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admiración y de amor tan grande que cobre al mismo Cristo; 
quedándose con esta palabra, cesando ya los discursos, gozando 
de lo que Dios por ella la comunicare dei conocimiento dei 
mismo Cristo y dei alma, quedando tan enamorada de él, que 
quede determinadísima de padecer todos los trabajos, que en 
esta vida la vengan, por su amor, como él hizo por ella, 
redimiéndola tan a costa suya. 

El cuarto punto será, que el alma considere a su Senor atado en 
la columna, recibiendo por ella tantos y tan grandes trabajos 
como de la mano de aquellos sayones tan crueles recibe, y el 
amor tan grande con que los recibe ella, que es infinito. Y así no 
padeció este Senor por nosotros con amor de ángeles, no 
padeció con amor de arcángeles, no con amor de tronos, no con 
amor de dominaciones, no con amor de las potestades, no con el 
amor de los abrasados serafines, no con el amor de todos los 
cortesanos dei cielo; porque todos estos amores juntos son 
pequenos y corto amor en comparación dei muy subido amor 
con que Cristo padeció por el hombre. El cual amor es amor de 
Cristo Dios y hombre, y así fue infinito su amor, porque era 
Dios el que con tan grande amor padecia por sus criaturas. 

jOh! jcuánta obligación que tenemos de amar con todo nuestro 
corazón a este Senor que tanto nos ama! Pues ^cómo seremos 
agradecidos a tan grande amor? ^cómo serviremos tan grande 
beneficio? £CÓmo satisfaceremos a tan gran deuda? Pues lo que 
quiere este Senor es que hagamos con él lo que él hizo con 
nosotros, que es que se dio todo por nosotros en la cruz, y de 
amor tan grande, para que nosotros le imitemos en el amor y 
para que nosotros nos demos y entreguemos a él como él por 
nosotros, que todo se dio de amor, y se entrego a la cruz. Porque 
esto es lo que le agrada más, este amor atribulado, padeciendo 
en cruz por el amado, y esta es la prueba dei amor, y éste damos 
a él dei todo y entregamos a su Majestad, como él se dio de 
amor por nosotros todo. Esta es la bondad de Dios, que Dios 
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haga tal por mi, para que yo me encienda en el amor de quien 
con tanto amor por mi tanto ha hecho, para que así viva 
abrasado en amor de un tan buen padre y senor. Pues ^qué haré 
yo por un Senor tan bueno, que tanto ha hecho por mí? Lo que 
será bueno es lo dicho, imitando a este Senor en la vida, y en el 
amor, y en el padecer con amor y por amor, como él lo hizo; 
viviendo como él, y amando como él, y padeciendo por él. 


CAPÍTULO IX 

Del fruto que se saca de este árbol y verjel 
divino de la vida, y pasión e imitación 
dei Hijo de Dios 


Pues el gran fruto celestial y divino, que se saca dei vergel 
celestial de la vida, y pasión e imitación dei hijo de Dios 
Nuestro Senor, es este que se sigue, con el cual el alma, 
comiendo de él, viene a hacerse a la condición dei mismo 
Cristo. Porque de aqui saca el alma para sí grande y profunda 
humildad, una grande y mansa paciência, manteniéndose de esta 
fruta que da: de aqui saca una grande limpieza de alma y de 
todo pecado, y una grande pureza de intención buscando en 
todo solo la gloria de su Dios, y una grande simplicidad y 
silencio, y una gran fortaleza con la cual vence a todos sus 
enemigos, demonio, mundo y carne; y una castidad angélica: 
también saca gran sabiduría, prudência y descreción para 
conocer el buen espíritu y el maio, y las cosas espirituales: 
también sacará el santo temor de Dios, también el menosprecio 
de sí y de todas las cosas dei mundo, también el vencimiento y 
desnudamiento de todo su amor propio. De aqui sacará todos los 
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bienes; de aqui sacará la obediecia y la resignación; de aqui la 
viva fe y la gran esperanza y confianza; de aqui la abrasada y 
perfecta caridad; de aqui toda la cumbre de la perfección que se 
puede alcanzar; de aqui se sacará la cumbre de la paz dei alma; 
de aqui la contiua oración y mortificación, siguiendo a este 
Senor; de aqui alcanzará de su Majestad mucha gracia y amistad 
con él, y él dará al alma, porque le sigue negándose a si misma 
acá en la tierra por su amor, grande gloria allá en el cielo; y de 
aqui saca el estar muerta a todas las cosas de esta vida y a si 
misma, y viva a solo su Dios y amor. 

Este es el espejo que hemos de tener siempre delante de 
nuestros ojos para miramos en él, a Cristo crucificado, para le 
imitar. Conviénemos, pues, para imitarle, padecer por su amor y 
negamos y tomar nuestra cruz para entrar en el cielo, y pelear el 
hombre consigo mismo, negándose, y seguir al crucificado, so 
pena de no ser discípulo de Cristo. Porque las virtudes se han de 
alcanzar con el ejercicio de ellas, como nos lo ensenó Cristo; y 
este ejercicio es peleando el alma contra sus contrários, que son 
los vicios. 

Y así desde la cruz este Senor nos ensenó cómo hemos de ser 
santos, cómo nos hemos de ejercitar en las virtudes, cómo las 
hemos de alcanzar, que es peleando contra nosotros mismos, 
negándonos porque sin esta pelea y negación no hay santidad en 
el alma, no hay ganancia, ni virtudes, ni victoria, ni imitación de 
Cristo, ni caridad, ni agradar a Dios, ni alcanzamiento de gracia, 
ni corona de gloria. jOh cuántos trabajos que le costó a Cristo el 
ensenarnos por obras padeciendo como por palabras este 
camino dei cielo! porque de veras nos desenganásemos y 
conociésemos esta tan grande verdad, y conociéndola la 
abrazásemos y ejercitásemos, y fuésemos semejantes en algo los 
siervos al Senor, y le acompanásemos acá con cruces, para que 
allá le adorásemos en el cielo con grande gloria. jOh quién 
fuese tan dichoso, que Dios le metiese a conocer los grandes 
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tesoros y riquezas que dentro de esta cruz de trabajos y 
contrición y dolor verdadero y lágrimas de haber ofendido a 
Dios están encerrados; y se los diese a ver con aquella luz 
divinal que suele comunicar a los que lleva por este camino 
dichoso! Oh! válame Dios! jde qué de muchedumbre de 
enganos seria libre! que so color de virtud y bien engana 
muchas veces Satanás, transfigurándose en ángel de luz: jde qué 
de dudas, que trae consigo el amor propio, seria libre! jqué de 
secretos espirituales sabría! jcómo se le comunicaria Dios tan 
altamente y qué de secretos le descubriría! Y así el alma 
desenganada diría: "No hay otro Dios por cierto sino mi Senor 
Jesucristo," que con el Padre y con el Espíritu Santo vive y reina 
para siempre jamás. Amén. 

Coloquio dei alma enamorada de Cristo 
con el mismo Cristo 

jOh mi dulcísimo Jesús, amores de mi alma y telas de mi 
corazón! Quién, Senor, habrá que no quiera muy de buena gana 
padecer penas y tormentos por tu amor, pues tú por el mio tantas 
pasaste, Dios mio? Oh penas, i,a dónde os habéis ido?, que yo 
os espero para que hagáis morada en mi corazón: porque yo con 
ellas me recreo, y me iré al Corazón de mi Jesús crucificado a 
hacer morada en él con ellas. Oh tormentos, ^qué haceis, que no 
venís sobre mi, que os aguardo, los brazos abiertos, para gozar 
de vosotros con mi Jesús atormentado? Oh deshonras, ^por qué 
me olvidais, que yo no os olvido a vosotras, por lo mucho que 
os amo, para verme con ellas abajado con mi Jesús y humi- 
llado? Oh millares de muertes afrentosas, ^cómo no venís sobre 
mi, pues tanto os deseo continuo, para hacer sacrifício de mi a 
mi dulce Jesús?. 

Venid, pues, todos los géneros de trabajos, que en el mundo 
hay, sobre mi, porque este es mi consuelo, padecer por Jesús; 
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ésta es mi alegria, seguir a mi Senor y consolarme con el 
consolador crucificado; este es mi contento, este es mi deleite, 
vivir con Jesus, andar con Jesus, tratar con Jesus; padecer con él 
y por él, éste es mi regalo. 

Por tanto, consuélenme todas las criaturas persiguiéndome, 
porque este es mi consuelo. No haya quien se apiade de mí, para 
que más pura y sin. consuelo lleve la cruz con mi Senor 
desconsolado, para que viva y acabe en cruz con él en compania 
suya, y padeciendo acabe en su amor, muriendo por él. Amén. 


CAPÍTULO X 

Prosecución de Ia gran dicha que es el padecer 
por amor de Dios 


Por lo cual no hemos de tener por tiempo más bien empleado, 
que el que por amor de Dios padecemos. Y miremos que solo 
este tiempo nos puede dar alivio y conjetura que amamos a 
Dios; porque en lo demás, aunque sea ser llevado hasta el tercer 
cielo, no se sabe si nos amamos a nosotros, o si amamos a Dios: 
porque quizá esto es nuestro placer, porque se cumple lo que 
deseamos, y no puramente porque se cumple lo que quiere Dios. 
Y pues para amar estamos comprados, hagamos bien nuestro 
oficio, para que parezcamos el día dei juicio ricos en amor y 
despedazados en la guerra de amor peleando por él a semejanza 
de Cristo, que murió en pelea de amor. 

Grande honra es estar firme en lo que mucho nos amarga, y 
otro igual placer no damos a Dios, que cuando muy de corazón 
somos angustiados por él, y bebemos el cáliz amargo en 
compania de él, que él por nosotros bebió. Sólo el padecer por 
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Cristo declara quién es amigo fingido o verdadero. Aquel ama 
de verdad a Dios, que dei todo se da él y ninguna cosa deja para 
sí. No tengamos miedo de ponemos en él, ni de perdemos en las 
manos de Dios, porque todo lo que en ellas se pone, queda salvo 
y seguro. 

No hay cosa en todo lo criado más preciosa que en el cielo el 
amor glorioso de los bienaventurados, y en la tierra el amor 
atribulado de los justos con gran diversidad de persecuciones y 
horrendas tentaciones. No hay obra en el mundo que más 
declare la verdadera virtud, que el padecer trabajos por amor de 
Dios; porque la prueba dei verdadero amor es la verdadera 
paciência por el amado, y ninguna otra prueba es tan sin 
sospecha, como ésta. Así como el mismo Dios nunca descubrió 
a los hombres tan claramente la grandeza de su amor, por 
muchos otros benefícios que les hizo, hasta que vino a padecer 
por ellos; así nunca ellos descubrirán el suyo enteramente, por 
muchos servidos que le hagan, hasta que vengan a padecer por 
él. La tribulaçión, dice San Pablo, es ocasión y matéria de 
paciência, y la paciência es prueba de la verdadera virtud, y esta 
prueba nos da la esperanza de la gloria; pues por esta causa 
siempre debe el hombre tener por sospechosa toda virtud y 
santidad que en sí conozca, hasta que sea probada con el 
testimonio de la tribulaçión. Porque, como dice el Sabio, los 
vasos de barro se prueban en el homo, más los corazones de los 
justos en la fragua de la tribulaçión. Dice el Profeta; "Darnos 
has, Senor, a beber lágrimas por medida:" y la medida será ésta, 
que el más privado sea más afligido y atribulado. Para los 
fuertes se guardan las batallas más fuertes, y el prémio y las 
coronas mayores. 

Las dos personas que en este mundo hubo más amadas de Dios 
fueron Jesucristo y su Madre, y la ventaja que hicieron a todas 
las criaturas en la virtud, esa les hicieron en el padecer: no ha 
habido en el mundo dos personas mejores ni más atribuladas 
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que estas dos. No hay sacrifício más agradable a Dios que el 
corazón atribulado, ni serial más cierta de su amistad que la 
paciência en la tribulación. No infame nadie las tribulaciones, 
porque eso es infamar a Cristo y a su Madre y al mismo Dios, 
que siempre envia tribulaciones a sus amigos. Los Santos 
padecieron escárnios, prisiones y cárceles; fueron apedreados, 
aserrados, tentados y muertos a cuchillo; anduvieron 
pobremente vestidos, angustiados, necesitados, afligidos; vivían 
en las soledades: y todos ellos en medio de estos trabajos fueron 
probados y hallados fieles a Dios. 

Pues, si ésta fue la vida de los Santos y, lo que más es, dei 
Santo de los Santos, no sé yo con qué título piensa alguno de ir 
a donde ellos fueron, si va por camino de deleites y regalos: por 
tanto si deseamos ser companeros de su gloria, procuremos de 
serio de su pena, y si queremos reinar con ellos, procuremos de 
padecer con ellos. 


CAPÍTULO XI 

Prosecución de los dichosos trabajos 


Amemos, pues el padecer, y huyamos dei regalo y bien me 
quiero: y al que más nos persiguiere tengamos por mayor amigo 
y bienhechor, y como a tal le hagamos las obras, dando gracias 
a Dios que no se olvida de nosotros ni nos aborrece, antes tiene 
puestos sus ojos amorosos sobre nosotros para damos grande 
gracia y grandes coronas de gloria por padecerlos con paciência 
por su amor. jOh, cómo vivimos locos y sin seso en este 
destierro yendo enganados! porque el bien me quiero nos 
desvanece y saca de tino: porque a los amigos dei bien me 
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quiero, que son todos los que a nuestro gusto andan 
contentándonos, habíamos de tener por enemigos; y a todos los 
que nos persiguen, habíamos de tener por grandes amigos y 
bienhechores: y no lo entendiendo con nuestra locura, los 
aborrecemos, y la buena obra décimos que es mala, y 
querémoslos mal, habiéndolos de amar y estimar en mucho, 
porque nos dan ejercicio de virtudes y de merecer; y estos que 
nos persiguen, si tuviésemos seso verdadero, los abrazaríamos y 
amaríamos con amor grande, porque persiguen a nuestro 
enemigo de nuestra carne, y favorecen a nuestro espíritu. Y así, 
como locos y sin seso, lo bueno dei trabajo y tribulación, y la 
cruz tenemos por maio, huimos cielo y tierra de tan gran tesoro, 
lo cual es huir de merecer mucho delante de Dios, y de imitar a 
su bendito Hijo, no queriendo padecer algo por su amor: y lo 
maio dei regalo que nos lleva al infierno muchas veces, y es 
contra el espíritu, tenemos por bueno, habiéndolo de aborrecer, 
yendo errados y enganados; y por eso medramos tan poco en la 
virtud y cosas espirituales, por estar lleno el hombre dei bien me 
quiero.Y tanto tiene uno de locura, cuanto tiene de amor propio; 
y tanto tiene más de sabiduría, cuanto se desnuda de él. 

El siervo de Dios ha de tener por dicha que nadie se acuerde de 
él sino para perseguirle, y que de otros se haga caso y no de él, 
porque todo esto ayuda al espíritu, por ser ejercicio de virtudes; 
y el espíritu por aqui en las cosas adversas engorda en el amor 
de Dios y en todas las virtudes, y crece, y el bien me quiero dei 
amor propio de la carne desmedra y enflaquece. Y el mundo, 
como va al revés de la voluntad de Dios, la dicha de las 
adversidades tiene por desdicha; pero los siervos de Dios, que 
conocen las verdades, que este Senor los ensena, tienen lo 
adverso por próspero, y lo amargo por dulce, y todo trabajo por 
dicha, y toda adversidad por prosperidad; y el alma que tiene en 
esta vida más trabajos tiene más ejercicio de mayor santidad y 
de mayor merecimiento. Lo cual todo se alcanza en ellos y con 
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ellos, y el diligente, con ellos, con la gracia de Dios, vendrá a 
ser gran santo, y sin ellos, yo no sé cómo puede tener ni 
alcanzar santidad; pues le faltará el ejercicio con el cual ella se 
alcanza. 

Dios todo lo puede, y si lo quiere dar, en su mano está, y todos 
los bienes son suyos. jOh bienaventurados y dichosos los 
cargados de trabajos! pues que Dios se los envia con su grande 
amor que los tiene, para que sean grandes santos y alcancen con 
ellos grandes coronas de gloria, peleando y venciéndose por 
Dios. Bienaventurados los crucificados con Cristo, porque estos 
parecerán algo a Cristo, y con él serán coronados y con gran 
prêmio premiados. Bienaventurados los atribulados que padecen 
por Cristo, pues son de la companía de Cristo y van debajo de 
su bandera acompanando a su gran capitan. De donde se colige 
que todos los que siguen a tan buen capitán son como almas que 
tienen prendas dei cielo, pues se parecen a Cristo. Esperemos, 
pues, un poco padeciendo por su amor, que todo el gozo vendrá 
junto como a Cristo, y acabarse han para siempre nuestros 
trabajos como a él los suyos; y el deleite y gloria durará para 
siempre sin fin. 

CAPÍTULO XII 

De cómo nos hemos de aborrecer 


Hémonos, pues, de aborrecer en tanto grado, que nos tengamos 
por injuriados y afrentados, cuando viéremos que injurian y 
afrentan a alguno, deseando nosotros que aquellas injurias y 
deshonras no las hagan a otros sino a nosotros, creyendo que 
solos nosotros merecemos ser maltratados, perseguidos y 
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deshonrados, deseando ser perseguidos y maltratados de todas 
las criaturas, por padecer algo por amor de Dios, y en todo 
callado, porque negando en tales tiempos a la lengua que no 
hable, y dando licencia al corazón que se alegre con ello, gana 
el alma la virtud sólida de la paciência, no se defendiendo ni 
excusando jamás; porque casi siempre que hablamos en tales 
tiempos, nos defendemos y excusamos volviendo por nosotros. 

Los santos varones hacen bienes y padecen males alegremente 
por amor de Dios. Por tanto si alguno rinere con nosotros y 
queremos vencerle, perdamos callando, venciéndonos; porque 
de otra manera, cuando pensáremos que habemos vencido 
vengándonos volviendo por nosotros, hallaremos que hemos 
perdido la paz dei alma por no callar. Y así los que quisieren ser 
valerosos y fuertes siervos de Dios, tomen el consejo que dió 
Cristo Nuestro Senor a Santa Catalina de Sena, diciéndoles que 
tomasen por refrigério suyo la cruz como él hizo, diciendo: 
"Vosotros escoged penas y tormentos, y no solamente los sufrid 
con paciência, más buscadlos y abrazadlos por vuestro 
refrigério: porque verdaderamente refrigérios son, pues mientras 
más penas sufrís por mí, tanto más os hacéis conformes a mí; y 
si os conformáis conmigo por los tormentos y pasiones, síguese 
que seréis semejables y conformes a mí así en gracia como en 
gloria. Y pues así es, la dijo Cristo Nuestro Senor, toma tú, hija 
mia, las cosas amargas por dulces, y las dulces por amargas por 
mí y cree firmemente y no tengas duda sino que serás fuerte." 

Lo cual ella no oyó con orejas sordas; y después de allí puso 
fuertemente en las tribulaciones, que ninguna cosa en esta vida 
le daba tanto refrigério como las tribulaciones y pasiones, sin 
las cuales ella viviera impacientísima: y tanto las amaba, que de 
buena gana sufría la tardanza de la corona celestial por tener 
más tiempo de sufrir tormentos y penas. Esto es de Santa 
Catalina de Sena. 

No por ser uno atribulado es amigo de Dios, sino por pelear 
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contra la tribulación y llevarla con paciência, si no puede con 
alegria, luchando con el dolor y tribulación para quedar probado 
en la tentación y glorioso con la victoria. Si quiere uno nombre 
de amador de Dios, no lo ha de ganar entre los regocijos y 
acontecimientos conformes a su voluntad sino entre azotes y 
espinas de trabajos, hiel y vinagre, y en desierta cruz, a 
semejanza de Cristo, que metido entre estas cosas, nos ensenó 
su amor; el cual fue verdadero, porque fue probado y perma- 
neció fijo en la tribulación. Mortifiquemos nuestra carne, que 
esta es la que él come y le sabe bien, porque de la viva huye 
cielos y tierra. El amor verdadero es que el que ama, aunque es 
azotado, ama; y la verdadera paciência es la que sufre más sin 
consolación. El amor no es palabras, sino obras, padeciendo con 
alegria por el amado. 


CAPÍTULO XIII 

De algunos médios para que se determine el alma 
a tomar lo amargo por dulce y lo 
dulce por amargo 


Pues los médios para vencer al alma con vivas razones y fuer- 
tes, para que se determine a abrazar de buena las cosas amargas 
por dulces, y estimarias en muy mucho y por muy preciosas, y 
las cosas dulces por amargas, y abrazar todo lo dicho, son los 
siguientes, con los cuales, usando de ellos, se viene el alma con 
la gracia de Dios a hacer rica de virtudes y santidad. 

Lo primero es, hacerla conocer esta verdad, que por este 
camino se purifica el alma de sus pecados y se limpia y purga, y 
este es el camino, padecer por Cristo Nuestro Senor. 
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El segundo es, que por aqui la labra y hermosea Dios para 
daria gran gloria, siéndole a sus ojos muy hermosa y graciosa. 

El tercero es, que por aqui el alma se ejercita en las virtudes y 
santidad, y este es el ejercicio de ellas. 

El cuarto es, que por este camino de cruz se hace el alma 
imitadora de Jesucristo crucificado. 

El quinto es, que por aqui se desnuda el alma dei hombre viejo 
y se viste dei nuevo, que es Cristo Nuestro Senor. 

El sexto es, que por aqui se sujeta verdaderamente el alma a su 
Dios. 

El séptimo es, que por aqui se viene el alma a hacer rica y 
agradable a su Dios. 

El octavo es, que por aqui se hace el alma vencedora de si 
misma, peleando contra el trabajo y tribulación. 

El noveno es, que por aqui tomando su cruz por amor de Dios, 
hace la voluntad de Dios. 

El décimo es, que por aqui vence el alma y alcanza victoria de 
todos sus enemigos, y viene a conocer sus enganos encubiertos. 

El undécimo es, que por aqui se viste de la librea de su Senor 
Jesucristo. 

El duodécimo es, que este camino de cruz es el camino dei 
cielo. 

El décimo tercio, es que así como este camino de la cruz abre 
el cielo a los que van por él, así les cierra el infierno*. 

El décimo cuarto es, que por aqui y no por otro camino se 
engendra en el alma aquella tan grande paz, que dice San Pablo, 
que excede a todo sentido, que la da Dios a quien varonilmente 
se vence. 

El décimo quinto es que por aqui alcanza el alma la perfecta 
caridad y amor de Dios y dei prójimo, haciéndose fuerza en los 
trabajos a los abrazar y amar y querer por amor dei amado, 
deseando más y más. 

El décimo sexto es, que por aqui viene el alma a alcanzar el 


150 


don de la oración y continua presencia de su Dios, mortificando 
todas las cosas que se lo impiden. 

El décimo séptimo es, que por aqui viene el alma a alcanzar la 
perfecta alegria dei corazón. 

El décimo octavo es que por aqui padeciendo por Cristo, viene 
a alcanzar mucha gracia de Cristo en esta vida, y después 
grande y seráfica corona en el cielo. 

De condición que sin pelea y cruz no hay ganancia, ni victoria, 
ni santidad, ni imitación de Cristo, ni en el cielo corona. Y estos 
amadores de la cruz de Cristo son todos los que ponen por obra 
y abrazan aquel tan alto consejo de Cristo que dice:"Si alguno 
quiere venir en pos de mi, niéguese a si mismo, y tome su cruz 
y sígame. " En las cuales palabras comprendió este Senor la 
suma de toda la doctrina dei Evangelio, la cual se ordena a 
formar un hombre perfecto y evangélico, el cual teniendo un 
linaje de paraíso en el hombre interior, padece una perpetua cruz 
en el exterior, y con la dulzura dei interior abraza 
voluntariamente los trabajos dei hombre exterior, como le dijo 
Nuestro Senor a Santa Catalina de Sena por estas palabras: "La 
delectación mia no es en las penas, más en la voluntad de quien 
fuertemente las sufre, lo cual es gran don de Dios." 

Pues un gran medio será para el alma enamorada para medrar 
mucho en este camino, y para que no le sea tan difícil de 
caminar, y para que lo dulce de los regalos y deleites de este 
mundo le sepan mal y le sean amargos, y para que lo amargo de 
los trabajos de cualquier condición que sean, que le vengan le 
sean dulces, mudando el hombre de condición en otra mejor y 
santa, conviene que el hombre ande siempre prevenido y en vela 
para todas las adversidades y disgustos que por cualquier parte 
le puedan venir. Porque iqué otra cosa se puede esperar de un 
mundo tan maio y de una carne tan frágil y de la envidia de los 
demonios y de la malicia de los hombres, sino contínuos 
disgustos y sobresaltos no pensados? Pues contra todos estos 
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accidentes ha de andar el varón prudente apercibido y armado, 
como quien anda en tierra de enemigos: de lo cual sacará 
grandes provechos y llevará más ligeramente los trabajos. 

Lo segundo es, que todas las veces que esto hiciere, entienda 
que hace a Dios un sacrifício muy semejante en su manera al 
dei patriarca Abraham, cuando estuvo aparejado para sacrificar 
a su hijo Isaac. Porque todas las veces que el hombre presupone 
que o por parte de Dios o de los hombres le pueden venir tales o 
tales trabajos o disgustos, y él, como siervo de Dios, se dispone 
y apareja para recibirlos con toda humildad y paciência, y para 
esto se resigna en las manos de Dios aceptando y tomando de 
ellos todo lo que por cualquier via de éstas le viniere, y cada vez 
que esto hiciere, hace un sacrifício muy agradable a Dios, y que 
tanto merece con la prontitud de la voluntad sin la obra, como 
con la misma obra. Para lo cual conviene aparejarse cada día 
dos veces, la una por la manana, la otra a medio día. 

Pues que se ha dicho algo de lo mucho que impoita aparejarse 
el alma para todas las cosas adversas que en esta vida la 
vengam, antes que vengan,porque no la derriben; será bueno 
que digamos lo que ha de hacer después que la venga el trabajo 
para que alcance victoria de él y de sus enemigos. 

Para lo cual se ha de armar con el amor de Dios, de que atrás 
se ha tratado, que para ayuda de costa se le han dado, para que 
con él, como arma dei cielo, venza a todos sus enemigos, que 
contra ella se levantarán. 

Pues el primer remedio, que el amor de Dios dieta allá dentro 
dei alma, es que considere los muchos y grandes pecados que 
contra su Dios ha cometido toda su vida, conociendo que 
justamente le viene bien el padecer, pues ha ofendido a su Dios; 
y que no es mucho padecer lo presente y ser perseguida la que 
merece el infierno por sus pecados. 

La segunda consideración es, que el alma ponga los ojos en su 
Dios en sus trabajos, y mire cómo le vienen de la mano de su 
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Dios y no de las criaturas para gran bien suyo con el grande 
amor con que la ama, y así no se enojará con ninguno y tendrá 
gran paciência. 

El tercer remedio es ponerse el alma presente a Cristo Nuestro 
Senor, mirando con grande consideración los grandes trabajos e 
injurias y deshonras y falsos testimonios que sufrió este Senor, 
siendo Hijo de Dios, por mis pecados, para que mirándose el 
alma en él como en un espejo, le sea imitadora, sufriendo los 
trabajos por su amor, como él los sufrió por ella. 

El cuarto remedio será, que el alma se apareje a menudo para 
las peleas con oración y ejercicio de virtudes, trayendo a la 
memória el trabajo que cree o sospecha que le ha de venir, 
poniéndole delante de su Dios, pidiéndole su favor, haciendo 
actos de alegria con el corazón de querer pasar por su Dios 
presente todos los trabaos que la vengan, representándoselos. Si 
queremos fortaleza en nuestros trabajos, acudamos a la oración, 
para que de ella salgamos fuertes para padecer por Cristo. 

El quinto remedio será, que de que venga el trabajo de veras, 
que el alma con el amor de Dios se venza peleando contra él, 
poniéndose delante de su Dios, y el trabajo entre los dos, Dios y 
el alma, actuando allí la voluntad y amor de Dios a querer el tal 
trabajo abrazándole por amor de Dios y con actual amor alegrar 
la voluntad delante de Dios por el mismo Dios a padecerlo por 
su amor. 

El sexto punto será, después de pasada la borrasca dei trabajo, 
traerle muchas veces a la memória con el mismo ejercicio, para 
que el alma se haga más sólida en la virtud, y merezca oír 
aquella bendición dei Salvador que dice: Beati estis, cum 
persecuti vos fuerint homines, et dixerint omne malum 
adversum vos mentientes propter me; gaudete et exulta te, 
quoniam merces vestra copiosa est in coe lis 1 , rogando al Senor 


1 Matth. V, 11, 12. 
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que, pues el perseguidor la ha hecho tan gran beneficio de daria 
en que padezca algo por su amor, que le hincha de bienes y 
virtudes y le dé grande gracia con que le sirva y después el 
cielo; siéndole muy agradecido a tan grande beneficio, y como a 
tan gran bienhechor le ame y sirva cordialísimamente. 

Todas las vitudes se alcanzan con el ejercicio de los actos de 
las mismas virtudes, con los cuales se viene a engendrar la 
virtud en el alma, haciendo asiento en el corazón: y cuando los 
actos son más vehementes, más presto se alcanza la sólida 
virtud. 

Dirá alguno que para las virtudes que siempre hay ejercicio, 
pues siempre hay en esta vida trabajos y tentaciones que 
padecer. Es verdad, pero no se aprovechan todos de él, 
quedándose a secas con los trabajos hasta que con el tiempo se 
mitigue algo dei trabajo, y esto sin ejercitarse con ellos en la 
virtud: y no es ese el ejercico que se pretende; porque por ese 
camino tan seco y sin el ejercicio, se verán tan pocos medrados, 
que es lástima; porque si no hay más de eso en los siervos de 
Dios, bien podrá ser que esté treinta anos sirviendo a Dios con 
remisión de esta menera, y que el postrer día esté tan sin virtud 
como el primero, o que esté menos aprovechado, haciéndose 
remiso y tibio. 

Pues el fino ejercicio con el cual la virtud sólida y perfección 
se alcanza con la gracia de Dios, es el negamiento y 
vencimiento el alma de sí misma con el amor de Dios, 
ejercitándose el alma con el amor de Dios, delante de Dios, por 
el mismo Dios, con los actos de las virtudes, desterrando con 
ellos todos vicios dei alma. con actos contrários y con gran 
pelea venciendo, tome lo dulce por amargo y lo amargo por 
dulce por el mismo Dios. Y es posible que el alma en un ano 
gane más virtud y santidad por este camino, que sin él en veinte. 

De condición que el alma con este amor de Dios que atrás ha 
cobrado ha de ahogar todas las cosas que la quitaren su paz, que 
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son los vicios, venciéndolos con este ejercicio de los actos 
suavísimos y alegres de Dios; porque esta es una mortificación 
general y singular y muy preciosa para vencer todas las cosas 
adversas que quitan su paz al alma; y es muy sutil, altísima y 
manosa, y consume y deshace toda tristeza y trabajo, y lo 
vuelve en alegria grande por el amado, y en breve alcanza el 
alma grandes victorias de todos los vicios y pasiones, los cuales 
desasosiegan el alma, cuando no están mortificados y vencidos. 

Gustar el alma de los disgustos que la carne no quiere, gracia 
de Dios es menester para que esto amargo sea dulce y se abrace 
por Dios; gustar el alma de todas las cosas que le vienen al 
revés de lo que la carne quiere, gran virtud ha de tener 
alcanzada el alma; y que quiten a la carne lo que ama y desea y 
la den lo que aborrece, y que guste el alma de todas estas cosas 
que la carne huye de ellas cielo y tierra; y que el alma las abrace 
de buena gana con gozo y alegria, la gracia de Dios lo ha de 
obrar en ella vencedora de si misma. 

Oh desdicha! Oh desventura! que nos perdemos y no miramos 
por nosotros, creyendo al bien me quiero, y cuando caemos en 
la cuenta, que es muchas veces después de muertos, no hay 
remedio de poderio remediar. Persigámonos, pues, porque de 
nuestra carne no seamos enganados; porque así negándonos y 
venciéndonos, tomemos nuestras cruces, y con ellas sigamos al 
Hijo de Dios crucificado, imitándole acá en la tierra, para que le 
gocemos con gran gloria allá en el cielo. 

Después que ya el alma se ha tan bien mortificado y vencido, 
como ya está desnuda y vacía de todo amor propio y de todas 
las cosas criadas, de su peso, sin ningún impedimento se halla 
en Dios y con Dios, y gusta altamente de su Dios, por tener todo 
su amor en él solo; y así anda siempre con Dios y le halla en 
todas las cosas y criaturas; y así mira el alma a su Dios y le ama 
y adora en todas las cosas y criaturas; gusta de Dios, adora y 
ama en todas las cosas y criaturas; ama a su Dios en todas las 
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criaturas; trata con Dios en todas las cosas y criaturas; mira y 
contempla a su Dios y adórale en todas las criaturas; mírale en 
las flores, y ámale en ellas; mírale en las rosas dei campo, y 
ámale y adórale en ellas; mírale en todos los géneros de yerbas 
y plantas y en todas las cosas hermosas que en el campo Dios 
crió; mírale y ámale y adórale en las aves dei cielo y en los 
pescados dei mar y en todas las cosas que este Senor ha criado, 
y mirando y amando y adorando y contemplando a este Senor 
en todas sus criaturas, desde la menor hasta la mayor, y con la 
gran fuerza dei amor y conocimiento de Dios en ellas, a ellas 
pierde de vista quedándose con solo Dios en ellas, cebándose 
con el amor grande en tan gran Senor, olvidándose, con la gran 
fuerza dei amor, de sí y de las criaturas: cébase con su infinita 
hermosura amándola con grande amor; con su bondad infinita, 
con su gran poder, con su gran saber, con aquella majestad 
infinita y ser de Dios, alegrándose con él en sumo grado, mejor 
que con las criaturas, en el cual se goza y descansa como en su 
Dios y amor. 


CAPÍTULO XIV 
De un ejercicio espiritual 


Acuérdome yo de una persona que se ejercitó mucho tiempo en 
negarse y vencerse a sí mismo por amor de Dios: y era de esta 
manera: que de que le venía algun trabajo y persecución o 
alguna cosa contraria a su voluntad o maltratamiento de alguno 
o la daban alguna reprensión o la menospreciaban o la venía 
alguna recia tentación o algunos disgustos o inquietudes de 
mano ajena o de la misma carne o dei demonio:en viniéndole el 
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trabajo a esta persona con el cual se inquietaba, luego 
inmediatamente procuraba de convertir la hiel de la inquietud y 
tristeza en miei, de esta manera; que se ponía delante de su 
Dios, y con actual amor amaba a su Dios, y con el mismo acto 
de amor amaba el trabajo presente, poniéndole entre Dios y él: y 
allí hacía grandes actos de amor y alegria, alegrándose 
interiormente lo mejor que podia con el trabajo presente, 
amando a su Dios y al trabajo todo junto, todo con un acto de 
amor y alegria, y al que le daba este trabajo. 

Y como el hacerse fuerza con la voluntad a abrazar y querer 
estas cosas tan amargas y contrarias es cosa tan dura, y de tanta 
pena este querer y amar lo que no quiero; cuesta grandes 
trabajos el vencerse y convertir la hiel tan amarga en miei tan 
dulce, como es el holgarse con las penas y trabajos, y así cuesta 
mucho de alcanzar, convirtiendo lo amargo en dulce y gustar de 
los disgustos: y como este vencerse el hombre a si mismo cuesta 
tanto trabajo, es de gran mérito delante de Dios. Sino que hay 
pocos que quieran pelear contra si mismos y vencerse, porque 
esta pelea es todo beber amarguras, hiel y vinagre, hasta que 
con el ejercicio y crecimiento en la virtud adquisita venga el 
alma a hallar facilidad, y con más ejercico algún gusto, y 
después gozo. Y por eso las virtudes cuestan tanto trabajo de 
alcanzar, que se han de alcanzar con gran pelea a poder de 
tragar hieles amargas y purgas, queriendo y amando el alma lo 
que no quiere, venciéndose por amor de Dios. 

Y por ser cosa tan dura y amarga es menester el ejercicio dei 
amor de Dios para con él vencer el vicio de la inquietud y 
pasión. Este ejercicio a los princípios es tan seco, que es 
menester el favor de Dios para perseverar en él. Como le 
aconteció a esta persona algunos anos, que le parecia, según era 
de desabrido este ejercicio, que era perder el tiempo usarle, 
pareciéndole que no medraba, sino que todo era beber purgas 
amargas sin medrar en nada; y si Dios no lo obrara en él, no 
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perseverara. Y andando el tiempo empezó a gustar de él y sentir 
algún provecho: y andando más el tiempo, no se hallaba, 
cuando no le acontecia o venía alguna borrasca o trabajo para 
ejercitarse en él. Y así mientras más andaba, mas gustaba, y 
conocía el gran bien que era el tal ejercicio dei vencerse por 
Dios; a tanto que vino a gustar de las cosas adversas, y de que 
no las tenía, se representaba algunas pasadas o que le podían 
venir inquietándole, para tener ejercicio de vencimiento de si. 

A tanto las estimaba las cosas adversas después, que siendo 
esta persona muy visitada de su Dios, dándola gran don de 
oración y contemplación muy alta de los mistérios de Cristo, de 
su pasión, y de las cosas divinas y celestiales, examinando estas 
cosas tan altas y gustos tan grandes y el fruto de ellas para su 
alma que experimentaba, hallaba sin duda ninguna ser mayor el 
fruto de este camino, que no el que sacaba dei gusto de la 
contemplación, aunque era fructuoso. 

Vencer el alma en si misma las cosas adversas es de gran fruto, 
porque hacerme yo fuerza a querer bien a quien me ha hecho 
malas obras y a no me enojar con él ni tener ira con quien me ha 
maltratado, sino que le ame y guste de ello, y que mientras más 
disgustos me hace, que yo más le ame y haga buenas obras, 
gran pelea ha de costar hasta que gane la virtud de la paciência. 
Esto vendrá a ser como cuando a uno le duele mucho una 
muela, que no descansa hasta que se vence sacándosela 
sufriendo un gran dolor, pero después descansa gozando de 
grande paz. Así, pues, es que el alma no goza de la paz hasta 
que se vence a si misma y todo lo que le da pena, y vencido 
alcanza la virtud y gózala, a costa suya peleando, pero con gran 
prémio, poniendo la segur a la raiz, venciendo el vicio que se lo 
defendia. 

Y este vencerse es como quien traga duros clavos o bebe hieles 
amargas: querer amar a quien aborrece, y que saque dei corazón 
el aborrecimiento, y que quede solo el amarle como a 
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bienhechor, mucha pelea ha de costar, y el favor de Dios es 
menester; y semejantemente en las demás virtudes, venciendo 
sus contrários. Y por eso hay tan pocos santos, porque no nos 
vencemos, lo cual es cosa más heróica que no hacer milagros; 
porque esto le cuesta mucho trabajo vencerse, y los milagros no 
más de hablar Dios por boca de un siervo suyo, tomándole por 
instrumento para hacer lo que es servido. 

Es de notar que cada vez que a esta persona le venía algún 
trabajo, se iba de propósito a su rincón a pelear contra él, puesto 
delante de su Dios, de do le venía el favor pai a vencer, así como 
uno se va de propósito a tener oración, hasta que vencia y 
quedaba con su paz. 

Al principio cuando el hombre es nuevo en este ejercicio, es 
menester vencerse con razones, como están ya atrás dichas, para 
que con más facilidad abrace la voluntad lo amargo, y ame por 
Dios. 

Esta gran caridad y amor de Dios de que se ha tratado, reina 
que es de todas las virtudes, transforma toda el alma en Dios, y 
ella se da toda a su Dios, dejando ya de ser suya; a tanto que de 
que tiene esta perfecta caridad, no vive ya ella, sino Dios en 
ella: podrá decir: Vivo ego, jam non ego, vivit vero in me 
Christus *; siendo hacienda de Dios por habérsele entregado 
toda por el grande amor que habita en ella. Todo esto obra el 
amor grande que tiene, y la gran luz que el amor la da para 
conocer a su Dios, y el amor la hace que se entregue al amado, 
y la luz le hace que le conozca; y dei conocerle le viene a amar, 
y dei amarle viene a darse toda a su amado, y de darse toda le 
viene a estar en Dios y Dios en ella, y de estai - en Dios y Dios 
en ella le viene estar toda abrasada en fuego de amor, y de aqui 
le viene estar toda transformada en Dios. 


1 Gal. II. 20 . 
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CAPÍTULO XV 


De algunos efectos de esta gran virtud de 
la caridad 


El primero es, que el alma enamorada de su Dios en todos sus 
trabajos descansa en la voluntad de su Dios, y en todo lo que de 
ella ordena o permite que la venga, gozándose con ella como 
cosa venida de su mano bendita, sabiendo ella que este Senor 
tiene en ellos gran cuidado de ella; y en medio de ellos tiene 
grande paz, conociendo la condición de su Dios cómo se ha con 
las almas y su grande amor para con ellas. 

El otro efecto dei alma enamorada, es que en sus trabajos no 
tiene cuidado de sí en ellos, por estar toda entregada en su Dios, 
sino el mismo Dios como hacienda propia suya. 

El otro es, que el alma sale de sus trabajos con gran ganancia. 

El otro es, que como el alma enamorada está toda entregada a 
su Dios, que es fuego de amor, se está allá dentro quemando y 
abrasando en su amor; y como el amor es fuego, allí dentro dei 
mismo Dios, en donde habita, es tan ilustrada, de la gran luz que 
Dios la comunica, en el conocimiento de su Dios, y en el 
conocimiento dei gran cuidado y providencia de padre que tiene 
dei alma que tanto le ama. 

El otro efecto es, que se aman tanto los dos que son de un 
querer y de una voluntad, y por más trabajos que lluevan sobre 
ella, no los vuelve las espaldas, amándolos y abrazándolos con 
gozo, como verdadero amante dejándose labrar de su amado, 
como hace la piedra o madero dei artífice, sin resistirle, hasta 
que haga de ella lo que quiere, porque de otra manera el artífice 
no acabaria la obra con la perfección que quiere. 

El otro efecto es, que esta gran virtud dei amor es la que más 
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dispone al alma para todos los bienes, desnudándola de sí 
misma y de su amor propio, y vistiéndola dei amor de Dios, el 
cual la hermosea tan altamente, que Dios está en ella 
hermoseándola, y ella en él altamente amándole. Esta es la que 
sube al alma a la cumbre de la perfección y unión con Dios en 
suma perfección y transformación dei ánima en Dios, que llega 
a tanto, que cada uno da al otro todo lo que tiene y todo lo que 
es, y pide al otro todo lo que tiene y todo lo que es. Esta es la 
que dispuso a San Pablo para ser vaso de escogimiento. Esta 
tenía más altísimamente la Virgen Maria, cuando después de 
haber tenido aquel coloquio con el ángel sobre la encamación 
dei Hijo de Dios en sus entrarias, abrasada de caridad le 
respondió: Ecce ancilla Domini, fiat mihi secundum verbum 
tuurn 1 ; por la cual respuesta concibió al Hijo de Dios y quedó 
hecha Madre de Dios. jOh dichosa virtud, que tan altamente 
dispones al alma para todos los bienes, haciéndola muy 
hermosa y graciosa a los ojos de su Dios! 

Esta es la que dispones más al alma para padecer todos los 
trabajos de esta vida con gozo y alegria, como dispuso a San 
Pablo para padecer tantos como padeció con tanta perfección, y 
a la Virgen Maria y a todos los Santos. Por lo cual se ve cuán 
gran virtud sea ésta, y en ella consiste, cuando es perfecta, la 
cumbre de la perfección y santidad y unión dei alma con su 
Dios. 

Estas tales almas son las más amadas de Dios, las más santas, 
las más consoladas, y las que van más seguras por el camino de 
Dios: a estas visita, a estas descubre sus secretos; con estas trata 
muy familiarmente, porque se dan todas a el, y ya no son suyas, 
sino de su amado Jesus. Estas son las que padecen por él con 
perfecta caridad; estas son las que no se contentan con padecer 
poco, pero desean padecer más y más por el amado; a estas 
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consuela y regala y visita de muchas maneras, por haberse de 
verdad entregado en sus manos, como lo hizo este Senor con 
aquellos tres mozos de Babionia bien entregados en su Dios, 
que siendo echados en el horno ardiendo, no se quemaban, pero 
andaba con ellos un ángel recreándolos, y con gran regocijo 
andaban entre el fuego libres bendiciendo a Dios: y como lo 
hizo con Daniel que siendo echado a los leones, no le tocaban, 
antes se le echaron a sus pies, y así fue libre, enviándole Dios de 
comer: y como lo hizo Dios con tanta muchedumbre de 
mártires, que eran echados a los leones y no los danaban, y en el 
fuego no se quemaban, consolándolos Dios altamente porque se 
habían puesto en sus manos padeciendo por él con amor y 
alegria. 

A unos los sanaba de todas sus heridas, a otros visitaba él 
inismo en persona, a otros los enviaba los ángeles que los 
visitasen y consolasen y diesen de comer y algunas veces eran 
tan visitados en lo interior en tanto grado que rebosaba dei alma 
de la grande abundancia de lo de dentro de la visita de Dios que 
se la comunicaba al cueipo: a tanto que ni ella ni su carne no 
sentían dolores; como aconteció algunas veces en el martírio, 
usando Dios de grandes favores con estos fieles siervos suyos y 
de grandes maravillas. Como lo hace también con todos los 
perseguidos que en sus trabajos se ponen en sus manos. Lo 
mismo hace este Senor con los tentados y afligidos, y con los 
trabajados de enfermedades, pobres y necesitados, poniendo 
ellos todo el cuidado de sí en sus manos, para que de esta 
manera saquen provecho de todo y resulte en gloria de Dios. Y 
los que padecen géneros de trabajos, y no son visitados, 
ensenados y consolados, es por su culpa; porque con su amor 
propio no se resignan y entregan en su Dios, que lo puede 
remediar mejor que no ellos: y así viven, buscándose a sí 
mismos, tristes y desconsolados: lo cual no hicieran si no se 
buscaran, saliedo de sí, entregándose a su Dios, consolador y 
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remediador de todos los que de verdad le buscan y se le 
entregan 

Y no paran en esto los favores de este Senor, sino que les da 
mucha gracia y muchos dones y les hace muchas mercedes en 
esta vida, y después les da gran prêmio de gloria en el cielo. Y 
cuanto más el alma se acercare a esto que se ha dicho, tanto será 
más perfecta y santa, y tanto más agradará a Dios; y entonces lo 
habrá alcanzado, cuando tuviere la perfecta caridad y amor de 
Dios. 


CAPÍTULO XVI 

De la grande hermosura con que Dios hermosea 
el alma por este camino 


Cosa clara es que el alma es vida dei cuerpo, y que salida el 
alma dei cuerpo, que queda muerto y muy feo y abominable, y 
que luego hiede como perros muertos y que no hay quien le 
quiera ver ni mirar a la cara; pero cuando el alma está en él, 
luego tiene vida y ella hermosea el cuerpo. Pero si a este cuerpo 
vivo le visten y atavían de ricos vestidos de seda y oro, plata y 
de perlas preciosas, estará mucho más hermoso; de condición 
que el alma es vida dei cuerpo y de su hermosura. 

Pues así como el cuerpo tiene vida y hermosura por el alma y 
sin el alma está feo y abominable, así ni más ni menos la vida 
dei alma es la caridad y gracia de Dios, las cuales dos cosas 
andan siempre juntas; y sin esta caridad y amor de Dios está en 
pecado y muerta, porque le faltó lo que ha de daria vida, que es 
la gracia y amor de Dios, y muy fea y abominable. 
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Pues si está el alma en caridad y gracia de Dios, está Dios en 
çlla dándola vida de la gracia y hermoseándola con su gran 
poder, saber y amor tan grande con que la ama, y 
hermoseándola de muchas virtudes. Y si sola una virtud 
hermosea el alma más que no el sol con todo su resplandor, 
í,cúal estará llena de ellas? Por lo cual se verá cuán gran virtud 
sea esta caridad, en la cual está y consiste, cuando es perfecta, la 
cumbre de la perfección y santidad y unión dei alma con su 
Dios, hermoseando el alma y poniéndola más resplandeciente y 
hermosa que no el sol y la luna. 

Vemos que cuando él embiste una nube, que él la viste y 
hermosea con su gran resplandor y hermosura, y ella vestida dei 
sol está a los ojos de todos los que la miran muy hermosa, de 
diversos colores y de gran resplandor. Pues si este sol material 
hermosea tanto las nubes, ^córno hermoseará Dios, sol de 
justicia, a las almas las cuales, estando en caridad están en Dios 
y Dios en ellas vistiéndolas y hermoseándolas de sí mismo, el 
cual es infinitamente más hermoso que no el sol? Las cuales 
almas pone este Senor tan hermosas, que no se puede declarar 
su grande hermosura. Y así en el alma que se ha dado toda a su 
Dios y todo lo que tiene y todo lo que es, está en ella 
hermoseándola la viva fe; en ella está hermoseándola la firme 
esperanza y segura confianza en su Dios; en ella está 
hermoseándola la encendida, abrasada y perfecta caridad; en 
ella la profunda humildad y la mansa paciência con las cuales 
Dios la está hermoseándola; en ella la prudência y fortaleza, en 
ella la justicia, en ella la continua oración, en ella la imitación 
de la santísima vida de Jesucristo Nuestro Senor. Y así esta 
perfecta caridad es la que desnuda el alma dei bajo y sucio sayal 
de sí misma, y la viste dei brocado de tres altos de la divinidad 
de Dios Padre, hijo y Espíritu Santo: porque llega a tanto este 
amor entre los dos, Dios y el alma, que cada uno da al otro todo 
lo que tiene y todo lo que es, y pide al otro todo lo que tiene y 
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todo lo que es. Dilectus meus mihi et ego illi l 2 . 

Pues se ha dicho tanto dei amor de Dios, será bueno dar 
remedio para que el alma lo conserve y guarde. Pues para que el 
alma que Dios la ha enriquecido de todo lo sucedido lo conserve 
y no lo pierda, ha menester abrazarse con la grande humildad de 
corazón que se lo guarde, porque si esta le falta al alma, todo el 
edifício se caerá, derribándole la soberbia; porque perece todo 
lo que se hace, si no es guardado en humildad. 

La humildad es fundamento de todas las virtudes; y así como 
un gran edifício ha menester, para que no se caiga y pierda el 
gasto, un gran cimiento, así el edifício espiritual, para que no se 
caiga, ha menester un gran cimiento, y este ha de ser la gran 
virtud de la humildad y corazón que le sustente. Y así una de las 
grandes dichas que al siervo de Dios le pueden venir en esta 
vida para más de raiz y profundamente alcanzarla, es que, 
permitiéndolo así Dios, él sea tentado y muy perseguido de 
diversidad de trabajos, para que con la tentación, se conozca de 
verdad y sea humillado de cada día más; y humillado, sean 
guardados en él todos los bienes que habrá ganado y Dios le 
habrá dado, sin que se pierdan; y con la misma tentación y 
trabajo crezca en todas las virtudes: como fué dicho a San 
Pablo: Virtus in infirmitate petficitur ", como ejercicio de ellas. 
Porque si es tentado muchas veces, luego es elevado; y si es 
tentado, luego es humillado; y mientras más tentación más 
ejercicio de humillación y más guardado dei mismo Dios, 
porque se humilló. 

Prosperidades son estas adversidades; y no las da Dios para 
dejar al alma, sino para guardaria y enriqueceria: y por do ella 
se piensa algunas veces ser desamparada, por allí es guardada 
de su Dios y amada, porque se humilló tanto. Por aqui se abaja 
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el alma y Dios la levanta, por aqui teme y Dios la asegura y 
guarda de sus enemigos: y no la da trabajos para dejarla, sino 
para guardaria y humillarla, como aquel que tanto la ama como 
a humilde. 


CAPÍTULO XVII 

De algunas consideraciones para que el alma 
alcance gran conocimiento de sí, y con él 
la santa humildad de corazón 


Pues la primera consideración será, que el alma considere cuán 
nada es: decondición que el alma ha de considerar cómo por sí 
sola no tiene ser, pues no se hizo ella, sino que Dios la hizo; y 
que si no fuese tenida y conservada de la mano de Dios que la 
dió el ser, no podría ser en ninguna manera, antes se volvería al 
no ser que tenía ahora cien anos; porque todas las cosas tienen 
el ser en aquel dei cual son criadas, que es Dios, y toda las cosas 
fueron hechas de no nada, y la esencia de ellas se tornaria otra 
vez a no nada, si el Hacedor de todas ellas no las tuviese con la 
mano de su gobernación. Dice San Pablo: Qui se existimat 
aliquid esse, cum nihil sit, ipse se seducit '. Pues quien no es, es 
cierto que no vale nada, ni tiene nada, ni puede nada, ni sabe 
nada, ni hace nada de bueno sin Dios; y si algo de esto hay en el 
alma, no es porque lo obre ella, sino Dios con ella como causa 
primera. Luego síguese estar desnuda el alma de todo bien, si de 
su Dios no es vestida con sus dones; y que teniendo el ser y con 
él algo de bueno, no tiene nada suyo, pues todo don es de Dios; 
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y que tenerlo el alma es tenerlo prestado de su Dios, como se 
experimenta que lo da y quita este Senor cuando quiere. 

Ha de llegar el alma a tan alto grado de conocimiento de sí que 
conozca que teniendo ser, que no tiene ser ahora de presente 
más que le tenía ahora cien anos; y que conozca que no salen de 
ella más operaciones propia, cuando salen, que salían ahora cien 
anos; y que teniendo ser, vea que no le tiene: y esto todo es la 
causa porque si Dios no obrase con ella, seria el alma como si 
no fuese. por do conocerá el alma claramente que teniendo ser, 
que no tiene ser para obrar por sí sola, porque sólo Dios es el 
que tiene ser increado y propio y el que obra por sí sólo, y el 
alma ni le tiene por sí ni puede obrar algo por sí sola, sino sólo 
Dios: así que el alma ni tiene ser ni operaciones sin Dios, ni aún 
para menear un dedo o abrir el ojo para mirar. 

Para entender bien esto, es menester luz divina. Esto es 
conocer el alma que Dios es "el que es," Ego swv qui sum , y 
ella "la que no es". Porque este Senor es causa y autor de todas 
las cosas buenas y no el alma, ni aun de menear la cabeza, pues 
que no puede más por sí sola, que si no fuese: y así se dice muy 
bien que Dios es el que es y ella la que no es, como se lo ensenó 
Cristo Nuestro Senor a Santa Catalina de Sena, diciéndola: 
"^Sabes tú, hija mía,quién tú eres y quién soy yo? Porque si 
estas dos cosas tú supieres, ciertamente serás bienaventurada: 
porque tú eres la que no eres, y yo soy el que soy. Si esta noticia 
tuvieres en tu alma, nunca el enemigo te podrá enganar, y 
escaparás de todos los lazos, y nunca consentirás en cosa alguna 
que sea contra mis mandamientos, y sin falta alcanzarás toda 
gracia, toda caridad, toda virtud sin dificultad." 

La segunda consideración es, que el alma ha de considerar 
delante de su Dios, para conocerse de veras, cuán mala es y ha 
sido contra un Senor tan bueno,como es su Criador, de quien ha 
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recibido el ser que tiene y otras mercedes sin cuento, para que 
por aqui saque en limpio cuán nada vale por la muchedumbre y 
gravedad de sus muchos y gaves pecados: en medio de los 
cuales anda siempre el alma humilde metida menospreciándose 
y abominándose, provocándola a ellos sus pecados y mala vida 
y traiciones hechas contra su Dios, respondiéndole con males y 
pecados a mercedes tantas y tan grandes, como de su Majestad 
ha recibido. 

La cual consideración la mueve a grandes lágrimas de dolor de 
haber ofendido a un Dios tan bueno, y a gran conocimiento de sí 
y aborrecimiento: y mirándose y conociéndose tan mala, anda 
haciendo asco de sí misma y hediéndose a si misma, como si 
trajese un perro muerto hediondo a sus narices, por la gran 
vileza y hediondez que siente en sí de sus hediondos pecados. 
Por la cual humildad visita Dios al alma, porque le agrada 
mucho el dolor de sus pecados conocidos y llorados. Cor 
contritum et humiliatum, Deus, non despicies '. 

La tercera consideración para que el alma se conozca será, que 
considera cuán flaca es y cuán nada puede: lo cual ella 
experimenta en todos sus trabajos y necesidades, reconociendo 
en ellos y en todas las cosas cómo el poder y todos los bienes 
son de Dios; porque todas las cosas obra este Senor con su gran 
poder, porque Omnia per ipsum facta sunt, et sine ipso factum 
est nihil ". Y así se ve el alma y experimenta en sus necesidades 
y trabajos no hallar en sí ni en ninguna criatura remedio alguno, 
sino en sólo su Dios: por lo cual viene a desconfiar de sí, como 
si no tuviese ser, y de las criaturas, estando toda colgada de la 
confianza de su Dios y muy sujeta a este Senor, de cuya mano le 
vienen todos los bienes y remedios. Y esto lo toca a la clara y 
experimenta en todos sus trabajos y particularmente en las 


1 Ps. L, 19. 

2 Joan. I, 3. 


168 



tentaciones, no hallando en sí un cabello de fortaleza, si dei 
cielo no le viene, conociendo muy a la clara que, si por la mano 
de su Dios no fuese sustentada y tenida, luego caería y se 
perdería. 

Dice San Gregorio: "^Qué somos nosotros si de la protección 
de nuestro Hacedor somos desamparados? Para que se muestre 
al hombre cómo sin ella es en sí ninguna cosa. Así que ninguno 
se estime de alguna virtud aun cuando puede algo de fortaleza, 
pues si le desampara la defensión divina, allí es derribado a 
deshonra sin fuerzas, donde se gloriaba estar fuertemente. Así 
que por la gracia divina entonces guarda más con ensenamieto a 
cualquier escogido, cuando casi le desampara: porque cuanto 
más con sus fuerzas se considera por las adversidades ser 
vecino a la muerte, tanto más en todas las cosas que con 
fortaleza hiciere huyendo al amparo divino viva más 
firmemente humillándose." 

Y así San Francisco si le decían que era bueno y que hacía 
buenas obras, respondia escusándose: "yo ningun bien hago:, 
haciendo tantos; y esto, atribuyendo en su alma todos los 
bienes, que hacía, a su Dios; el cual hasta la voluntad para hacer 
bien nos dá; no siendo nosotros sino instrumentos con los cuales 
obra Dios lo que a él place, sin el cual favor no haríamos nada; 
como el escribano que escribe él y no la pluma, sino él con ella, 
y el pintor pinta con el pincel y no el pincel; porque los 
instrumentos jamás hacen cosa por sí solos, ni pueden. Así ni 
más ni menos, nosotros no podemos hacer cosa buena sin Dios, 
ni padecer algo que le agrade, porque él es el que es y nosotros 
los que no somos. 

Bien experimentó esta flaqueza San Pablo siendo tentado, 
cuando pidió a Dios por tres veces que se la quitase temiendo su 
flaqueza: y Santa Catalina de Sena, siendo tentada, la cual 
lloraba amargamente de miedo. A los cuales esforzó y consolo 
el Senor hablando con ellos. Y también Elias la experimentó. 
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cuando de miedo huía de Jezabel no le matase; con la cual 
experiencia se humillaban tanto, y con esta humildad 
conservaban en sí los bienes y virtudes que Dios los había dado. 

La cuarta consideración para que el alma se conozca y humille 
muy de veras será, que considere cuán pobre es de bienes 
espirituales, y tan pobre como si no tuviese ser, no viendo en sí 
cosa buena como suyo, conociendo que todos los bienes son de 
Dios, y que teniendo ella algo ha de conocer que no tiene nada 
suyo, como es verdad; atribuyendo a su Dios todos los bienes 
como a Senor de ellos, considerando todo bien como venido dei 
soberano bien, no se apropiando a sí cosa alguna de bien, ni 
atribuyéndoSe a sí la virtud; más refiriéndolo todo a Dios, sin el 
cual no tiene el alma cosa alguna de bien, porque todo es de 
Dios, Desursum est, mirando el alma en Dios todos los bienes y 
ella verse vacía y desnuda de ellos. 

Así que de todo lo que algo es se ha de hallar el alma pobre y 
desnuda, y para hallarse pobre y desnuda de todo lo bueno, mira 
en Dios todos los bienes, y así ve ser hacienda propia de Dios, y 
ella estar desnuda y pobre de bienes; de condición que solo Dios 
es bueno, solo Dios es santo, y no los hombres, si él no se lo da 
y comunica. Para confirmación de lo dicho, dijo Cristo Nuestro 
Senor: Nemo bonus nisi solus Deus 1 , y la Iglesia dice: Tu solus 
sanctus, tu solus Dominus, tu solus altissimus. 

Y como Dios es el que es, están en él todos los bienes, y no en 
las criaturas, y tanto tiene la criatura de bien y no más, cuanto 
su Dios se le comunica y da, y no más; y tanto le dura, y no 
más, cuanto él quiere, como Senor que es de todo: de condición 

O 

que no puede decir: Non commovebitur in aeternum ", porque 
si no se humilla, presto se lo quitarán, y dirá por experiencia: 
Avertisti fadem tuam, et factus sum conturbatus 1 2 3 , viéndose sin 
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los dones que de Dios había recibido. Los humildes entonces 
creen estar léjos de la santidad, cuanto más a ella se acercan; y 
esta excelencia suelen tener los escogidos, que siempre sienten 
de sí menos de lo que son, dice San Gregorio. 

La quinta consideración es, que el alma considere cuán nada 
sabe y cuán ignorante es: porque en toda obra de virtud se halla 
ignorante, si de su Dios no es ensenada, en quien habita y está la 
infinita sabiduría. A tanto que ninguna criatura puede tener cosa 
de sabiduría ni cosa alguna de virtud, si este Senor no se lo da: 
porque el alma es como la misma nada sin su Dios, y aí se ve 
sumamente ignorante, y lo experimenta en sí; por lo cual 
humillándose mucho, tiene un gran deseo de aprender y de ser 
gobernada por otros, siendo muy sujeta a su Dios y a toda 
criatura por el mismo Dios, experimentando muchas veces el 
alma su grande ignorância; no solo en cosas grandes y difíciles, 
pero tambien en cosas pequenas y de poco momento, halládose 
tan embarazada que no sabe determinarse, ni ir atrás ni 
adelante,ni a un lado ni a otro, por su grande ignorância, ni si la 
mueve buen espiritu o maio. Pero jqué maravilla que el alma 
sea tan ignorante, como si no tuviese ser, pues que no puede 
tener cosa de sabiduría, si Dios no se la comunica y da, como 
Senor que es de todo bien!. 

A tanto llega nuestra ignorância que todos los vivientes somos 
igualmente ignorantes, si iguamente nos deja Dios en la 
ignorância. jOh! jCuánto vale para esta sabiduría la humildad! 
Dice San Gragorio, que aquel que no menosprecia a sí mismo, 
que no puede alcanzar la humilde sabiduría de Dios, y que 
nuestro Redentor rige los corazones de los humildes, y que los 
que están sujetos al Rey de la humildad, Cristro Nuestro Senor, 
siempre son temerosos y pelean contra la soberbia. La 
verdadera sabiduría dei hombre es la humildad, y tanto deja de 
saber, cuanto menos conoce a sí mismo. 

La sexta consideración para alcanzar la humildad, y para que 
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el hombre se conozca mucho será considerar a sí mismo muy de 
raiz y despacio quién él es, y cuán hediondo y abominable es de 
dentro y fuera de sí, no sólo por la hediondez que causan en él y 
en su alma sus hediondos pecados, por los cuales hiede a Dios y 
a todas las criaturas, como perros muertos; por lo cual debe de 
andar el alma delante de su Dios con suma vergüenza, viéndose 
tan mala delante de un Dios tan bueno, no osando levantar los 
ojos de vergüenza; pero también se ha de humillar y abajar 
mirándose y abajándose y considerándose, como es verdad que 
lo es, como un muladar vestido o como una letrina hedionda y 
cubierta, teniendo grande asco de sí mismo; considerándose 
desde los pies hasta la cabeza tan hediondo y mirando como 
sale de él la grande hedentina que hay allá dentro, así por los 
ojos como por narices, oídos y boca, pies y todo el cuerpo un 
sudor y olor hediondo. Lo cual todo considerado mueve a 
grande menosprecio y asco de si mismo y como se hiede tanto a 
sí mismo, cree también que hiede a todos los que están cabe él; 
por lo cual haga cuenta y se hieda siempre tanto, como si trajese 
a sus narices un perro muerto de quince dias, no se pudiendo 
sufrir a sí mismo por el grande asco a que la mueve esta 
consideración y la de los sucios pecados. 

Lo cual todo ha de mover al hombre a grande odio y 
aborrecimiento de sí mismo, y viéndose a sí tan maio y 
hediondo, se persigue como a grande y hediondo enemigo, 
queriéndose mal y abominándose, y cuánto más maio y 
hediondo es lo que en sí ve, tanto más disforme se parece, 
espantándose cómo Dios la sufre. Y esta es la verdad en que 
hemos de vivir, y sin esto en mentira vivímos, pareciéndonos 
bien y contentándonos de nosotros: en el juicio de Dios es 
tenido por soberbio y ciego el que no se hiede a sí mismo, como 
si trajese a sus narices un perro muerto; y tiene entranable 
vergüenza a los ojos de Dios y de los hombres, como si ellos 
viesen sus males como Dios. Y cuando el hombre no siente un 
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entranable desprecio y confusión delante de su Dios, es porque 
no se conoce perfectamente, y porque no tiene ojos sino de 
mundo y no luz celestial, porque ésta descubre los rincones dei 
allá y la hace avergonzar de lo que los ojos mundanos alguna 
vez dirían que es cosa muy buena. 

La séptima consideración y muy alta y divina, para que el alma 
por ella sumamente se conozca y humille y se vuelva a la nada, 
es esta: la consideración de los atributos y perfecciones divinas, 
por las cuales suele Dios dar al alma una grande luz porque de 
verdad se conozca y se humille deshaciéndose por ellos hasta 
venir a la nada, sacando por la consideración dei ser infinito de 
Dios mi nada; y por la bondad infinita de Dios saque el alma su 
incomprensible maldad, y por su infinita sapiência saque el 
alma su grande ignorância, y por el infinito poder de Dios saque 
su gran flaqueza, y por su infinita hermosura saque su gran 
fealdad, y por su infinita riqueza saque su gran pobreza y 
miséria, y por su justicia saque el alma su iniquidad, viniéndose 
a deshacer el alma por este camino, conociendo que Dios es el 
que es, y ella la que no es. 


CAPÍTULO XVIII 
Ejercicio dei alma humilde 


Ha de juntar el alma humilde, para agradar mucho a su Dios, la 
humildad en todas las obras buenas que hiciere, andando en 
ellas el alma tan aniquilada y deshecha, como si no tuviese ser 
delante de su Dios, para que entienda y vea cómo salen de Dios, 
y que él es el obrador de ellas, y no el alma, sino Dios con ella: 
porque teniendo el alma en sí esta noticia que Dios es el que es 
y ella la que no es, entenderá que Dios es el obrador de todo 

173 


bien, para que no se atribuya a sí cosa alguna de bien sino a su 
Dios; y así podrá decir: "yo ningún bien hago." Porque si hace 
el alma muchas obras de gran caridad, podrá decir que Dios las 
obra, y obrándolas, ha de andar delante de su Dios como si no 
tuviese ser, mirando cómo este Senor las obras, y no ella, sino él 
con ella. Y si obedece, podrá decir : "Dios es el obrador de esta 
obediência;" y si se humilla, podrá decir: "Dios es el obrador de 
esta humildad"; y si sufre y tiene paciência, puede decir: "Dios 
es el que obra esta paciência en mí"; y si es casto podrá decir: 
"no soy yo la causa de esta castidad, sino Dios que la guarda y 
defiende en mí, porque el que no es no la puede guardar ni 
defender:, y semejandemente en toda obra buena, atribuyendo a 
su Dios todos los bienes que salen dei alma, y a sí la nada. 

Y andando con este ejercicio no se elevará de cosa, aunque 
haga todos los milagros y maravillas que Dios obró con todos 
los Santos, porque a todo dirá con San Pablo: Nom autem ego, 
sed gratia Dei mecum ; pero de todo dará al que es la gloria y 
honra de todo, como a Senor y obrador de todo bien. San Pablo 
dice así^: Qui se existimat aliquid esse, cum nihil sit, ipsemse 
seducit 

El que no es, es cierto que jamás valió nada, ni vale, ni valdrá: 
el que no es, es cierto que jamás pudo cosa, ni puede, ni podrá: 
el que no es, es cierto que jamás tuvo cosa, ni la tiene, ni la 
tendrá; el que no es, es cierto que jamás tuvo ser, ni ahora lo 
tiene,ni jamás lo tendrá, porque no es ni tiene ser. Luego síguese 
que teniendo ser, que no le tiene suyo ni de sí, sino de Dios, que 
se le dió, y así no puede obrai - cosa alguna por sí solo, sino que 
si lo ha de obrar, que lo ha de obrar Dios con él. Non autem ego, 
sed gratia Dei mecum.. Viendo daramente el alma cuando obra 
virtud, cómo no es ella la que lo obra en la misma obra, sino 
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que Dios es el obrador de ello con ella, y así no se elevará de lo 
que ve claramente que no lo obra ella, sino Dios con ella, por 
cosa grande que sea, mirando aquel principio de do sale la 
buena obra, que es Dios, conociendo el alma cómo sin esta 
ayuda no puede nada. 


CAPÍTULO XIX 

De cómo el alma ha de alcanzar el conocimiento 
verdadero de sí por medio de la oración, 
pidiéndolo a su Dios 


Hasta aqui se ha tratado por las consideraciones dichas cómo 
se ha de conocer y humillar el alma y abajarse y deshacerse 
delante de su Dios y de los hombres para alcanzar la santa 
humildad de corazón que quiere Dios que aprendamos de su 
Hijo bendito por el camino de la oración y petición y amor de 
Dios, el cual ha de ir junto con la petición, para que vaya con 
más fervor lo que se pide. ;Oh bienaventurada el alma, que todo 
su regalo, consuelo y alegria es el tratar y andar siempre con su 
Dios, amándole y adorándole, humillándose delante de él! jQué 
de luz divina que comunicará Dios a la tal alma y conocimiento 
grande de sí mismo, por el cual venga a abrasarse toda en su 
amor! y qué gran conocimiento que dará al alma de sí misma, 
con el cual ella se abaje y deshaga delante de su Dios, no ya por 
discursos y consideraciones santas, porque ya han pasado, sino 
por un claro conocimiento, que allí Dios la da, para que se vea y 
conozca tal cual es, y en un punto, tiempo y hora conozca a su 
Dios y a sí misma! El cual conocimiento crece con el amor de 
Dios, que es luz que alumbra al alma, por el cual viene a 
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conocer a su Dios y a sí misma. Y cuanto mayor es la luz que 
Dios la dá, más se conoce a sí misma y se humilla, y más ama y 
conoce a su Dios. jOh divino ejercicio, tratar con Dios, por el 
cual vienen al alma tan grandes bienes, que no hay quien lo sepa 
bien explicar!. 

Este ejercicio de orar tenía San Francisco y San Agustín, 
cuando el uno hablado con Dios en la oración, decía a su Dios: 
"Conózcate a tí, y conózcame a mi;" y el otro decía a su Dios: 
"Quién eres tú, y quién soy yo?" Como si dijeran, hablando con 
su Dios: Dame, Senor mio, a conocer quién eres tú, y quién soy 
yo." Por el cual camino vinieron a ser tan grandes Santos y tan 
humildes. En la cual petición se declara cómo la caridad y la 
humildad andan siempre juntas ayudándose la una a la otra 
como dos buenas hermanas. 

Pues estas dos virtudes juntaban estos Santos en sus 
peticiones, porque dei conocer a Dios viene el alma a la amar y 
alcanzar la caridad, y dei conocerse a sí viene el alma a 
humillarse y aborrecerse. ^Quién sabrá decir las grandes cosas 
que Dios les decubriría de sí mismo y de ellos mismos, 
conociendo al mismo Dios y a ellos mismos? Por el cual 
conocimiento de Dios infuso en sus almas vinieron a conocer en 
sus almas en sí mismos hasta las mínimas faltas e 
imperfecciones, negligencias y descuidos, pecados públicos y 
secretos, si algunos había ignorados; y por este camino les 
trapía Dios a un estado tan alto de humildad, que si Dios obrase 
con ellos todas las maravillas y milagros que ha obrado con 
todos los Santos, no se elevaria su corazón más que uno que no 
tiene ser; porque le ha traído Dios a tan alto conocimiento de sí, 
que conoce alta y claramente que Dios es el que es, y ella la que 
no es. Y la luz y conocimiento más claro de estas cosas 
comunica Dios al alma por medio de la oración, cuando se lo 
comunica sin discurso alguno, sino por clara vista; y como por 
aqui el alma se abaja tanto conociéndose y despreciándose, Dios 
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la levanta a gran conocimiento dei mismo Dios, ensenada e 
ilustrada por este Senor, porque Humilibus dat gratiam 1 y 
levanta a gran santidad. Y mientras más el Senor la levanta, ella 
como humilde más se abaja; que parece que Dios y el alma 
andan a porfia, Dios a levantaria y ella a abajarse: y así crece el 
alma en el amor de Dios, y en la humildad, y va más segura. 

Por la consideración de los discursos y consideraciones ya la 
comuncia Dios luz para que se conozca el alma; pero es un 
conocimiento como de rendija, en comparación dei que 
comunica Dios por el amor y oración; y este conocimiento 
pequeno halla al alma en sí misma, cuando considera cosas 
humildes y bajas de sí, como Ias dichas atrás; paro pasado el 
discurso, muchas veces desaparece la luz que en los discursos 
tenía, y particularmente en los trabajos, en donde con Ia pasión 
de ellos se suele oscurecer el entendimiento y no puede todas 
veces aprovecharse en ellos de aquella luz, por habérsele ido, 
sino es, cuando el alma en estas consideraciones humildes fuese 
tan ejercitada en ellas muchísimas veces, que no bastasen todas 
las tempestades de los trabajos para apartaria la luz, por el 
grande hábito que tiene de ella. Pero esta luz es pequena y como 
de una rendija en comparación de la que Dios da por medio dei 
amor de Dios y petición. 

Por esta comparación se entenderá algo. Si en una pieza 
hubiese una ventana cerrada, y diese en esta ventana cerrada el 
sol,y tuviese la puerta una rendija, no entraria en la pieza más 
luz y resplandor de cuanto pudiese entrar por la rendija, y sin 
ella estaria toda la pieza oscura. El alma sin luz está en 
tinieblas, y tanto sabe, y no más, de cuanto Dios la da de 
conocimiento de sus cosas. Pero ^qué diremos si de la pieza que 
se ha dicho, dando el sol en la ventana, si la abren toda de par 
en par? ^Cómo entraria luego el sol con su gran resplandor 
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hinchiendo la pieza de gran luz, a tanto que de oscura que 
estaria estando cerrada, la pondría clarísima y con tanta luz que 
se vea en ella hasta los muy escondidos rincones y suciedad de 
ellos; y no solo esto, pero hasta los átomos dei sol, que antes no 
se veían Pues esta luz que se ha pintado es la que Dios 
comunica al alma por medio de la oración fervorosa y el amor 
de Dios, como hizo con los Santos ya dichos y a otros: porque 
por este camino entra en el alma el sol de justicia esclarecido al 
alma su entendimiento, para que se vea y conozca tal cual es, 
tan altamente, que vea con ella los rincones de toda ella para 
limpiarlos; ve lo que antes no veia ni conocía en si por faltaria 
la luz dei cielo, y no sólo ve los rincones, pero hasta los átomos, 
es a saber, hasta las faltas muy menudas, para enmendarlas. Oh 
qué de faltas, válame Dios, que hacemos y no las conocemos, ni 
las sentimos, ni lloramos, ni enmendamos, ni las confesamos! Y 
es posible que esternos llenos de pecados veniales secretos no 
conocidos, pareciéndonos que no tenemos que confesar, no 
cayendo en la cuenta, por faltarnos esta celestial luz que nos 
desengana. 


CAPÍTULO XX 

De como Dios a sus siervos los humilla mucho 
por el camino de los trabajos 


Dios Nuestro Senor, como padre que tanto nos ama, comunica 
a sus siervos tan grande luz y conocimiento experimental de si 
mismos por el camino de los trabajos, que con esta luz y 
experiencia se aprovechan en gran manera de los trabajos. Y 
porque le quedaron algunas ideas de la luz ya dicha, que 
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comunica Dios por el camino de la oración, y estas son tan 
grandes de este conocimiento de Dios y de ella, que no bastan 
los trabajos a oscurecer el alma dei todo; y así se aprovecha 
grandemente de la luz estando en el trabajo en el caso de lo que 
debe de haber en tal tiempo, y así no se espanta, sacando de 
todo gran fruto en los trabajos de las enfermedades y 
persecuciones y falsos testimonios y recias tentaciones; y por 
aqui en los trabajos se confirma el alma más en el conocimiento 
de sí misma y ve que lo que toca en los trabajos es conforme a 
aquella luz que Dios la da allí a la que en la oración la da, y así 
tiene luz de experiencia y de oración, lo cual es todo 
comunicado por Dios para que se humille el alma y para que 
más se confirme en toda humildad. 

Por la oración y petición la da Dios a conocer que ningún bien 
tiene ni hace sin Dios, atribuyendo a su Dios todos los bienes; y 
por los trabajos, que de la mano de su Dios le vienen, la da a 
conocer lo mismo experimentalmente tocándolo todo, como 
dicen, con las manos. jOh dichosos trabajos, que descubren al 
alma quién ella es y lo que falta de bueno para procurado, 
enviándoselos Dios para que se humille! Por aqui se echa el 
resto de la humildad y el sello en el alma, confirmándose en ella 
por todos los conocimientos de sí y experiencias grandes, por 
donde el alma queda bien desenganada de su estima. 

Es de notar que hay humildad de entendimiento, que consiste 
en este conocimiento que se ha dicho; y hay humildad de 
corazón, y esta es la sólida, fija y perfecta, que nos aconseja 
Cristo Nuestro Senor. Humildad de entendimiento es la que para 
en solo conocimiento el alma de sí misma; porque la de corazón 
pasa más adelante, teniendo el alma allá dentro en el corazón 
como con sello impresa esta virtud en el corazón por do viene el 
corazón y voluntad a sentir gozo y alegria con todas las 
deshonras que le son hechas, y viene a tener pena de que la 
honran y tratan bien, conociéndose de verdad ser merecedora de 
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toda deshonra y afrenta y de todas las persecuciones dei mundo, 
como tan mala e indigna de honra; y así tiene harta paciência en 
sufrir todos los menosprecios y deshonras y trabajos y 
persecuciones que la vengan, con la gracia de Dios; pero no la 
tiene ni puede tener de que la honran y tratan bien y la regalan, 
sino en todo lo contrario, salido todo dei gran conocimiento de 
sí, estando el alma enojada consigo misma, porque sabe cuán 
desleal y traidora ha sido contra su Dios habiéndole ofendido 
tantas veces, y habiendo sido tan mala y desagradecida contra 
un Dios tan bueno; lo cual la causa enojo contra sí misma y 
odio. 


CAPÍTULO XXI 

De la humildad de corazón, y cómo se ha de 
alcanzar a fuerza de armas, venciéndose 
el alma con la gracia de Dios 


Pues que se ha tratado de la humildad de entendimiento, será 
bueno decir algo de la humildad de corazón tan trabajosa de 
alcanzar, la cual se alcanza a fuerza de armas y peleas y 
vencimiento el alma de sí misma con la gracia de Dios 
mortificándose varonilmente. ;Oh cuán difícil es plantar en el 
corazón que naturalmente se alegra con las horas, que ya no se 
alegre con ellas, sino que se entristezca y le den penas y 
tormento; y cuando se entristecia con las deshonras, que ya se 
huelgue y alegre con ellas y guste de ellas! Cosa tan grande y 
difícil con grande pelea y trabajo se ha de alcanzar, que ya no se 
entristezca, sino que se huelgue, y que no se alegre sino que se 
entristezca. Dios ha de obrar esta tan alta obra con el alma. 
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mudándola de condición, para que imite a su Hijo bendito en 
ella y en todas las virtudes: grandes trabajos ha de costar de 
mortificación y vencimiento el alma de sí misma. El trabajar en 
un edifício es con las manos y cuerpo; pero el trabajar dei alma 
es con la voluntad y corazón, venciéndose por Dios, abrazando 
lo amargo que no quiere, que no es pequeno trabajo quererlo y 
convertirlo en dulce, venciéndose con pelea. 

De este gran conocimiento, que se ha dicho, viene el alma a 
quererse mal y aborrecerse y a perseguirse, como tiene razón; 
de lo cual le viene un ejercicio grande que ejercita el alma con 
la voluntad y corazón, ejercitando los actos de la sólida 
humildad de corazón, haciéndose fuerza el alma a querer las 
cosas amargas y desabridas, que la vienen, de los menosprecios 
y deshonras, vengándose de sí misma como de una cosa tan 
mala, como conoce ser, y esto persiguiéndose y estando mala, 
como conoce ser, y esto persiguiéndose y estando enojada 
consigo misma: de condición que no basta que el alma se 
conozca, sino que también se ejercite con los actos humildes de 
la voluntad y corazón, imitando al Hijo de Dios, que tan 
altamente ejercitó esta humildad y todas las virtudes: abajóse 
tanto y humillóse tanto este Senor, ensenándonos a humillarnos, 
que siendo Dios se hizo hombre y nino naciendo de la Vírgen en 
un establo, abrazándose, como tan humilde, con la suma 
pobreza. 

jOh con cuánta humildad y mansedumbre se abrazó con los 
trabajos! jcon cuánta humildad que lavó los pies a sus 
discípulos y a Judas con ellos, que sabia bien él que le había de 
vender! sin enojarse con él: y estaria este humildísimo Senor 
arrodilado a sus piés lavándoselos y limpiándoselos. jOh acto 
heróico de humildad de Dios! Aprendamos, pues, de tan sabio 
maestro a humillarnos. jOh con cuánta humildad y 
mansedumbre y silencio que se hubo, cuando estando orando en 
el huerto. fué preso por sus enemigos y atado y maltratado y 
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escupido y abofeteado y blasfemado, y el manso condero no 
abria su boca quejándose! jOh con cuánta mansedumbre y 
humildad estaba este Serior, cuando fué llevado de Anás a 
Caifás, teniéndole allí por loco, porque no respondia! iOh 
humildad de Dios! ;Que Dios se deje maltratar, que Dios se 
abaje tanto, sujetándose a sus enemigos, sufriendo de ellos tan 
grandes deshonras! jOh humildad santa y bendita! jCómo la 
ejercitasteis vos, Dios mio, tan altamente, para que nosotros la 
aprendiésemos de vos, Dios mio, para que siempre os 
tuviésemos delante de nuestros ojos, como espejo, mirándonos 
en vos!. 

Estos son actos de humildad de corazón dei Hijo de Dios, 
ensenándonos cómo nos hemos de humillar imitándole en todos 
nuestros trabajos: estos son actos de humildad dei Hijo de Dios, 
que consintiese ser escupido y abofeteado y injuriado y 
afrentado, siendo Dios: estos son actos de humildad, que 
consintiese Dios ser coronado de espinas y maltratado de sus 
craituras: estos son actos de la fina humildad de corazón, que se 
abajase Dios tanto, que se dejase dar tantos y tan crueles azotes 
de los que él había hecho tantas mercedes: estos son actos de 
humildad, que consienta este Senor ser desnudado de todas sus 
ropas y que esté sujeto a todos los trabajos que le hacen: estos 
son actos de la fina humildad de corazón, que consienta Dios 
ser tenido por loco y por mal hombre y revolvedor, siendo 
bondad y sabiduría infinita: estos son actos de la verdadera 
humildad de corazón, que el Hijo de Dios consienta ser llevado, 
como si fuera malhechor, por las calles apregonándole, 
llevándole a crucificar; y que a todo calle y con suma 
mansedumbre se humille el Hijo de Dios hasta la muerte y 
muerte de cruz: estos son actos de verdadera humildad, que 
consienta Dios ser crucificado y enclavado en una cruz con 
duros clavos, padeciendo tan grandes dolores y tormentos sin 
quejarse, aceptándolo todo con profunda humildad, amando a 
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sus enemigos y rogando a su Padre por ellos. 

En este espejo hemos de mirar a esta humildad, y a este Senor 
hemos de imitar para que en algo le seamos semejantes. 
Estimóse en mucho aquel acto de humildad dei rey David, el 
cual hacía dei juglar danzando delante dei arca de Dios; y de 
San Francisco, que porque le habían regalado algo en una 
enfermedad que tuvo, se fué después de sano con un companero 
a una iglesia y allí se desnudo, quedándose con los panos 
menores, y de allí se fué a la horca, y allí empezó a decir mal de 
sí, diciendo: "Vosotros me teneis por santo, y yo me regalo", 
diciendo los regalos que le habían hecho. 

Estos Santos en estas humillaciones no pasaron mucho trabajo, 
por quererlo ellos, si no fuese venciendo alguna repugancia, si 
la tenían; pero el Hijo de Dios pasó grandes uabajos, dolores y 
crudos tormentos, y porque tan altamente se humilló y padeció, 
fué por el Padre eterno tan altamente levantado. Humiliavit 
semetipsum usque acl mortem \ Y cuanto más el alma se 
humillare imitando a Cristo, y se ejercitare en los actos de 
humildad interior y exterior por el mismo Cristo, y fueren más 
vehementes inclinando la voluntad y corazón a alegrarse y a 
amar todos los desprecios y deshonras, que le fueren hechas 
delante de este Senor y para su gloria; más sólida y perfecta 
alcanzará la humildad y toda virtud: y sin estos actos de esta 
virtud y de las otras en su lugar, yo no sé cómo se pueda 
alcanzar, ni otra alguna virtud, si se contentase el alma con este 
conocimieto ya dicho. Aunque esto creo que jamás se verá lo 
uno sin lo otro; sino que cuando hay más conocimiento, hay 
más dei ejercicio de los actos de la voluntad, aceptando el alma, 
y abrazando todos los trabajos presentes y toda deshonra y 
menosprecio que la venga con gran silencio y mansedumbre y 
humildad, y esta adquisita con este ejercicio dei corazón y 
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voluntad, habiéndose el alma fuerza a tomar lo amargo por 
dulce, y lo dulce de las honras y regalo por amargo, es la 
humildad de corazón que quiere Cristo que tengamos y que 
aprendamos de él. 

Por esta comparación se entenderá bien todo lo dicho, y cuánto 
conviene el ejercicio, sin el cual no se puede tener ni alcanzar la 
humildad de corazón ni otra alguna virtud: Dios bien lo puede 
dar si es servido, como Senor de todo; pero éste es el común 
modo por do se alcanzan todas las virtudes, y Dios las 
acostumbra dar a las almas, que es orando pidiéndoselas, y 
trabajando mortificándose. Es bueno tomar algun tiempo 
senalado para ejercitarse el alma en este ejercicio, en estos actos 
vehementes de esta humildad y por consiguiente de todas las 
virtudes. Y este ejercicio ha de ser, puesta el alma delante de su 
Dios, aceptando todas las deshonras y trabajos que la vengan de 
mano ajena, recibiéndolos todos de la mano de Dios, y no de las 
criaturas, haciendo actos de alegria delante de Dios, y 
recibiéndolo todo con gozo de su mano, abrazándolo todo con el 
corazón y voluntad por amor de Dios. 


CAPÍTULO XXII 

Comparaciones de cuánto importa trabajar para 
alcanzar la humildad y todas las virtudes, y 
este trabajar es el mortificarse el alma 


Si un senor quisiese hacer un grande y suntuoso edificio y toda 
la máquina de él tuviese en la cabeza, sabiendo y conociendo 
todas las partes que había de tener para ser perfecto, y los 
aposentos y salas y todas las demás cosas de aquella máquina. 
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i,Qué le aprovecharía a este sefior todo esto para servirse de 
aquellas piezas, que en su imaginación tenía presentes? Por 
cierto de nada, aunque es bueno el saberlo para hacer el edificio. 
Díganle.pues, que se aposente en aquellas piezas que tiene 
impresas en su entendimiento y imaginación. De condición que 
lo que conviene es trabajar poniendo por obra lo que tiene en el 
entendimiento, sin lo cual no tendrá nada para poderse servir de 
ello; pero con el trabajo y ejercicio se acaba la obra poniendo en 
el edificio todo lo necesario hasta que se acabe, y acabando 
gozará el dueno de lo que gastó en el edificio. 

Así pasa en la virtud, que no basta conocerla, y saber y decir 
grandes cosas de ella, sino que el que la quisiere, ha de trabajar 
mortificándose paia alcanzarla, venciéndose y peleando contra 
sí mismo, demonio y mundo, y este trabajar por la virtud es el 
ejercicio de la mortificación y vencimiento de sí mismo, lo cual 
se hace con el corazón y actos de la voluntad: y esto es el 
trabajar en el edificio de la virtud y santidad, poniendo en él 
todo lo necesario hasta que se acabe con perfección: no se goza 
ni se gana la virtud ni el reino dei cielo sin pelea, sino 
trabajando y peleando por el mismo Dios. 

Si uno tuviese una enfermedad y conociese claramente que una 
purga muy desabrida y amarga le había de dar entera salud, no 
bastaria conocer esta medicina y su gran virtud para estar sano, 
sino tomaria y padecer el trabajo de la amargura por la salud. 
Por do se ve a la clara que no basta, aunque es cosa grande, 
conocer la virtud y su valor, para poseerla y tenerla y gozaria, si 
el siervo de Dios no pelea en adquiriria y ganarla con pelea y 
trabajo, venciéndose a sí mismo con todas sus repugnâncias y a 
todas las cosas que se la defienden con todos sus propios 
quereres por amor de Dios. 
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CAPÍTULO XXIII 


De algunos efectos de esta santa humildad 


Pues uno de los efectos de la gran virtud de la humildad de 
corazón es que como el alma ilustrada por Dios, como atrás está 
declarado, al conocimiento propio y profundo de sí misma, se 
ve a si misma y conoce tal cual es, y tal se ve que se aborrece 
pareciéndose sumamente mal por los grandes males que en sí 
ve; y viéndose tan abominable y vilísima, se hiede a sí misma 
tanto, como si trajese a sus narices peros muertos y hediondos; 
y como se ve tal y tan mala, con grande enojo que concibe 
contra sí, con grande persecución se persigue y anda consigo 
misma enojada y reganando, contradiciéndose siempre, 
haciéndose mal, dejándose vencer de todos; y viéndose ella tal, 
no se puede ver de enojo que se tiene, queriéndose sumamente 
mal, como tiene razón; y así se trata como un senor trataria a un 
esclavo muy maio: y por esta comparación que se sigue se verá 
la razón que tiene de quererse y tratarse mal. 


CAPÍTULO XXIV 

De la comparación de un senor con un esclavo 


Si un senor tuviese un esclavo, y este esclavo fuese muy maio, 
que robase a su senor todo cuanto pudiese, y le hiciese todos los 
males que pudiee, y le fuese tan gran traidor que no parase en 
esto, sino que de noche y de día le anduviese acechado para le 
matar y quitarle la vida; y en estas cosas se desvelase de noche 
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y de día. buscando todos los modos posibles cómo destruir y 
matar a su senor; y esto que el senor lo experimentase muchas 
veces y tomase con el hurto en las manos: pues siendo este 
esclavo tan traidor y maio contra su senor, pregunto yo: ^qué 
pena mereceria este esclavo que le diese su senor? Por cierto 
grande: que le eche una cadena al cuello, y le trate ásperamente 
y encarcele, no es mucho: y aunque le eche a una galera para 
vengarse de él, y para humillarle, y que sea muy sujeto y 
obediente a su senor a poder de azotes y castigo, lo debe de 
haber, porque con la pena sea cuerdo, dándole mal calzado, y el 
vestido vil y despreciado, mala comida y desabrida, 
descontentándole siempre porque cobre seso, y de maio venga 
con el castigo a ser bueno, tratándole ásperamente de palabra, 
porque volviendo sobre sí con este castigo se enmiende; y si con 
tan grande rigor viene a padecer mucho, más vale que padezca 
el esclavo, que no que se pierda el senor por no le castigar. 

Pues viniendo a nuestro propósito, este esclavo que se ha 
pintado con su senor en una figura de nuestro espíritu y de 
nuestra rebelde carne. Pues <‘,qué castigo diremos que merece 
esta nuestra rebelde y traidora de nuestra carne, la cual de razón 
ha de ser esclavo, y el espíritu el senor a quien ha de estar 
sujeta? Si de noche y de día anda con sus enganos buscando 
modos cómo robar y destruir a su senor el espíritu toda su 
hacienda, que son las virtudes: y no para en esto su maldad, sino 
que también estudia cómo quitar el alma no solo las 
virtudes,pero su vida que es la gracia de Dios, pai a que por aqui 
dei todo se pierda: y este es su oficio de este mal esclavo de 
nuestra carne, y esta traición se la topa el senor muchas veces y 
tómale con el hurto en las manos. 

Pregunto yo: ^qué pena merecerá este esclavo tan maio y que 
tantas traiciones arma contra su senor el espíritu que le dé este 
su senor? Dios nos lo dé a conocer y ponderar para darle el 
castigo que merece Pues lo que él pretende no es quitar vida de 
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cuerpo, que tanto el mundo la estima, sino vida dei alma, que es 
tan gran mal perderia, que no hay lengua que lo sepa dei todo 
encarecer: porque no es menos la pérdida que perder la gracia y 
amistad de Dios, y perdida esta gracia, está por entonces 
enemiga de Dios, perdiendo a Dios y al cielo, siendo esclava de 
Satanás por el pecado. 

Pues quien tanto mal quiere hacer, ^qué pena merecerá? 
Grande por cierto: y esclavo tan maio y traidor ^qué pena será 
bueno que se le dé según su maldad? Pues lo que conviene es 
perseguirle cruelmente, descontentándole siempre, dándole lo 
que no quiere y repugna, que son los trabajos y toda cosa 
contraria a su voluntad y querer, y quitándole lo que ama y 
quiere, que son sus contentos y regalos,y todo lo que a él le da 
gusto, persiguiéndole siempre, haciéndole andar al revés 
disgustándole siempre, y haciéndole mal; porque así lo merece, 
haciéndole hacer lo que no quiere y repugna y le sabe mal, que 
son las cosas que él no gusta y le dan pena, y hacerle que no 
haga lo que quiere y le contenta y le da gusto, y esto por 
descontentarle siempre, castigándole en algo de lo mucho que 
merecen sus maldades. 

Si gusta de mirar cosas hermosas y lindas que le darán 
contento, hacerle que no las mire, descontentándole siempre. Si 
gusta de oir cantos suaves y delicados, hacerle que no los oiga, 
desgustándole. Si gusta de comer cosas delicadas y 
sabrosas,dárselas mal guisadas y desabridas, porque bástale que 
se sustente, y que no se regale. Si quisiere oler cosas olorosas, 
no se las dar, porque no se deleite en nada, porque aprenda a 
vivir y obedecer a su sefior el espíritu a poder de azotes y 
castigo. Si gusta de honras, darle deshonras con todos los 
menosprecios dei mundo. Si quisiere vengarse de las injurias 
que le hicieren, darle más y hacérselas tragar todas a pesar de su 
cara, y toda reprehensión y persecución. Y si amare las cosas de 
esta vida, quitárselas, porque no se deleite en ellas, y quitarle 
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todo lo que le suele recrear, que no le quede sino solo lo 
necesario para poder vivir, huyendo de todo género de salsas de 
que gusta, excepto en enfermedad por necesidad: porque todo 
regalo eleva y da fuerzas a la carne, y ella se sirve de esto para 
combatir y destruir a su senor el espíritu; de condicion que es 
menester andar siempre con el cuchillo y azote de la 
mortificación y persecución en la mano, castigando nuestra 
carne y con algunas disciplinas y asperezas. Qui sunt Christi 
cantem suam crucifixerunt cum vitiis et concupiscentiis l . 

Este tan grande odio nace dei gran conocimiento que el alma 
tiene de sí, el cual la mueve a perseguirse tanto, porque 
venciendo el alma a este su enemigo tan grande de su carne, 
esté más segura, siendo senora de su carne y no esclava 
temiéndola, sino senoreándola a su pesar con guerra larga, que 
con ella ha tenido hasta que ella se ha dado por vencida. 

Pues sí este tan mal esclavo, que se ha dicho, regalamos, 
vendrá a cobrar tantas fuerzas contra su senor el espíritu, que el 
esclavo venga a ser senor, y el senor esclavo de su esclavo, por 
dejarse vencer de él. qué mayor desdicha puede venir un 
senor en esta vida, que a ser esclavo de su esclavo, y su esclavo 
senor de su senor, y quedar perdido, solo por dejarle salir con la 
suya regalándole? jOh cuánto conviene tenerle muy sujeto, 
persiguiéndole, y que tema siempre a su senor, y no el senor a 
él, tratándole ásperamente sin compasión! 

En esto habíamos de estudiar de noche y de día, en 
perseguimos como a grandes enemigos: esto había de ser 
nuestro cuidado; sobre esto habíamos de tener nuestra oración, 
y todos nuestros cuidados y diligencias habían de ser salir de 
nosotros mismos y vaciarnos y desnudamos de todo nuestro 
amor propio, para que el Senor se aposente en nuestros 
corazones desnudos de todo amor terrenal y carnal, y esto se ha 

1 Gal. V. 24. 
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de hacer persiguiéndonos. Y por no velar en esto echando de 
nosotros a nosotros mismos, medramos tan poco, que al cabo de 
la vida se está el hombre muchas veces tan lleno de sí mismo 
como al principio de su conversión y con pocos merecimientos 
delante de su Dios en la otra vida, por habérsele pasado en 
buscarse a sí mismo: y el grano de nuestras buenas obras y el 
gran merecimiento en la otra vida está, y consiste en negamos y 
vencemos y perseguimos en esta vida por amor de Dios.,Si el 
grano de trigo en la tierra muere, lleva mucho fruto, y si no, no: 
si el alma muere a sí misma, llevará grande fruto, y si no, no: 
pues por este camino dei morir el alma a sí misma viene a 
alcanzar la santidad y las virtudes, negándose a sí misma y 
tomando su cruz y siguiendo al Hijo de Dios. 

Pues í,en qué me negaré, persiguiéndome? Digo que en lo poco 
y en lo mucho, no teniendo cuidado de mí, y no se me dando 
nada de mí, no me buscando en nada; porque buscándose, crece 
el amor propio, y el alma vuelve atrás: y por el vencimiento de 
sí persiguiéndose, pasa adelante. Miremos por nosotros, porque 
cada vez que nos regalamos sin necesidad hacemos una locura: 
de condición que ninguno puede alcanzar la perfección, si no se 
persigue de veras; y ese se persigue de veras, que se conoce de 
veras por el camino de la humildad, la cual descubre el alma 
quién ella es de verdad, y quién ha sido: y como se conoce bien, 
búrlase de su carne, y aunque no es lícito destruir la naturaleza y 
carne nuestra, pero es lícito perseguiria y descontentaria. Y si 
algunos nos persiguieren, respondámosles con grande amor y 
alegria, diciendo: "estos ángeles me conocen a mí bien, diciendo 
quien yo soy y reprendiéndome mis faltas, y me tratan como yo 
merezco; que no los que me honran y tienen por santo no me 
conociendo" 

Amemos, pues, la bajeza preciosa de la humildad, porque lo 
más vil y bajo y despreciado a los ojos dei mundo, eso es lo más 
precioso, más alto y de más valor a los ojos de Dios y de los 


190 


Santos. Y así Cristo Senor nuestro vino al mundo huyendo lo 
que el mundo busca, que son riquezas y regalos y cosas 
preciosas y honras, naciendo tan pobre y humildísimo en un 
establo, y muriendo tan pobre en una cruz, tan deshonrado y 
despreciado; ensenándonos que le sigamos menospreciando al 
mndo, y que abracemos lo que el mundo no quiere, como es 
probreza y deshonras. Y así ayuda para esta humildad lo roto y 
no nuevo, usando siempre de lo bajo y vil; porque esto será para 
él, si se sabe aprovechar de ello, lo más precioso, como es cama 
vieja, ofício bajo, comida vil, platos y escudilas viejas, cuchillos 
y panizuelos y semejantemente y vestido de poco valor: porque 
todo lo contrario ayuda a la soberbia y estimación de sí mismo; 
y lo contrario, que está dicho, allá secretamente humillan el 
alma mucho; y todo lo contrario, que es lo precioso, la eleva 
con un vano contentamiento que de usar lo precioso le viene. 

Y esta tan grande humildad es causa que los siervos de Dios 
tengan grande paciência, cuando los deshonran y tratan 
ásperamente, y les dan cosas viles y bajas; pero cuado los 
regalan y tratan bien y hacen caso de ellos y los honran, no 
pueden tener paciência, porque con los regalos y buenos 
tratamientos desmedran ellos, y con muchas deshonras y 
persecuciones medran mucho y agradan a Dios negándose y 
venciéndose por el mismo Dios. 

Y cuando hajamos alcanzado todo esto, digamos: Servi 
mutiles sumus , como es la verdad; porque por nosotros solos, 
si Dios no nos ayuda, no podemos tener cosa que valga algo ni 
cosa que agrade a Dios, y así somos siervos inútiles. 


1 Luc. XVII. 10. 
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III 


DE TRES COSAS CON LAS CUALES DIOS 
NUESTRO SENOR HALLA MUY DISPUESTA 
EL ALMA PARA QUE VENGA SOBRE ELLA 
EL ESPÍRITU SANTO A COMUNICARLA 
DE SUS DONES Y RIQUEZAS 

Veni, creator Spiritus, mentes tuorum visita 

Tres cosas son muy principales las que ha de tener y procurar 
el alma, para que el Espíritu Santo, hallándola con ellas muy 
dispuesta, venga a ella a visitaria y enriqueceria de dones y 
perfecciones. La primera cosa es la humildad de corazón, como 
fundamento de todo el edifício espiritual. Deus suberbis resistit, 
humilibus dat gratiam '. Esta gran virtud es tan amada a los 
ojos de Dios, que a la medida que el alma se humilla y abaja, a 
esa medida la levanta Dios: y así se dice de ella, que ese es 
santo, que es humilde; y ese es más santo, que es más humilde; 
y ese es santísimo, que es humildísimo. Y San Agustín dice; "Si 
me preguntares cuál es el camino dei cielo, responderéte que la 
humildad; y si tercera vez, responderéte lo mismo; y si mil 
veces me lo preguntares, mil veces te respondere que no hay 
otro camino sino la humildad". Super quem requiescet Spiritus 
meus? Super humilem. 

Al humilde levanta y honra en el suelo y en el cielo; y al más 
humilde, más. Y así, como la Virgen Mana Senora nuestra fue 
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la más humilde y más que todas las que hubo, había y habrá en 
el mundo, la levanto Dios por su grande humildad a ella más 
que a todas juntas, levantándola tanto Dios Nuestro Senor, 
haciéndola madre suya. Y en el cielo se usa lo mismo, que los 
que allá son más humildes, a esos levanta Dios y honra más. Y 
como la Vírgen Mana Nuestra Senora es la más huilde criatura 
allá en el cielo que todos los bienaventurados despues de su 
bendito Hijo; así ella es más honrada, y gloriosa, y 
bienaventurada, que todos ellos juntos, después de su bendito 
Hijo; y esto, porque Respe.xit humilitatem ancillae suae '. 

Y como Cristo Nuestro Senor es más humilde que todos juntos 
y que su Madre, por eso le levanto tanto su Eterno Padre, y le 
honró porque Humiliavit, semetipsum usque ad mortem, 
mortem autem crucis: propter quod Deus deüit ei nomen, quod 
est super onten nomen, ut in nomine Jesu omne genu flectatur, 
coelestium, terrestrium, et infernorum Y así los siervos de 
Dios por donde ellos se abajan, por allí Dios les levanta: y 
andan a porfia Dios con el humilde y el humilde con Dios; el 
humilde a abajarse, y Dios a levantarle, porque Humilibus dat 
granam. Y ^qué es lo que hace el humilde? Lo que hace es, 
disponerse para que el Espíritu Santo venga a él, y le hinche de 
sus tesoros y riquezas. Y <( cómo se dispone? El disponerse es 
vaciarse de sí mismo, y de todo su amor propio, y de todo amor 
terrenal y carnal, para que vacío todo su corazón de las cosas 
terrenales y carnales, y de sí mismo, hallando el Senor la casa 
vacía, venga y se aposente en ella, (la cual es el corazón vacío 
de sí mismo), apoderándose de él: porque tanto más dispuesta 
está el alma para que el Espíritu Santo venga a ella, cuanto más 
vacía y desnuda está de sí misma, y de todo su amor propio. 

Ejemplo: si en una pieza está la ventana cerrada, y da en ella 


1. Lc. 1.48 

2. Filp. 2. 8-9. 
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de lleno el sol, no entrará en la pieza cosa de luz; porque está 
cerrada, e impide al sol que no entre: por lo cual está oscura la 
pieza, que no se verán dentro:pero si la abren, como está el sol a 
la puerta esperando que le abran, en quitando el impedimento, 
(el cual es el abrir la ventana), entra el sol dentro con grande 
prontitud e hinche la pieza de luz, tan clara, que se ven en ella 
hasta los muy menudos átomos dei sol. Así ni más ni menos, si 
el alma humilde quita los impedimentos que impiden al Espíritu 
Santo que no venga a ella, que son el amor propio, y los 
pecados, y el amor desordenado de las cosas terrenales y 
camales, él luego se entra dentro dei alma, y la visita con su luz, 
y dones, y consuelos y riquezas dei cielo. Y así como la piedra 
imán atrae a sí el hierro; así estas virtud de la humildad atrae al 
alma con el ejercicio las otras dos virtudes, que son la grande 
limpieza dei alma, Lavabis me, et super uivem dealbabor , y la 
grande caridad y amor de Dios, y las demás virtudes; y las 
planta en el alma porque no se pierdan, y después las guarda. 
De las cuales diremos como las atrae a sí, y las planta en el 
alma, para que con más plenitud de gracia venga el Espíritu 
Santo en el alma, y se aposente en ella, y la enriquezca de dones 
y de gracia. 

Pues (> en qué consiste esta tan preciosa humildad? Digo, que 
en parecerse el alma a sí misma (dei grande conocimiento que 
tiene de sí) fea y abominable, en tanta manera que ella tiene 
asco de verse tan fea y mala y hedionda, que ella a sí misma no 
se puede sufrir; y en holgarse que los otros la conozcan cuán vil 
y mala es, y la tengan en la misma opinión; y que si se lo 
dijeren en su cara, que se huelgue de ello, de que sepan que es 
mala, y no buena: entonces es el alma humilde y graciosa a los 
ojos de Dios, porque a sí misma de verdad de corazón se parece 
tan fea y mala y hedionda, por lo mucho maio que ve en sí. 


1 Ps. L. 9. 
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jQué avergonzada se hallará delante de Dios! ante cuya 
presencia no osa de vergüenza alzar los ojos, viéndose tan mala 
delante de un Dios tan bueno, a quien tantos agravios y 
traiciones ha hecho. Esta tal alma, aunque en su cara digan de 
ella mil males y menosprecios y deshonras, no se indigna, ni se 
enoja de ello,pero agradéceselo al que se lo dice, porque lo toma 
como aviso para que se conozca mejor, y se humille, y se 
enmiende. 

Algunos hay que se humillan, no siendo humildes, sino 
soberbios, diciendo de sí que son maios y grandes pecadores, y 
si otro alguno se lo dice, ellos se indignan tanto contra él, y le 
dirán: "Mejor soy, que no vos;" y tomándolo por injuria y 
deshonra, por ventura lo vengarán. Ellos se humillan, aunque 
falsamente; y no quieren que otro los humille y diga sus faltas, 
porque son soberbios. 

En esto se conoce el humilde, en que mientras más males 
dicen de él en su cara, más se huelga, porque los avisan que son 
maios, para que ellos se enmienden y sirvan a Dios mejor y con 
más humildad; huélganse con las deshonras y menosprecios que 
les dan; entristécense de que los honran y dicen bien de ellos, 
porque saben que no merecen ellos honra, sino toda deshonra y 
menosprecio, por el grande conocimiento verdadero que tienen 
de sí; y que a solo Dios se debe y se ha de dar la gloria y honra 
de todo bien, cuya es, y no de la criatura. Vése el humilde vacío 
de todo bien, aun cuando obra santamente; y ve en Dios todos 
los bienes, y ve cómo él es el obrador de todos ellos, y no el 
hombre; vése sin paciência, aun cuando la tiene grande en los 
trabajos, porque ve que Dios es el que la obra en él y con él; 
vese sin virtudes, aún cuando las tiene todas; y vése tan nada, 
teniendo ser, que ni aún menear el dedo no puede sin Dios, 
como si no tuviese ser; ni hacer cosa buena, ni echar un paso 
por sí solo. 

Por este ejemplo se entenderá. Si un molino de agua está todo 
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tan perfectamente acabado, que no hay más que desear para que 
muela, por mejor que sea, no molerá ni se moverán las ruedas 
por sí, si no las mueve el agua, que es para esto la causa 
primera, con la cual él se mueve; y sin ella, no. Así, pues, la 
causa primera de toda obra y de toda virtud es Dios; luego 
síguese que sin esta causa primera, la segunda, que es el 
hombre, por sí solo no puede más que si no tuviese ser. Digan a 
un cuchillo que corte él por sí solo: aunque esté más agudo, 
jamas se moverá de un lugar, ni cortará, si otro no le menea y 
corta con él. A un pincel díganle que él por sí, sin que le menee 
otro, que pinte: no hará cosa jamás: ni pueden menearse, si no 
son movidos. Decía San Pablo: Plus omnibus laboravi *, anadió 
luego: Non autem ego; sed grada Dei mecum: para que se vea 
cómo el hombre por sí a solas no puede más que el que no tiene 
ser, ni hace cosa buena: de condición què Dios es el que lo obra 
con el instrumento que él es servido, y no el hombre por sí solo. 
Qui se exisdmat aliquid esse, cum nihil sit, ipse seducir ", dice 
San Pablo. 

Esta santa virtud es madre de todas las virtudes: y así de ella 
nacen, y en el verdadero humilde se hallarán. Esta es a manera 
de un grande y lindo árbol, en el cual se hallasen todos los 
géneros de frutas dei mundo; el cual seria de gran precio y 
estima: así en esa gran virtud de la humildad se hallarán todos 
los géneros de virtudes que se pueden desear; porque de esta 
santa madre nacen tan preciosas hijas para gloria de Dios, que 
tanto ama a los humildes: para que se vea cómo ama Dios y le¬ 
vanta y honra en el cielo y en el suelo a los humildes de cora- 
zón, lo cual Cristo Nuestro Senor quiera que aprendamos de él. 


1 1 Cor. XV. 10. 

2 Gal.VI, 3. 
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De como engendra en el alma como madre esta 
humildad una hija santa que es la Hmpieza 
imitadora en ella el alma de los ángeles 
dei Cielo 


La segunda cosa es la limpieza dei alma que se sigue. 

Esta madre santa de la humildad engendra y nace de ella la 
santa limpieza de pecados, y la pone limpia delante de Dios, 
como los ángeles dei cielo, con la grada de Dios que se da a los 
humildes. El cómo es de esta manera: que como por esta santa 
humildad al alma que Dios se la ha dado, comunica Dios tan 
grande luz dei cielo dei conocimiento de sí misma y dei 
conocimiento de Dios, porque ella se vació de sí misma, y 
desnudo tanto de sí misma; vino el Espíritu Santo sobre ella, por 
hallar la casa dei alma vacía, y aposentóse en ella, dándole con 
su venida mucha gracia y dones; con la cual venida la 
enriqueció, y entre otras joyas la dió esta preciosa dei verdadero 
conocimiento de sí y de su Dios, con los cuales dos 
conocimientos la dio a conocer y sentir y ponderar la gran 
maldad de sus pecados cometidos contra aquel Senor de tan alta 
majestad como es Dios, dei cual ella ha recibido mercedes sin 
ciiento. 

Y como allí el alma delante de su Dios conoce a Dios y a sí, ve 
la bondad infinita de su Dios, contra quien tantos pecados ha 
cometido; pondera con grande ponderación el gran mal que ha 
hecho contra un tan gran Senor, dei cual ha recibido tantos 
bienes y mercedes: y de aqui de esta luz y conocimiento de Dios 
y de sí, y de esta ponderación le viene al alma un gran desplacer 
y descontento y odio de sí misma, y un gran pesar y tristeza 
suma de haber ofendido a tan buen Senor; que llega a tanto, que 
todo su ofício es andar Morando el mal tan grande que ha hecho 
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en haber ofendido a su Dios pidiéndole misericórdia, 
diciéndole: Peccavi in coelum et coram te: non sum dignus 
vocari filius tuas >, de do le viene, como a otra Magdalena, 
alcanzar perdón de sus pecados, lavados con gran contrición y 
lágrimas, salido todo dei dolor dei corazón. 

Por este camino se viene a enamorar el alma mucho de su 
Dios: y mientras más crece el amor en ella, tanto más crece el 
pesar de haber ofendido a Dios, y ella va más creciendo en la 
santidad y limpieza de alma. Lava bis me, et super uivem 
dealbabor 3 ; que viene a tanto el crecer en el amor de Dios, que 
antes padecerá mil mueites, que ofender a Dios; y esto le vino 
por el camino de la humildad y conocimiento propio: y así va 
creciendo en imitar a los ángeles en la humildad y limpieza de 
alma, considerando quién soy yo que tantas veces he pecado, y 
quién es al que he ofendido. 

De cómo Ia humildad engendra en el alma la 
caridad y amor de Dios, como hija suya 

Pues como hemos dicho cómo viene el Espíritu Santo al alma 
humilde, porque con la humildad la halló dispuesta para venir a 
ella, enriqueciéndola de sus tesoros; y también al alma que vive 
limpia de pecados como ángel; y de los grandes bienes y regalos 
con que la visita y atavia y hermosea, y de la mucha gracia que 
la da, y favores grandes; veamos pues cómo viene al alma que 
ama a este Santo Espíritu. 

Digo que a esta tal alma viene el Espíritu Santo, como a esposa 
muy amada y querida, con más abundancia de gracia, a 
consolaria, y regalaria, y enriqueceria de sus dones: y esto, 
porque no solo se humilló y sujetó a él, pero procuró de vivir 


1 Luc. XV. 18. 

2 Ps. L. 9. 
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limpia, como ángel dei cielo, para contentarle a él y servirle con 
gran perfección; pero pasó más adelante, viviéndo toda abrasada 
en su amor, con el cual amor ella está más dispuesta para 
recibirle, como esposa a esposo muy querido de todo corazón. 
A esta tal alma dice el Espíritu Santo: Vulnerasti cor rneurn, 
soror mea et sponsa mea: vulnerasti cor meum, in uno 
oculorum tuorum, et in uno crine colli tui 1 . Pues ^cómo 
regalará el esposo a esposa que tanto ama, descubriéndosele 
más, para que más y más crezca en su amor, y para que estas 
virtudes y todas las demás crezcan en ella en más alta 
perfección? Porque aqui en la presencia dei esposo crece más y 
más el amor; el cual amor le engendra en el alma la humildad, y 
le pare con el ejercicio de la humildad y el de la caridad. 

Y es de esta maneia: que el alma que se abaja y humilla, Dios 
la levanta, dándola gran luz divina para que conozca a su Dios y 
a sí misma todo en un tiempo y punto: y como Dios se la da a 
conocer, es de tan gran valor y bondad y hermosura este Senor, 
que no puede dejar de amarle: y como este amor es fuego, y 
crece en el alma, y como es fuego, el fuego da luz y resplandor; 
y así va creciendo en el alma la luz y el amor: porque mientras 
es mayor la luz dei conocimiento, conoce el alma más con más 
perfección las perfecciones de Dios; por el cual camino va 
siempre creciendo el amor. Y esta luz y crecimiento de ella 
viene el alma cuando ella más se humilla y abaja delante de 
Dios; y esta luz descubre a Dios, y se ceba en su amor, y vive 
abrasada en él: y de aqui de este amor que da luz al alma; le 
viene como de recudida 1 2 al alma un resol de la luz que la viene 
dei amor, y un nuevo conocimiento más alto de Dios, y un más 
alto conocimiento de sí misma; y así se humilla allí más y ama 
más, y así andan a porfia aqui Dios y el alma, Dios a levantaria 


1 Canl. IV. 9. 

2 Verbo de muy poco uso: Pagar.dar lo que le toca. 
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y ella a abajarse. Y este es el ejercicio, adonde con los actos dei 
amor crece el amor, y la humildad le engendra en el alma: 
porque si el alma no se abajase, no la levantarían al amor y 
conocimiento de Dios. 

Pregunto yo que <;a dónde llegará este altísimo amor de Dios; 
pues Dios y el alma andan a porfia, Dios a levantaria al 
conocimiento suyo y de ella, y ella a abajarse; y siempre hay 
que abajarse, y siempre tiene Dios cosas grandes de amor a que 
levantaria? A la medida que anda la humildad, a esa anda la 
caridad en el alma: porque al alma humilde la da Dios cono¬ 
cimiento de sí mismo, por do le viene el amor; y por el amor de 
Dios, como es luz, de este fuego de amor le viene al alma 
grande luz para conocerse y humillarse: y cuanto es mayor el 
amor, mayor es el conocimiento que el alma tiene de sí; y cuato 
mayor es la humildad, mayor es el amor en el alma; porque por 
ella le dan al alma el conocer a Dios, de do le viene el amor. Y 
así, a la medida que el alma ama a Dios, a esa medida es su 
humildad, salida dei amor, que la descubre quién ella es de 
verdad: como también a la medida de la humildad, anda la 
caridad y amor de Dios; porque a esa se descubre Dios y es muy 
familiar, para que sea amado dei alma sin medida. Parece que la 
humildad engendra a la caridad, y la caridad a la humildad, 
segun se ayudan. 

De cómo se dispone el alma para recibir el Espíritu 
Santo con el ejercicio de la oración y de la 
mortificación 

Dispónense el alma de esta manera: que como el alma se ve 
delante de Dios, estando en su presencia humillada, luego como 
humilde viene el Espíritu Santo a ella: porque le parece tan 
bien, que se enamora de ella; y así como el sol envia sus rayos y 
resplandor al mundo, consolándose y alegrándole, así este 
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verdadero sol de justicia, el Espíritu Santo, como ve al alma que 
se va a él y se sujeta, luego la visita, y la ensena, y se le da a 
conocer, y la enciende en su amor, ilustrando su entendimiento 
en el conocimiento de este Senor; y como amigos, se tratan con 
gran suavidad, y amor, y familiaridad y dulzura. Allí la mueve y 
inspira a que la pida mercedes, para concedérselas, como aquel 
que tanto la ama; allí crece el alma tanto en el amor de Dios, 
que toda ella está inflamada y abrasada en su amor. 

Y es de tan gran virtud el Espíritu Santo (porque es amor), y 
ama tanto al alma, que la hiere su corazón de amor, para que se 
semeje a él, que es amor: por do viene a estimar en tanto a este 
Senor, que causa en el alma un gran menosprecio de sí misma y 
de todas las cosas terrenales y carnales; y estando toda cebada 
en este divimo amor, todo su gusto es el contentarle y servirle 
muy de veras, dando de mano a todas las cosas de esta vida por 
su amor: por donde viene a desnudarse toda de toda afición 
terrenal y carnal, para disponer el corazón para aposentar en él a 
este Senor: por donde viene el alma a ser muy agradable a Dios, 
y alcanzar de él grande gracia; de manera que viene a tanto, que 
todo su gusto es Dios, y todo su regalo, y alegria, y consuelo, y 
contento; de manera que de sí misma se olvida por andar 
siempre tan acordada de Dios, mirándose en él como en su 
espejo.para en todo hacer su voluntad. Allí se abren sus entrarias 
de amor; allí en espíritu le recibe a menudo dentro de su 
corazón, y siempre se va disponiendo más y más para que el 
Espíritu Santo se le comunique, y él la haga nuevas mercedes, y 
ella con su gracia le sirva con más perfección. 

De aqui le viene el alcanzar otra nueva gracia y disposición: y 
es, que se dispone con estos favores dei Espíritu Santo para 
vencerse el alma a sí misma con la mortificación, peleando 
contra todos sus vicios y pasiones, y malas inclinaciones, y 
aficiones desordenadas, y para vencer a demonio, mundo, y 
carne, y para alcanzar la santidad y cumbre de la perfección. 
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tomando lo dulce por amargo y lo amargo por dulce por amor 
de Dios, para imitar a Cristo Nuestro Senor. Tanto cuanto más el 
alma ora humilmente y se mortifica, tanto más se dispone para 
que venga sobre ella el Espíritu Santo, vaciándose de sí misma, 
y tanto más gracia la comunica; porque por este camino quita 
ella los impedimentos, y así participa de sus tesoros, como el 
mundo dei sol. de que sale; y cuando hay algo que impida al sol, 
no se comunica tanto al mundo; como es con los nublados, que 
le impiden sus rayos al mundo, y le alegra, y consuela a todas 
las criaturas. Pues si este sol material, si le quitan los 
impedimentos, obra maravillas en el mundo, <,qué hará el 
Espíritu Santo, que le crió, en las almas que le quitan el 
impedimento para que vengan a ellas, amándolas, como las 
ama, con amor infinito? 

Los impedimentos que le impiden su venida son la soberbia. 
Deus superbis resistit 1 , y el amor propio, y los pecados, y los 
vicios y pasiones, y el amor desordenado de las criaturas: y 
luego quitados los impedimentos, a banderas desplegadas viene 
sobre ella el Espíritu Santo, y el se da todo a ella, y ella a él de 
amor. Ego dilecto meo, et dilectus meus mihi, hinchiéndola de 
dones porque se venció y alcanzó victoria de sí. Entonces la 
llamará aprisa. diciéndola: Ve ui de Líbano, sponsa mea, veni de 
Líbano: veni, eoronaberis 1 2 . Veni, porque venciste al demonio; 
Veni, porque venciste al mundo; Veni, porque venciste a tu 
carne. Coronaberis. 


1 Prov. III. 34. 

2 Cant. IV. 8. 
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IV 


EJERCICIO DE ANGELES A LOS CUALES 
HAN DE IMITAR EN LA TIERRA A LOS 
HOMBRES QUE DESEAN SER MUY 
DEVOTOS DE LA MADRE 
DE DIOS 

Pues el alma que desea ser muy devota de la Madre de Dios 
debe de considerar sus grandezas, valor, precio y estima, y 
dignidad de esta gran Senora para más encerderse en su amor e 
imitación de esta manera: y es que el alma levantando sus ojos 
espirituales a esos cielos en donde habita el Senor de las 
virtudes descubriéndose a los bienaventurados cara a cara, 
considere cómo la Vírgen Maria Madre de Dios está allá en el 
más alto lugar de gloria después de su bendito Hijo; y mirándola 
con los ojos dei alma, verá cómo esta Senora es Hija dei Eterno 
Padre, a la cual él ama mucho, y por vía de fe viva conocerá 
también cómo esta Senora es Madre de Dios y Esposa dei 
Espíritu Santo; considerando cómo todas las tres personas la 
están hermoseando, envistiéndola cada una de sí mismo: y asf 
está vestida y ataviada de toda la Beatísima Trinidad, y 
hermoseada a manera que el sol hermosea una nube de que la 
enviste todo de sí mismo: y considerádola tan hermosa, llena de 
Dios, estése aqui con el corazón actuándole al amor de tan gran 
Senora. 

Considere a esta Senora Madre de Dios cómo allá en esos 
cielos es Emperadora de los cielos, y que es también Reina dei 
mundo, y Senora y Princesa de todas las criaturas, y estése aqui 
un rato, actuando sin más discurso el corazón al amor de tan 
gran Senora. Considérela allá en la gloria más gloriosa que to¬ 
dos los patriarcas y profetas, más gloriosa y bienaventurada que 
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todos los apostoles y evangelistas; más que todos los mártires, 
vírgenes y confesores; más gloriosa y bienaventurada que todos 
los ángeles y arcángeles, tronos y dominaciones, potestades, 
querubines y serafines; de condición que se ha de considerar 
que tiene más gloria y bienaventuranza ella sola, después de su 
Hijo bendito, que todos los cortesanos dei cielo, y más 
perfecciones que todos ellos. 

Hase de estar el alma con el corazón alegrándose y amando a 
tan gran Senora, en quien habita tanta gloria y con un gozo 
grande alegrarse de que sea tan gran Senora Madre de Dios y 
llena de gracia y .bienaventuranza. Hase de considerar la gran 
dignidad de esta humildísima Senora, como es ser tan gran 
Senora, que todos los cortesanos dei cielo juntos como a Madre 
de su Dios la están alabando, adorando, y amando, y recono- 
ciendo por su Senora, Reina de los cielos y de la tierra, Senora y 
Princesa de todas las criaturas, y gustando de estos pararse a 
amar a tan gran Senora con los actos interiores dei corazón. 

Hase de considerar el inmenso amor con que la ama el Padre 
Eterno como a su muy amada hija y tal hija, que porque no 
halló quien la excediese en humildad ni en otro dón, la hizo hija 
suya: y así como a tal la viste y atavia de sí mismo, y hermosea 
de su perfecciones. 

Hase de considerar el infinito amor con que la ama y levanta 
en los cielos, poniéndola a su diestra, y honrándola con grande 
honra como a Madre suya el Hijo de Dios. Háse de considerar el 
infinito amor con que la ama como a esposa suya el Espíritu 
Santo; y estarse con el corazón amando a esta Senora, que toda 
la Beatísima Trinidad ama con amor infinito, como a hija, 
madre, y esposa suya, a la cual Senora han vestido y ataviado y 
hermoseado de sus perfecciones; y como es tan querida de toda 
la Beatísima Trinidad, gusta sumamente que todos los dei cielo 
y de la tierra se ejerciten en amaria, como ellos la aman, y que 
la reverencien y adoren como a su Senora. 
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Ha de considerar el alma la hermosura grande de esta tan gran 
Senora, Reina de los ángeles, la cual es tan grande que excede a 
la de todos los ángeles y bienaventurados dei cielo, después de 
su Hijo: y si un ángel tiene más hermosura que todas las 
cristuras juntas de la tierra; ^qué será la hermosura de tantos y 
tan hermosos ángeles? Pues a todos juntos excede la hermosura 
de esta Senora. Mas ^qué maravilla, pues está envestida de toda 
la Beatísima Trinidad, y ataviada de ella, estando Dios en ella y 
ella en su Dios, y vestida de su hermosura? Háse de parar aqui 
el alma y con el corazón actuar la voluntad al amor de tan gran 
hermosura y de tan gran Senora. 

Ha de considerar el alma cómo esta Senora y Madre de Dios 
nos ama con un amor tan grande, cual no se ha visto otro 
semejante, después dei de su Hijo; y que nos quiere por hijo, y 
que ella es Madre nuestra, para que como a tal nos ocupemos en 
amarla,y en serviria y reverenciaria, imitandola en el amor, y en 
la vida santísima, y que como a madre nuestra y Senora nuestra 
que tanto nos ama, acudamos a ella siempre en todos nuestros 
trabajos y necesidades; porque ella gusta de ello para 
remediamos, mostrándose ser nuestra madre; y porque ella, 
como Madre de Dios, alcanza de su Hijo todo lo que le pide; y 
porque ella, como tal madre, es repartidora de los tesoros de su 
Hijo; y ella tiene la llave de estos tesoros. Pues <;qué tan gran 
parte derá de ellos a sus devotos? Por cierto grande pane en la 
vida y en la muene, mostrándoseles muy favorable. Ocupemos, 
pues, todo nuestro corazón, alma y fuerzas en amar a tal madre 
y Senora. 

Ha de considerar el alma las inmensas riquezas y tesoros de 
esta Senora, pues ella sola tiene para favorecemos más tçsoros y 
riquezas que todos los cortesanos y ángeles dei cielo, para 
podemos enriquecer en su momento. 

Hemos de considerar a esta Senora cómo tan tiemamente está 
siempre ocupada en rogar por nosotros a su Hijo bendito que 
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nos perdone nuestro pecados, y nos dé su gracia para servirle, 
con el grande deseo que tiene, como verdadera madre, que 
todos se salven. 

Hase de considerar de cuán gran precio y valor es esta Senora, 
y cuán digna de ser amada, estimada y reverenciada, y que se 
tenga a ella gran devoción y amor, pues es Madre de Dios, 
Emperadora de los cielos y de los ángeles. Reina dei mundo, 
Senora y Princesa de todas las criaturas; en la cual habita una 
como infinita hermosura, resplandor y gloria; la cual alcanza de 
su bendito Hijo todo lo que quiere, como Madre que él tanto 
ama; para que con gran seguridad vamos y nos acojamos a ella, 
como a refugio y amparo nuestro, para que nos favorezca en 
nuestros trabajos; la cual nos alcanzará, si la somos devotos, 
mucha gracia y en el cielo mucha gloria; porque a la medida de 
la devoción que tenemos a esta Senora, nos hace el Senor las 
mercedes, según es lo mucho que le agradan la almas que le son 
muy devotas. 

Debemos, pues, acordamos siempre (Voca Mariam) de esta 
tan gran Senora, estimando en muy mucho en nuestros 
corazones la merced tan grande que Dios nos ha hecho en 
haberla hecho Madre suya. Madre de Dios; dando gracias a 
Dios por esta merced tan grande que nos ha hecho en que 
nuestra Senora la Vírgen Maria sea Madre suya, estándonos en 
su presencia, de que ella sea Madre de Dios, tan llena de gracia 
y de perfecciones, resplandor y hermosura: porque este 
gozamos de este su tan gran bien que Dios la hizo en hacerla 
Madre suya, es uno de los más altos servidos que a Dios y a 
esta Senora hace el alma, teniendo esta merced por propia, 
haciendo cuenta el alma que esta merced que Dios la ha hecho, 
se la ha hecho al alma misma, que sale dei grande amor que el 
alma tiene a esta Senora; y así conviene mucho que ejercite 
mucho el corazón y voluntad en alegrarse sumamente en que 
Dios sea Dios, y tan gran Senor, lleno de infinitas perfecciones 
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y gloria. Criador, Salvador y Glorificador nuestro y de que la 
Vírgen Maria sea Madre de este tan gran Senor y Dios nuestro. 


V 

DEL GRAN CONOCIMIENTO QUE LOS 
ANGELES TIENEN DE DIOS Y 
DE SI MISMOS 

Los ángeles dei cielo, como están en Dios, y Dios en ellos 
dándoles el ser que tienen, (porque sin él no le podrían tener) 
ven en Dios, viéndole cara a cara, revelándoselo él, cómo él está 
en ellos dándoles el ser que tienen, y conservándosele, y todas 
las demás cosas que él les comunica: y con esta clara vista y 
conocimiento que tienen, ven en Dios cómo sin él son nada: por 
lo cual no se pueden elevar en ninguna manera: y ven en él clara 
y abiertamente que si él alcanzase de ellos la mano de su 
gobernación, que luego dejarían de ser, y de tener todos los 
bienes que tienen, que él les está dando y comunicando con su 
grande liberalidad y largueza. 

Y así están tan lejos de elevarse, como si no tuviesen ser; 
estando sujetísimos a su Dios, y siéndole muy agradecidos que 
sin haberlo ellos merecido por servicios que hubiesen ellos 
hecho a su Dios, antes que les hubieran dado el ser que tienen, 
ha usado con ellos de tanta largueza. Y ven cómo ellos, en 
cuanto es de su parte, verdaderamente son nada, pues no se 
hicieron ellos; y así no tienen de sí nada, por ser todo lo que 
tienen dado y conservado de Dios, al cual están siempre (como 
agradecidos) alabando, y amando, y adorando, como a su Dios, 
dei cual han recibido todos los bienes que tienen, y se los 
conserva; y si alzase su mano de ellos, ellos y lo que tienen de 
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Dios dejaría de ser, y así están con grande y como infinita reve¬ 
rencia delante de su Dios, dei cual ven claramente estarlos siem- 
pre conservando en lo que les ha dado y en el ser que tienen. 

Tienen los ángeles conocimiento de sí mismos en general y en 
particular, y cómo se ha Dios con ellos dándosele: el cual 
particular es de grande fruto para el hombre, por ver las cosas 
cómo pasan, y cómo se ha Dios con los ángeles dándoles que 
conozcan cómo se comunica Dios a ellos, y les da el ser que 
tienen y lo que tienen actualmente a ellos y a las almas santas; 
lo cual, el general, no es sino una inteligência que les da Dios de 
esto en general; y lo otro es en particular de cada cosa por sí, 
para mayor conocimiento de sí, paia su humildad. Y es como el 
sol, que de que se comunica al mundo, le da su luz, y él la goza, 
y ve lo que pasa y hay en el mundo; pero de que se esconde y se 
pone, no tiene esta luz, y así no ve las cosas con claridad, hasta 
que torne,y él con su luz lo vea: así cuando Dios (que es luz 
divina) viene al alma, la da esta luz particular, para que se 
conozca y vea de verdad; pero de que se esconde, falta esta luz, 
y así le falta este conocimiento verdadero de sí particular. En 
general bien conoce y cree que Dios es el que es, y ella la que 
no es; pero él cómo no lo atina sin esta luz particular, que con 
ella ve cómo Dios es qausa causarum, y da ser al alma y a todas 
las cosas que le tienen. 

También hay conocimiento de Dios en general, y otro más alto, 
que es en particular. En general se viene a conocer Dios, por la 
consideración de todo lo que ha criado y conserva en el mundo 
y en los-cielos con su omnipotência y sabiduría, siendo de 
infinito ser: el cual da el ser a las cosas que le tienen; y sus 
riquezas son infinitas, por ser Senor universal de todo, y lo rige 
y gobierna todo lo criado hasta una hormiguita. Esto es ad 
extra, viniendo al conocimiento de Dios por las criaturas, 
porque por aqui se viene al conocimiento de Dios, conociendo 
ser senor, autor, y gobernador, de todo lo criado. 
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Otro conocimiento de Dios hay más alto, con el cual el alma 
viene a conocer a su Dios con más luz, que se llamará 
conocimiento de Dios ad intus: y es, que el alma, ilustrada por 
su Dios, conoce a su Dios no ya por discursos, porque ya han 
pasado, sino por otro modo más alto: y es que el mismo Dios 
mete al alma en el conocimiento de sí mismo por via de amor 
afectivo: el cual amor de Dios como es fuego de amor y sale de 
Dios, porque Deus charitas est ', alumbra y da luz grande al 
alma para que conozca con alto conocimiento a su Dios, que 
presente tiene, en alguna maneia como los ángeles dei cielo, 
sintiendo, y conociendo en sí a su Dios, y en toda cosa criada; 
porque así como los ángeles dei cielo y bienaventurados, 
estando contemplando a su Dios y gozando de su divina 
presencia y esencia con la luz tan grande que allí tienen de su 
Dios, las descubre Dios su altísima bondad y perfecciones 
infinita, con la cual vista son ellos bienaventurados; así, pues, 
cuando el alma enamorada de Dios, sin discurse alguno se halla 
(imitando a los ángeles) con su Dios, con alto conocimiento y 
amor, que parece que en alguna manera se le quiere descubrir al 
alma, como a los ángeles; allí conoce en su modo sin discurso, 
por comunicárselo Dios, la bondad, la majestad, la sabiduría y 
el ser infinito de su divina Majestad, en esta contemplación, 
estando los dos a solas en silencio y soledad, y todo lo demás 
que él es servido. 


1 1 Joan. IV. 8. 
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VI 


TRATADITO PARA LOS SACERDOTES QUE 
DICEN MISA 

El modo que he de tener para regirme y servir a Dios y para 
bien vivir y bien morir. 

Primeramente, luego por la manana en despertando decir: 
Deus, in adjutorium meum intende. Domine, ad adjuvandum me 
festina, con el Gloria Patri. Luego decir el Te Deum laudamus. 

Luego a la Santísima Trinidad lo que se sigue: Oh Padre 
todopoderoso, por la grandeza de tu infinito poder te suplico 
que asientes y confirmes mi memória en tí, y la hinches de 
santos y devotos pensamientos. Oh Hijo Santísimo, por la eterna 
sabiduría tuya te suplico que clarifiques mi entendimiento en el 
conocimiento de quien tú eres, y de tu infinita bondad, y de mi 
extrema vileza y bajeza.Y al Espíritu Santo decir: Oh Espíritu 
Santo, amor dei Padre y dei Hijo, por tu incomprensible bondad 
te suplico hieras mi corazón y voluntad con un tan grande fuego 
de amor y tan fuerte, que ningunas aguas de tribulaciones le 
pueden apagai - . 

Luego también levantando el corazón a Dios, dirá cinco Pater 
noster y cinco Avemarías a las cinco llagas de Nuestro Senor 
Jesucristo y trabajos que por mí pecador sufrió, suplicándole 
por todos sus dolores y trabajos tenga por bien de darme gracia 
para imitarle, y para que siempre esté y acabe en su santo 
servido. 

Luego decir las letanías de la Madre de Dios, suplicándola que 
ruegue a su bendito Hijo me conceda todo lo dicho, y que todo 
vaya encaminado a gloria suya, y que me haga muy devoto de 
los dos. 
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Luego dirá un Pater nos ter y una Avemaría al Santo de su 
nombre, ofreciéndoselo de la misma maneia. 

Luego procurará de aparejarse, de vivir puro y limpio de 
pecados como ángel dei cielo, para celebrai - misa, y para recibir 
a la Majestad de Dios, Cristo Nuestro Sefíor, en su alma, 
viviendo tan puro y limpio, como querría haber vivido 
hallándose en el juicio de Dios salido de este mundo; mirando 
con perpetuo exámen todas sus cosas, pensamientos, palabras, y 
obras, si van de esta manera: y puesto en el juicio de Dios mire 
allí lo que quiere hacer, o hablar, o pensar, y mire allí cómo lo 
querría hacer y haber hecho, para contentar aquel Senor que 
presente tiene; y así lo haga con perpetuo exámen: para lo cual 
ayuda mucho persuadirse luego por la manana, que este dia será 
postrero de su vida. 


VII 

JUEGOS DE DIOS CON EL ALMA 


Parece que anda Dios en este mundo jugando con sus criaturas 
con el grande amor con que las ama: Ludens in orbe terrarum 1 
Con unas juega este Senor regalándolas en este mundo, 
dándolas muchos regalos mundanos, como son hacienda mucha, 
y ser muy honrados y estimados, levantándolos a grande honra 
y dignidad, dándolos salud corporal, ludens in orbe terrarum; 
regalándolos con tanta diversidad de frutas a sus tiempos, y todo 
lo mejores para ellos; con tanta diversidad de olores, flores, 
rosas y yerbas olorosas, y ellos que se entregan en estos regalos. 


1 Prov. VIII, 31. 


211 



y también comiendo espléndidamente y vistiendo, ludens in 
orbe terrarum; dándolos tanta diversidad de animales gustosos 
y sabrosos, para que se regalen con ellos ludens in orbe terra- 
rum; dándolos tanta diversidad de aves que coman, de diversos 
gustos y sabores, ludens in orbe terrarum; dándolos el viento 
con que se refresquen, y el fuego y lena con que a sus tiempos 
se calienten, porque no les falte cosa ludens in orbe terrarum; 
dándoles instrumentos de músicas suaves, con que se alegren, y 
que hasta los pájaros los recreen con sus dulces cantos. 

Estos son los que llama el mundo bienaventurados, no lo 
siendo, sino malaventurados. Vae vobis divitibus, qui habetis 
consolationes vestras >! Por esto los regala Dios acá tanto, 
porque sabe él que no le han de servir a él, sino a su carne, y 
que se han de condenar por su culpa: y como han hecho algunos 
bienes, los cuales no merecen gloria, págaselos acá con esto, y 
después allá en el juicio les dice Dios: Ite, maledicti, porque 
habéis recibido vuestra paga. Receperunt mercedem suam 1 2 3 . 

Estos tales se pueden comparar al grano de trigo que no muere; 
y como no muere, está entero y no da fruto. Así estos tales, 
como están enteros en sus vicios, no dan frutos de virtudes ni de 
vida eterna, porque no mueren a ellos mortificándose, sino 
regalándose. Qui amat animam suam, perdet eam \ 

Tiene Dios otras almas que dan gan fruto, y de estas y de las 
terceras, que se dirá, se puede decir: Qui perdiderit animam 
suam in hoc mundo, in vitam aeternam custodit eam. Y este 
segundo modo de jugar de Dios con las almas es cuando el alma 
se convierte a su Dios, y es principiante y nina en el servir a 
Dios, y como nueva en este camino, en este camino, se halla 
algo embarazada con este juego que Dios, con su grande 
providencia y amor con que la ama, juega con ella; hallándose - 


1 Luc. VI. 24. 

2 .Matth. VI. 2. 

3 Joan. XII. 25. 


212 



muy llolorosa y triste en los acaecimientos nuevos y adversos 
que le vienen de la mano de este Senor. 

Y es de esta manera, que se ha Dios con ella ni más ni menos 
que se ha una tierna madre con un su hijito de teta que le ama, 
como a su vida; y es que juega con él teniéndole en sus brazos; 
y el juego es que le da unos bofetoncitos, y el nino luego hace 
pucheritos y llora, y la madre gusta mucho de vérselos hacer en 
gran manera, y así juega con él y luego para acallarle le abraza 
y besa , y le da su pecho, y le llega a su rostro, y con estas 
caricias calle. Y es tan grande este gusto que halla en jugar con 
él, que le usa otra y otra vez, y el nino luego torna a hacer sus 
pucheritos y lloros, y la madre ríe mucho con él dei gran gusto 
que toma en vérselos hacer, salido todo dei grande amor con 
que le ama, como a hijo salido de sus entrarias. 

Pues en su manera podemos decir que Dios nuestros Senor 
juega con las almas sus devotas y que desean agradarle, las cua- 
les tocadas de su divino amor se han determinado de dar de ma¬ 
no a todas las cosas de esta vida, y darse dei todo a su servido. 
Y es que a los princípios las visita este Senor mucho de diversas 
maneias; porque por ventura si luego las llevase por rigor y tra¬ 
bajos, por su poca virtud que a los princípios tienen, volverían 
atrás: y por eso juega con ellas consolándolas mucho, y después 
que le han gustado cuán bueno y sabroso es su Dios, y las tiene 
presas de su amor, juega con ellas juego de ninos; y es que las 
visita con algunos pequenos trabajos, y ellas, como nuevas en 
el padecer, siéntenlo mucho y entristécense y lloran amar¬ 
gamente, temiendo no las haya Dios desamparado y dejado; no 
sabiendo bien el lenguaje y condición de Dios, que poco a poco 
visita las almas con algunos trabajos, para que con ellos empie- 
cen algo a ejercitarse en la virtud. Pero como el Senor las ve tan 
tiernas en ella, acude luego, desde los bofetoncitos de nino y 
que hacían con ellos pucheritos, acude como la madre a su hijo, 
con regalos tantos y tan grandes, como conviene a la tal alma. 
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Gusta Dios mucho de veria llorar, y de veria atribulada, y que 
acude a él; y él, como buena madre que tanto ama a su hijo, 
toma el alma en sus brazos, y la abraza y consuela altamente, y 
la habla dulce y familiarmente, comunicándola su dulcísimo 
amor, dándola de la leche dulcísima de su gran suavidad y 
consuelo: y las cosas altísimas de amor que entre los dos pasan, 
no hay lengua humana que lo sepa bien declarar. Porque allí el 
alma se halla en el regazo de Dios, que juega dulcemente con 
ella, unas veces hablándola con palabras de amor más dulces 
que la miei en su modo, como la madre habla con su ninito; 
otras veces, al mismo modo de la madre, besándola; otras 
abrazándola, todo en puro espíritu. 

Diré como tiene Dios al alma en su regazo, como la madre a su 
hijo. Digo que el regazo de Dios es el infinito ser increado de 
Dios, y él en sí mismo se acomoda con el alma de tal manera, 
que le parece que la tiene como en regazo, y allí juega con ella, 
como la madre con su nino. El cómo se podrá dar bien a enten¬ 
der este regazo de Dios, el mismo Dios lo dé a entender y 
probar a quien no lo sabe ni ha probado, y verá la bondad de 
este gran Senor, que se precia de tratar con las almas, y regalar¬ 
ias, y darias a entender y saber lo que no entendían ni sabían. 

Y de este juego tan divino sale el alma tan enamorada de su 
Dios y tan animosa para su servicio, que no bastarán para 
apartaria de su Dios todas las criaturas dei infierno ni de la 
tierra. Lo cual la dió Dios en este juego, para que con gran 
perfección le sirviese, padeciendo mil muertes por su amor 
antes que ofenderle con un pecado vehial conocidamente: y así 
sale de allí tan animosa, que por la gloria y honra de su Dios 
peleará contra todo el infierno. Y de aqui pasa al tercer grado 
dei tercer juego, con el cual y en el cual da Dios al alma grandes 
ejercicios y ocasiones para alcanzar la perfección, aunque con 
más trabajo que en el pasado. 

La tercera manera de jugar que Dios tiene con las almas santas, 
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es la que sigue: ludens in orbe terrarum. Estas almas, como han 
ya pasado por lo dicho, y han salido de panales, el juego que 
Dios tiene con ellas es de más importância, y así salen de él 
muy ricas y muy imitadoras dei Hijo de Dios, no regalado en el 
mundo, sino crucificado en él. Deliciae meae esse cum filiis 
hominum >. Y <( qué regalos son esos, con que la regalais en este 
juego, Dios mío? Dirá el Senor, que son duros trabajos: porque 
verdaderamente por regalos grandes de Dios los ha de tener el 
alma, como lo son; pues por aqui viene con tan buen ejercicio a 
alcanzar gran perfección y santidad en la tierra, y grandes y 
muchos grados de gloria en el cielo, si por amor dei Senor se 
vence y lo abraza: y así es juego regalado.precioso y de grande 
valor y estima. 

Y el juego es de esa manera, que juega Dios con el alma su 
regalada y querida, y el alma con su Dios, al cual ama con amor 
verdadero y juega con él a la ganapierte. Y es que perdiendo en 
esta vida, segíín el uso dei mundo, gana ella; y es que 
permitiendo Dios que sea maltratada, perdiendo, gana callando 
y sufriendo el maltratamiento, no se vengando, como se venga 
el mundo. 

Pasa adelante el juego, y es que el alma va siempre perdiendo 
su derecho, segíín su carne y el mundo la ensena; y así 
perdiendo, gana, porque si ganase segun el mundo y la carne la 
ensena, quedaria perdida. ;Oh juego ensenado por Dios al alma, 
cuan digno sois de ser ejercitado! Enviáis, Dios mio, al alma, 
jugando con ella, muchos trabajos y persecuciones, y ella todos 
los recibe de buena gana de vuestra mano por amor de Vos; 
perdiendo los regalos que sin estos trabajos podia tener, gana la 
pena que sufre por amor de Dios, y el prêmio grande de ellos. 
Pasa adelante el juego, y perdiendo, gana el alma: y es que si 
dicen mal de ella y la menosprecian, y ella todos los menospre- 
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cios y deshonras los sufre, callando, por Dios, perdiendo su 
libertad de volver por si vengándose; pierde la carne, porque no 
la dejan vengarse, y gana el espíritu una gran corona de gloria y 
la virtud de la paciência. jOh dulce Jesus y amores de mi alma! 
£cómo venisteis Vos a ensenarnos este juego dei cielo, pues 
venisteis Vos a ensenarnos este juego dei cielo, pues venisteris 
a amar lo que el mundo tanto aborrece, que son trabajos, 
(porque no los puede ver), pobreza, dolores, tormentos, 
persecuciones, deshonras y menosprecios y falsos testimonios? 
Estas cosas venisteis a amar y abrazar, Dios mio, y a ensenarnos 
el camino dei cielo. Venisteis también a aborrecer lo que el 
mundo tanto ama, que son las honras mundanas, riquezas, 
deleites, dignidades, placeres y contentamientos, escogiendo la 
cruz de los trabajos. Y de lo que Vos, Dios mio, escogisteis para 
Vis, de eso dais a vuestros escogidos, permitiendo que sean 
afligidos con grandes trabajos y tentaciones; pero peleando 
contra todos no condescendiendo con la carne, ganan en este 
juego grandes tesoros de bienes, que Dios les da: y así peleando 
contra la carne y el demonio, y perdiendo ellos la victoria, gana 
el alma grandes coronas de gloria. 

Pasa el juego adelante, y es que siendo el alma perseguida con 
falsos testimonios tan duros de sufrir, perdiendo gana: porque 
como ella se ve tan llena de trabajos y con tan alto ejercicio, 
humfllase tanto delante de su Dios pidiéndole su favor, para que 
gane en este juego como en los pasados. Y lo que hace es que se 
va a su Dios, conociendo por aqui con luz que Dios la da y 
ayuda grande, que Dios es "el que es" y ella "la que no es", para 
desconfiar dei todo de sí, y confiando en su Dios, que jugará y 
ganará por ella. Y con esta ensenanza y favor, ella, para que el 
Senor haga su negocio como propio, se enajena toda de sí y se 
entregará a su Dios; y juega el alma en este punto con Dios, y 
Dios con ella, y entre ambos ganan: Dios gana al alma, y el 
alma gana a su Dios. 
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Es tan alto este juego entre Dios y el alma, y tan espiritual, que 
el alma echa el resto en él y Dios también el suyo, y todo de 
amor: y así es juego de amor. Y viene a tanto , que Dios gana el 
resto al alma, porque el resto dei alma es ella misma; y ella 
gana, perdiendo, no perdiendo; y así ya no es suya sino de Dios. 
Y así perdiéndose a sí misma, es a saber, no siendo ya suya, 
sino de Dios, Dios ganó el resto al alma. que es ella misma, en 
este juego de los trabajos; y el alma perdiendo, es a saber, 
entregándose a su Dios y por suya, ganó el resto en este juego a 
su Dios, el cual resto es el mismo Dios. Porque así como el 
alma se dio toda a su Dios por ganar, Dios para mayor ganancia 
dei alma se dio a sí mismo al alma.porque ganó el alma el resto 
a su Dios, que es a si mismo, el cual se da a los suyos que de 
verdad le aman y sirven. Ego ero merces tua >, dijo Dios a 
Abraham. Y así el alma echó el resto en darse toda a su Dios, y 
Dios en darse todo, de amor de los dos, al alma. Dilectus meus 
mihi, et ego ili 1 2 3 . 

jOh juego bendito, donde con tan alto ejercicio el alma viene 
con la gran grada de Dios, que para ello la da, a alcanzar gran 
perfección y santidad ganada con duros y grandes trabajos 
padecidos el alma por su Dios. No dirá Dios a estas tales almas, 
como a las regaladas: Vae vobis divitibus, qui habetis 
consolationes vestras 3 : no las dirá Recepistis mercedem 
vestiam: sino Venite, benedicti Patris mei 4 , daros he el prêmio 
que os tengo aparejado de vuestros trabajos. 

Dira alguno, que es camino muy seco. A esto se responde que 
Cristo Nuestro Senor para sí solo escogió cruz y sin regalo 
alguno. De condición que su vida toda fué cruz muy grande; 
pero a su siervos ya los visita este Senor, y a la medida de los 


1 Gen.XV. 1. 

2 Cant. II. 16. 

3 Luc. VI, 24. 

4 Matlh. XXV. 34. 


217 



trabajos que padecen por su Dios, da acá los consuelos; y a la 
medida de los trabajos da la gracia; a la medida de los trabajos 
da la luz celestial; a la medida de los trabajos viene la cornu- 
nicación de Dios al alma y la santidad, el descubrirla Dios pane 
de sus secretos, por ser probados por el mismo Dios y haberlos 
hallado fieles siervos suyos; y a la medida de los trabajos que 
padecen por Dios, les da el Senor la corona en el cielo y otros 
grandes regalos que Dios usa con ellos; porque esos merecen 
más mercedes, y a esos se las hacen, que padecen más: y son tan 
grandes los regalos que Dios hace a los que lleva por este 
camino, que no se podrán creer ni dei todo saber por la grandeza 
de ellos. 

Acuérdome yo de una persona, que Dios la llevaba por este 
camino de trabajos, que eran tan grandes, cuales, de la matéria 
que eran, creo de los mayores que en esta vida se han pasado ni 
pasaran. Para lo cual sentia asistir Dios Nuestro Senor 
favoreciéndole y guardándole; pero el padecer fué tan grande, 
que a pasar algo más adelante la licencia de Dios, se acabara la 
vida. Pero como este nuestro gran Senor nos ama tanto, no nos 
lo da todo puro y sin consuelo y sin favor interior para la 
victoria, aunque secreto: porque después de pasada la borrasca, 
era muchísimas veces tan altamente consolado de Dios, que el 
vaso de su alma ni el dei cuerpo no podían sufrir la grandeza dei 
consuelo con que era visitado, y le era forzado de clamar a su 
Dios interiormente, rogándole con fervorosa oración y ansias 
vehementes que se desviase un poco, porque la parecia que se 
moría de amor y consolación; y así hablaba con su Dios y le 
decía estas palabras: "Senor: déjame, que me muero." Y así era 
oída dei Senor, ausentando el regalo: lo cual le parecia que si el 
Senor no se ausentara luego, como lo hacía siempre, el 1 a 
muriera de consuelo y de amor. 

De condición que quien mucho padece por Dios, serial es que 
mucho ama a su Dios, y que esta es la prueba dei amor, y que a 
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estos tales hace Dios grandes favores, y les dirá: Omnia mea tua 
sunt Pues <,qué más puede Dios hacer con el alma que padece 
grandes cruces por su Dios, que decirla: Omnia mea tua sunt? 
Pues, si esto tiene, /,qué le falta? Nada por cieito. En esto está el 
regalo, en esto está el consuelo, en esto todo mi bien, en esto 
están todos los bienes juntos, en esto está mi peifección, en esto 
está la imitación dei Hijo de Dios, en esto está el ser 
bienaventurado en el suelo y en el cielo; a estos tales honra Dios 
en el cielo y en el suelo, estos son los más amados de Dios y 
más estimados de él, pues que el Senor los ha hecho tan ricos, 
que diga de ellos: Omnia mea tua sunt ; estos son los 
verdaderos sábios; pues que perdiendo ganan, negándose a sí 
mismos, y negando las leyes dei mundo siguen al Hijo de Dios 
tomando sus cruces, negando las leyes dei mundo y 
abrazándose con las de Dios; estos son los verdaderos sábios: 
que los otros, que se abrazan con las leyes dei mundò.no saben 
nada, pues por este camino se pierden no se venciendo, 
haciendo sus voluntades y buscando sus regalos. 

Bien nos lo declaró esto el Padre Eterno con su Hijo, cómo 
honra a sus siervos, que suelen ser tan perseguidos de los que 
procuran enterrar sus nombres, y que en el mundo no haya 
memória de ellos: porque por el mismo camino que ellos los 
deshonran, los honra Dios: como lo hizo con José, que procu¬ 
rando sus hermanos de destruirle y enterrar su nombre para 
siempre con grande menosprecio, deshonrándole y abajándole, 
por allí le levanto Dios tanto en Egipto, haciéndole el rey tan 
gran senor: y por donde ellos huían de que no se cumpliese la 
voluntad de Dios, por allí al pie de la letra se vino a cumplir, 
sucediendo lo que él les había dicho de las doce estrellas. 

Pues viniendo a nuestro propósito de cómo Dios honra y 
levanta a los que padecen por él imitando a su Hijo, y cómo 
estas cosas nos declaró el Padre Eterno en su santísimo Hijo es 
que como los desventurados judios quisieren deshacer y enterrar 
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el hombre de Jesucristo con menosprecios y deshonras, y que no 
se dijese que era Hijo de Dios, y con grandes tormentos que le 
daban, y diciendo mil blasfêmias de él, y persiguéndole con 
tantos trabajos, no parando hasta darle la muerte y tan 
deshonrosa, pensando con ella que ya no hubiera más memória 
de él en el mundo; por allí su santo Padre le levanto y honró por 
todo el mundo: otro dice: Vere filius Dei erat iste 1 resucítanse 
los muertos, danse las piedras unas con otras de sentimiento, 
rómpese por medio el velo dei templo: todo esto honrando el 
Padre a su Hijo en la tierra. 

Pues <,quién sabrá decir la honra tan grande, que le hizo 
después de haber padecido y resucitado, en el cielo, como fué 
poniéndole en la gloria a su diestra, honrándole como a 
verdadero y natural Hijo suyo? jQué fiestas, y qué grandes 
serían allá las honras y fiestas y alegrias y regocijos con que le 
recibirían, y le harías como a su Senor! ; Qué regocijos y 
músicas tan grandes habría entonces con la venida de su Senor! 
Aqui se agotan los entendimientos, según la grandeza de la 
honra y fiestas con que este Senor fue recibido y honrado. 

A este Senor hemos de seguir e imitar para salir de este 
mundo con victoria de todos nuestros enemigos y alcanzar el 
reino dei cielo, porque Regnum coelorum vim patitur, et violenti 
rapint illud 2 ; que no los regalados y perezosos y cobardes y 
que se quieren bien, sino los que se persigen varonilmente. 
Estos son los valientes y esforzados que se vencen a si mismos 
con su gran mortificación; estos tales andan en este mundo 
como muertos, teniendo ya mortificados todos sus quereres y 
aficiones desordenadas, y todos sus no quereres y repugnâncias, 
y así en nada se buscan, como el muerto, que nada desea. 

Nada busca el mortificado sino a su Dios; y así todas las cosas - 
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que en esta vida le vengan, le vienen bien y de todo saca fruto; - 
porque no tiene otro deseo ni afición en su corazón sino a su 
Dios y según Dios: y así su morada es vivir en Dios, por haber 
ya muerto a sí mismo y a todas las cosas de este mundo, ahora 
tenga, ahora no tenga, ahora le den, ahora no se lo den y le 
quiten lo que le han dado; ahora le sucedan las cosas 
ásperamente y contrarias; ahora le traten con aspereza, ahora 
con suavidad; ahora le deshonren, ahora le honren; ahora le 
muestren buena cara, ahora mala; ahora viva, ahora muera. De 
todo saca fruto, y en el sentir está como un muerto, por haber 
desterrado de sí el amor propio, y haber aposentado en su 
corazón a Dios. Este tal tan bien mortificado es el más rico de 
esta vida, y después lo será de la otra: Opera illorum sequuntur 
illos '. Este es el más libre de vicios y pasiones: este es el más 
poderoso para bien y perfectamente obrar y contentar a Dios 
con sus heróicas virtudes ganadas con pelea y la gracia de Dios, 
buscando con ellas en todo la honra y gloria de Dios. 
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